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- El sueño normal repara las facultades 
i psíquicas; pero no es suficiente para 
j avivarías. Después del descanso 

necesitamos todos -y los que consagran 
la ¡ornada a actividades intelectuales 
más todavía- un estimulante fisiológico 
capaz de provocar interiormente 
una reacción similar a la que exteriormente 
experimentamos con el baño y la ducha.

ENO se vende en 
dos tamaños.

El grande résulta 
mds económico.

Ese tónico depurador es lo cucharadita 
de ^^Sal de Fruta^^ ENO en medio 
vaso de agua, tomada en ayunas.

Limpia el organismo de toxinas, 
activa la circulación sanguínea 
y despeja la mente.

h^d ¿a- “SAI DE FlTíl m»FRaTAtNU
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PUERTAS ABIERTAS

ñas. Y de momento aplazó su

1±A

l®flSlúMte20HES á*^™!f< ■

Los obreros españolea 
en Francia, algunas 
veces han tenido que 
protestar colectiva- 
mente de las injusti

cias laborales

LOS EMuioos TiEnEn cíMinizuDa su 
LiBOE mcouroBAcion o lu uidí mcioim
POR TODOS LOS CAMINOS SE 

REGRESA A LA PATRIA

viaje. Pero a partir de entonces 
aquel español se situó en un casi 
voluntario exilio. Volvió varias 
veces por el Consulado, sólo para 
conversar. Entraba y salía sin 
pensar en su ayer. Y el mismo 
cónsul le., consultó más de una 
vez posibles soluciones a proble 
mas de Derecho foral. Sólo que
dó pendiente una cosa: venir 
España y poder regresar cuanto 
antes.

«_C OY abogado en ejercicio.
Tengo bufete abierto y 

bastante clientela.
Este español, llevado a tierra 

argentina por vendaval propagan
dístico de los vencidos, o tal vez 
conscientemente, miraba a los 
ojos del cónsul español en espera 
de una respuesta conveniente-

—¿Usted cometió algún crimen ’ 
—No.
—¿Se considera culpable de 

algún delito común de los previs
tos por el Código antes de que 
comenzase la guerra?

—Tampoco.
Nuestro cónsul en La Plata y 

su visitante, ambos casi coterrá
neos, el uno alavés y el otro de 
una provincia colindante, s*»- 
Sdían mlrándose mutuamente.

®^“sul, hombre sereno, 
reiiexivo y de palabra muy clara, 
contestó:

—Puede regresar a la Patria.

El visitante, si no sonrió, por 
lo menos expresó una satisfac
ción, ese gesto en que parece que 
la cara se agranda porque des
aparece un peso de encima. No 
sabía si dar la mano o un abra
zo a quien le indicaba una puer
ta abierta.

—Si usted no es un delincuen
te común, puede volver tranqui
lo.

En su fuero íntimo, aquel hom
bre pasó la línea divisoria, ten
dió un puente hacia la España 
que abandonó por no conocería. 
Entonces cqomprendió. Y hablo 
sin trabas y sin recelo.

—Pero sentiría que, una vez 
allí, me entretuviesen demasia
do con investigaciones. Perdería 
contacto con mi negocio de acá. 
con la clientela-

Hizo peso el negocio. Le traba
ron sus raíces en aquellas tie
rras lejanas, aunque no extra-

Calle de Marsella donde vi
ven muchos españoles/
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A fin de cuentas, uno, el de 
leyes, se dió cuent'a de que el 
otro representaba rAel odio, sino 
la justicia. Y po" eso fueron 
amigos.

MENOS PRESOS QUE 
EN 1936

Algunos han vivido ignoran
tes del sentido de unidad que el 
Movimiento lleva consigo.

En aquella primavera de 1939 
cruzaron la- frontera, sin saber 
muchos de ellos a dónde iban, mi
les y miles de hombres, unos con 
armas, otros con tesoros artísti
co , y no pocos huyendo por huir. 
Eran estos últimos unas victimas, 
no sólo del pánico, sino del in
fundio, de la mentira. Eran arras
trados por la propaganda para 
ser números en la opereta que 
más tarde habrían de represen- 
tar--más bien guiñoles movidos 
por manos invisibles—los políti
cos profesionales y los que te
nían las manos manchadas en 
sangre.

Tal fué el panorama conse
cuente al tremendo choque: ma
sas fugitivas que cruzan la fron 
tera y masas militantes que que
daron dentro. Habían .sido tres 
los años de combates, aparte de 
otrOs muchos de labor previa de 
disolución. No podía ser ni fácil 
ni rápida la liquidación.

Y se hizo. Leyes sucesivas fue
ron dando libertad. Fueron más 
de 80.000 los que se reintegraron 
a sus hogares al año siguiente, 
es decir, el año 1940.

Y perdón. También se conce
dió perdón. No sólo libertad al 
que en justicia le correspondía, 
sino también perdón a los que 
por faltas no graves pudieran re- 
ccnciliarse pronto con la socie
dad- Perdón para los de dentro 

^y para los de fuera, porque' cuan
tas disposiciones se promulgaban 
tenían efecto para todo español.

Así sucedió que a principios de 
1953 la población penal de Es
paña era inferior a la de prin
cipios de 1936. Eran 34.526 en es
te último- A 23.461 quedaron re
ducidos en el primero.

Quedaba sólo por aclarar, por 
coiivencer a los que fuera del 
país no habían logrado saber la 
verdad.

Para muchos españoles el exilió nos terminó en Francia. De esté 
país fueron reexpedidos á otras naciones

.«USTED NOS LIBERO DE 
UN CAMPO DE CONCEN

TRACION»

Una mañana de 1944 fué una 
verdadera revelación.

Las tropas alemanas iniciaron 
el repliegue. Poco después entra
ron en la ciudad, Lamalou-les- 
Bains, tres motoristas. Los tres 
motoristas se situaron frente" al 
Consulado español. Inmediata
mente se destacó un emisario.

—¿El cónsul de España?
—Soy yo.
—Los que están allí—dijo seña

lando por la ventana—son espa
ñoles.

El representante diplomático 
—el «cónsul franquista»—se acer
có a la ventana, cigarro en mane. 
Contfmpló varios hombres con 
cascos de acero y arma al hen- 
bro, quietos y mirando al edifi
cio. Nadie circulaba por aquallo.s 
alrededores.

—Bien, ¿y qué queréis?—dijo 
volviéndose al emisario.

—Vengo a decirle que aquí es
tamos nosotros para protegerle si 
hiciera falta. Incluso formaría
mos una guardia.

El cónsul quedó perplejo, fija 
la mirada en el rostro polvorien
to de aquel hombre. Sintió emc- 
ción por el gesto do solidaridad. 
Pero no sabia por qué. Le ofreció 
un cigarro, dió unos pasos y vol
vió a mirarle.

—iMuchas gracias, mu c h acho. 
Pero no veo la necesidad de una 
protección.

—De todos modos nosotros que
remos sxpresarle nuestro agrade
cimiento.

—¿A mí?
—Sí, señor. Usted nos liberó 

de un campo de concentración 
alemán.

— ¡Ah! Ya. Hice esa gestión 
por todos los españoles, fuesen 
exilados o no. Como cónsul de 
España tenia que llegar con mis 
derechos donde hubiera un espa
ñol. Me alegro de veros de nue
vo.

Salió el emisario. El cónsul se 
situó en su ventana para verlo.s 
partir.

—Fué muy laboriosa nuestra 
tarea de entonces-^dlce hoy el 
que fué cónsul de aquella ciudad 
francesa. Hubo que atender. a 
muchos. Unos, porque habían si

do recluidos en campos de con
centración. Y otros porque no 
querían ir a trabajar a territorio 
alemán. ¡Cuántos acudieron a 
nosotros! ¡A cuántos consegui
mos dar lo que nos pedían!

LA CONJURA CONTRA 
ESPAÑA

Quizá no serían menos de 
200.000—algunos calcularon 
400.000—los españoles refugiados 
en el sur de Francia. La llegada 
del Ejército alemán hizo salir a 
muchos para América. No se ha 
podido saber el número de lo; 
que aquí quedaren ni de los que 
se fueron. Pero su .suerte, a ex- 
cepoión de los capitostes, fué 
bien dura y triste, sobrs todo ai 
principio. Hombres, mujeres y 
niños—que de todo salió por la 
frontera—conocieron y probaron 
amargos días, vagabundeando, 
buscando, cogiendo lo que fuese 
para comer.

Y todo por un temor artificia.- 
mente creado. Recordaban coji 
nostalgia su pueblo y su hogar, 
pero una propaganda interesada 
y engañosa, cuando no la amené- 
za, les detenía el pie al intentar 
regresar. Aquella propaganda 
buscaba precisamente su dolor 
como instrumento político.

Apareció ent onces 1945 en la 
Prensa izquierdista norteamerica
na un melodramático cartel edi
tado por la Asociación de Ayuda 
a los Refugiados Españoles. Una 
anciana, .un hombre, una mujer 
y dos niños vestidos de harapos 
y esqueléticos. Y sobre ellos este 
título; «Símbolo de la súplica e,- 
pañola.»

Estaba claro el programa: ai- 
zar una mano,'lastimera y con p:- 
ñuelo, para hurgar la sensibleríi 
de pueblos bien intencionados, c:- 
mo el norteamericano, pero mal 
informados, y esconder la otra al 
dar instrumentos de terror y me
dios de destrucción. Todo era 
bueno en aquella malversación de 
ideas.

Una noche, y otra, y otra, fue
ron llamando por puertas de ca
seríos, más acá de la frontera, 
hombres y mujeres hambrientos.

Se oía en el silencio de la nc- 
che el ¡quién va! de campesinos 
somnolientos. La llamada a lo 
mejor había sido tímida, no para 
alarmar.

—¡Qué desean!
—Ropa y algo de comer.
En la puerta, siluetas humanas 

con aspecto no muy recomendable 
para visita en aquella hora.

—Yo me pregunto que por qué 
no os quedáis en España.

Decía esto el sano campesino, 
malhumorado y sin comprender. 
Dió media vuelta, encontró algo y 
lo dió.

En otras ocasiones no pedían. 
Exigían por la violencia.

Pero muchos, convencidos por 
la palpable realidad, quedaron. 
Se atrevieron a franquear la ar- 
tiñciosa barrera creada por la pro
paganda mendaz. No 'pocos fueron 
sorprendidos en sus caminatas 
nocturnas.

—¿Qué se preponía?
—Volar un puente en Pianolas, 

al paso del tren.
Contestó así una mujer, A. Ri’ 

vas de Presser. Iba de madrugada, 
con una carga de siete kilos de 
dinamita.

—Bien. Viene usted por su 
cuenta, o...

El ESPAÑOL.—Pág 4
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—Me envió el ÍJomlté de Foix.
Un Comité con predominio co

munista. Y dinamita. Y mentiras.
—Me dijeron que ya eran de los 

comunistas algunos barrios de 
Barcelona y que se luchaba en las 
calles, gracias a los refuerzos de 
Moscú.

El que preguntaba hizo gesto de 
sorpresa ¡Era mucha la seguridad 
y firmeza con que hablaba la di
namitera! La observó con la vista 
y no tpudo hacer más que este co
mentario: ¿Será posible hacer 
creer esto?

¡Claro! En las cercanías de 
Toulousse había una academia de 
terrorismo, bajo la dirección de 
un miembro de la U. G. T. Una 
academia para obtener, en el si
glo XX, algunos de estos títulos: 
pistolero, atracador, saboteador, 
especialista en huelgas.

Sabían quienes manejaban el 
cotarro que entre los miles de ex- , 
patriados—unos, engañados; otros, 
políticos de más o menos responsa
bilidad material o moral; muchos 
soldados, y no pocos delincuentes 
comunes—, estaban incrustados, 
como fermento vivo, elementos 
clásicos del hampa que dentro del 
ámbito republioanomarxista pu
dieron coagular en magníficas 
condiciones. Tal núcleo, de signo 
negativo en cualquier país civili
zado, bien valía para actuar en 
cualquier parte y amedrentar a 
los demás. Así que a cada uno, 
hombre o mujer, pasado por la 
academia, se le da>i un equipo 
por valor de 600 dólares. Los d:- 
más a pedir.

Gomo este grupo de niños 
| asturianos, otros muchos sa-

. lieron para el exilio

elmuy debilitada por la guerra y 
meditado y científico expolio qu e 
proyectaron los jefes vencidos, 
nada le permitía hacer ni ayudar. 
Bastante tenía con su convale-
cencía interior.

—Las naranjas. ¡Con unas sim
ples naranjas cuántos bien se hi
zo!

El cónsul que tomó parte en ello 
lo dice muy convencido del al
cance del hecho. Y se convenció 
por la confianza con que luego 
acudían, confiados, al cónsul de 
España.

—Ellos mismos se recomenda
ban unos a otros.

De las pocas naranjas que en
tonces circulaban por Europa, los 
enfermos y niños participaron de

NARANJAS PARA ENFER
MOS Y NlNOS

Con un lenguaje falso, científi
camente preparado, se deforma
ron los hechos ante la conciencia
universal, en unos momentos en k 
que España apenas contaba en el : 
mundo con Prensa, ra dio, agencia, ■ 
si no favorables, por lo menos ín- 1 
tegramente veraces. Su economía, 1

ellas al Consulado, Otras veces.
era el mismo cónsul, enterado de 
las necesidades urgentes, quién las 
enviaba.

—lY bien que lo notaba des
pués! Eran muchas las visitas y 
felicitaciones que recibía en Na
vidad.

Pero el bien no tiene la misma 
cara para todos. El bien daña, 
irrita, al que busca ©1 mal como 
instrumento. Y esto acontecía a 
los que no querían, no les conve
nía, una liquidación cristiana^ dsl 
choque, algo más que guerrero, 
que hubo en España, sin olvidar 
la justicia.

El Generalísimo Franco quería, 
buscaba, el reintegro a la Patria 
de cuantos estuviesen limpios de 
graves delitos comunes. Pero, ¿y 
qué? Una propaganda falaz vicia
ba inmediatamente el hondo sen
tido humano y cristiano de sus 
repetidos llamamientos. Era más 
político oír las sirenas del Este.alguna manera. Unos iban por

Grupo de obreros én París durante un descanso de la jornada

FAg. S.- EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Fué consiguiéndose, sin embar
go, una paulatina solución huma
na. Aquella rígida. separación de 
vencedores y vencidos, amargada 
cOin el peso del temor a un posible 
castigo sin indulgencia, fué ca
yendo poco a poco, hasta llegar 
por lo pronto a la fusión de la 
idea, de una Patria común y, en 
consecuencia, a una solidaridad 
en tierra extraña.

Una bomba de avión, durante 
la última guerra, cayó sobre un 
barco Sanitario español ancla
do en im puerto francés. Un 
mar.'nero murió. El cónsul ^n 
la ciudad, representante de Es
paña. habría de presidir' el se
pelio de aquel hombre, apellida
do Marañón, muerto lejos de su 
familia y de su Patria. En el Cor- 
sulado se instaló su capilla ar
diente. Y, muy poca gente, como 
es de suponer, fuera de los com
pañeros de tripulación.

—Unos españoles quieren hablar 
con usted.

El cónsul, ya de uniforme para 
asistir a la fúnebre ceremonia, ac
cedió, como siempre, a hablar y 
atender a cuantos españoles se 
presentasen en el Consulado. Un 
grupo de expatriados llegó hasta 
él.

—Señor cónsul, usted, corno re
presentante de España habrá dis
puesto todo lo referente al entie
rro de este hombre, y tendrá su 
corona preparada.

—Sí. Ahí está.
Y señaló una hermosa cero'’a 

con los colores de la bandera de 
España.

—Pues nosotros, como españc- 
les queríamos dedicarle otra y for
mar parte de la comitiva. Espe
ramos que por su parte no haya 
inconveniente.

—^Ninguno.
Las dos coronas—una, escueta; 

la otra, flameando la bandera de 
España—cubrieron el féretro "de 
aquel marino muerto en aguas de 
Francia.

Y no sólo en Francia. En el res
to de Europa—menos Rusia, claró 
está—y en América fué desapare
ciendo la línea de separación, esa 
línea erguida ya un poco antes de 
comenzar nuestra guerra.

CONSULES PAR,.4 TODOS 
LOS ESPAÑOLES

En América las condiciones de 
vida de los exilados fueron algo 
distintas, no tan duras como en el 

sur de Francia. Ir a Méjico, por 
ejemplo, según el mismo Indale
cio Prieto, fué una suerte. Tanto 
en Méjico, como en Venezuela y 
Argentina, por muchos motivos, 
las circunstancias se hacían más 
benévolas. Allí, el profesor o el in
telectual siguió siendo profesor o 
intelectual, cuando no industrial, 
es decir, algo muy distinto de los 
príncipes rusos convertidos en ca
mareros u otros oficios serviles. 
En aquellas tierras, por consi
guiente, acampó el espectro gu- 
bernanfíntal republicano con los 
cofres de oro y otras riquezas ex
poliadas del país.

Como el oro llegado a Méjico 
lo reservaron sus poseedores pa
ra «altos ñnes de la R^>ública», 
y, por otra parte, en América no 
reparten el pan en las escunas 
de las calles, el que más y el que 
menos—y nos referim s a los 
más descuidados a la hora del 
saqueo—pasó sus apuros.

—Fueron muchos a los que bus- 
cam-s trabajo, refieren diplomá
ticos españoles.

—¿Mantuvieron contacto con 
nuestro? Consulados?

—‘El español, sea de pro o de 
contra, es por regla general po
co asiduo en los edificios de las 
representaciones diplomáticas de 
su país.

—‘Pero sí acudirían en deman
da de esos documentes y requisi-, 
tos exigibles estando fuera de su 
territorio nacional.

—Acudieron, y tuvimos para 
ellos siempre abiertas las puer
tas. No hubo diferencias, lo.mis
mo para poderes que para certi
ficados de nacionalidad. Algunos 
estuvier'n incluso al frente de 
colonias de niños dependientes de 
la Representación oficial espa
ñola.

En cierta ocasión, un nuevo 
cónsul de La Plata se propuso e£- 
tablecer contacto con cuantos es
pañoles hubiera por allá. Una de 
sus instituciones, magnífica por 
su magnitud y esplendidez, era el 
hospital de la colonia. Pero en 
aquellos días, por ignorancia de 
cuanto había ocurrido en la Pen
ínsula, los directivos del centro 
no estaban inclinados al Movi
miento Np,2ional.

—Soy el cónsul de España—di
jo, sin otros preámbulos, el di
plomático al presidente, al que se 
acercó en su comercio.

Aquel presidente, sorprendido 
por la inesperada visita, no sabía 
qué decir. Sólo sabía que tenía 
delante al cónsul de España, sin 
esperarlo.

—Como cónsul de España qui
siera visitar el hospital y salu
dar y saber si algo pueden ne
cesitar los que allí se encuen
tran.

—Es que... comprenderá usted 
que...

—No se preocupe. Podemos ir 
usted y yo solos.

Los dos fueron de cama en 
cama, de grupo en grupo. «Aquí, 
el cónsul de España», iba dicien
do el presidente del centro. Al 
principio, s'rpresa; luego, emc
oión. Este fué el balance de la 
visita.

—¿Es el señor...?
La voz llegaba por teléfono, 

pero con un anhelo, con deseo de 
descubrir algo.

—Soy un compañero de bachi
llerato. ¿Se acuerda?

—¡Hombre! Ven por el Consu
lado.

Aquella voz acogió con extra
ñeza la invitación. Ni lo creía 
ni lo esperaba. El m'smo ponía 
por medio su condición de exila
do. Y llamó más de una vez; 
pero sólo llamar. Hasta que un 
día se presentó en el edificio 
consular una mujer vestida de 
luto.

—'Soy la viuda de su compa
ñero de bachillerato.

La miró nuestro diplomático y 
comprendió. Aquella mujer no se 
equivocó al acudir al Consulado 
de España.

CIUDADANOS ÍNTER- 
NACIONALES

En mayo de 1945* recibieron los 
Consulados instrucc ones para la 
repatriación de los expatriados 
políticos, a quienes se había prc- 
metido la amnistía a su resreso 
al país. Fueron no pocos los pre
sentados.

Al mes siguiente el G obier"" o 
francés hizo público su acuerdo 
de conceder a los refugiados es
pañoles el estatuto internacional 
de tales refugiados. As.*, su' per
manencia en Francia 'quedaría 
garantizada por el Derecho In
ternacional.

Al día siguiente, 6 de junio, 
se publicó ya la siguiente noti
cia: «El Gobierno provisional de 
Francia ha decidido conceder el 
Estatuto Internacional de Nan
sen a los refugiados republicanos 
españoles, el cual les asegurará, 
sobre todo, eï derecho de perma
necer en Franela, sin que sea 
necesaria cualquier intervención 
de los Consulados de la España 
de Franco.»

Quedaron convertidos en «ciu
dadanos internaACionales», sin 
perder la propia nacionalidad. 
Una idea del explorador noruego 
Nansen, con ocasión deí éxodo 
por Europa de los zaristas ru
sos. Como «ciudadanos Nansen», 
pueden usar «pasaporte Nansen», 
válido, previos visados, en los 
países que lo hayan reconocido, 
como Estados Unidos, y la mayor 
parte de las Repúblicas hispano 
americanas. Están sujetos a los

ti. ESPAÑOL.--Pág. ti
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deberes y respoinsatoilidades inhe
rentes a la ciudadanía de los 
países donde se encuentran re
fugiados: pero tamíbién pueden 
solicitar la protección de los res
pectivos Gobiernes.

--•El Gobierno republicano es
pañol rechaza lisa y llanamente 
la idea del General Pranoo de 
una amnistía política.

De esta manera sonó más alió 
del Atlántico, en Méjico, la voz 
de José Giral, que por entonces 
capitaneaba el equipo intercomi- 
nental, porque había gente con 
nombre de ministro y diputado 
por todas partes y en móvimien- 
to continuo.

Pué curiosa la prisa que el Go
bierno francés se dió por arre 
glar la difícil situación de los es
pañoles. Porque la postura de 
Jesé Giral es fácil de compren
der: ¿Qué haría sin súbditos un 
Gobierno, aunque fuese republi
cano? Claro que nada puede ex
trañar sí tenían, a pesar de su 
residencia oñcial en Méjico, un 
ministro de Obras Públicas. Y 
quizá otro de Economía. Cues
tión de presupuesto.

Sin embargo, en octubre de 
aquel mismo año cruzaron la 
fr utera trescientos beneficiarios, 
muchas mujeres, del llamamien
to del Caudillo. Podían volver 
quienes no hubiesen cometido de
litos de sangre.

—‘Hubiéramos querido regresar 
antes.

—¿Y por qué no?
—Dificultades de transp-rte y 

la Isrga tramitación de las autc- 
ridades francesas no lo permitie
ron.

Las mujeres, atónitas, miraban 
en derredor. Veían, querían cem- 
prebar la tranquilidad que les ro
deaba. No apartaban los ojos de 
los escaparates, llenos e incitan
tes. Veiíían de una Francia an
terior al’ plan Marshall, donde 
no había ni para los franceses.
'—Tuve que huir del pueble' 

donde me encontraba.
La mujer lo decía todavía con 

temor.
—Ar enterarse unos extremis

tas españoles de que pretendía 
regresar a España me tacharon 
de fascista y me persiguieron.

Contaban, haciendo hincapié 
con extrañeza, que la Policía es
pañola, al cruzar la frontera, só 
lo les preguntó por su pueble, y 
que si querían volver a él con 
sus hijos.. Y más les sorprendió 
todavía el que, recibida una co
municación del Ministerio de 
Asuntos Exteriores autorizando 
el traslado a su pueblo de origen, 
les diesen en la misma Comisa
ría un subsidio con qué sufragar 
los gastos de aquellos días.

EL TESORO DEL «VITA»
«La mayor parte del dinero, 

alhajas y valores traídos de Es
paña se ha volatilizado sin dejar 
rastro de contabilidad.»

Lo dijo Giral en una proclama. 
Giral necesitaba dinero aquel 21 
de octubre de 1945, y tenía que 
justificarse. Lo necesitaba para 
s'stener las Juntas que sus diri
gentes. con él a la cabeza, ha
bían formado. Y se dirigía a to
dos los emigrados, recordándoles, 
o, por lo menos, previniéndoles, 
Ia obligatoriedad de poseer, a un 
precio de diez pes's mejicanos, 
un certificado de identidad, que

habría de servirles también de 
carta de nacionalidad en ciertos 
países.

Pero el 13, es decir, ocho días 
antes, se había anunciado que el 
Estado mejicano había entregado 
al equipo republicano 300.000 dó
lares en efectivo para que pud e 
se atender a los gastos más ne
cesarios. Pero no como regalo. 
Un anticipo a cuenta del fondo 
español que Méjico tiene bajo 
su custodia. «Lo demás —dijo 
Manuel J. Tello, subsecretario dé 
Relaciones Exteriores— se retira
ría una vez hecho el inventario. 
Las cuentas, claras.

«Esa socied?.d, llamada J. A. 
R. E., que Indalecio Prieto fundó 
para administrar los tesoros que 
trajo el yate «Vita», no ha ren
dido ni inventario ni documentes 
dé pago.»

Transpira angustia la. procla
ma financiera de José Giral. Pe
ro es mala cosa pedir cuentas a 
Prieto.

Y Prieto no sólo dispuso del te
soro del «Vita», sino también de 
los valores internacionales que se 
llevaron de Nueva York y del 
material aeronáutico que la Re
pública tenía comprado en Esta
dos Unidos cuando terminó la 
guerra civil.

Giral buscó alivio por otra par
te: «Exhortamos a todos a que 
entreguen el. oro y las joyas de 
propiídad nacional española que 
posean.»

Aquel mes de octubre de 1915 
fué, por lo visto, de bastante fie
bre financiera, de melancólico a:- 
queo y de ajuste de cuentas, a 
distancia, entre el equipo Giral y 
sus amigos.

Rusia —decían, haciendo cálcu
los, el día 11— recibió 500.000.000 
de dólares oro del tesoro español, 
que le entregó el Gobierno repu
blicano durante la guerra civil 
como fondo adelantado para la 
adquisición de material bélico,

Stalin los recibió sin escrúpulos. 
Y envió material de guerra. 
¿Cuánto?

Los dirigentes republicanos en 
1945 aun conservaban la esperan
za. Algo llegará de Moscú. ¿Qué 
menos que un crédito de 50 mi
llones de dólares?

Llegó el giro. Pero a Hérault,

El cine español ha tratado 
varias veces el tema de los 

exilados españoles

un rinconcito de Francia bien si
tuado para las actividades terro
ristas del comunismo. Firmó el 
recibo Hernández. Sólo ciento 
treinta mil francos: 80.000 para 
la Asociación de Deportados y 
50.000 para la sección del partido. 
También se estampó en el recibo 
el sello de la U. G. T.

El «equipo Giral», a pesar de 
todo, no lo pasó mal. Celebró 
consejo de ministros, con asisten
cia de los titulares de Obras Pú
blicas, Economía, Instrucción Pí- 
blica. Guerra... Se reunieron Cor
tes en la capital mejicana y fue
ron diputados bosta de París. Hi
cieron declaraciones a la Prensa. 
¡Pero era tan difícil reunir los 
cuatro ciento J y pico de diputa
dos...! Ni Negrín ni los suyos, re
beldes como ellos solos, asistie
ron. Por allí anduvo Alvarez del 
Vayo, muy activo, muy laborioso. 
Muy taciturno. Creyeron todos 
que llevaba algo entre manos. Y 
un periodista, preocupado, logró 
ser citado para entrevistarse con 
él. Y el político le propuso una 
hora coincidente ton la. sesión de 
Cortes.

—Esa hora coincide con la se
sión de Cortes— dijo desalentado 
el reportero.

—¡Ah!... ¿Usted piensa asistir?
Pero h3..y algo más triste aún. 

De los 20.000 refugia dos españoles 
llegadas a Méjico —lo decía la 
Associated Press en 22 de mayo 
de 1948— murió más de la cuarta 
parte.

Y una hija de una alta perso
nalidad mejicana, celadora de los 
fondos depositados, empeñó un 
collar que perteneció a Isabel la 
Católica.

EL «SOLAR ESPAÑOL» DE 
BURDEOS

El 25 de noviembre último, a 
las diez de la noche, salió con di- 
reccióp a Burdeos el cardenal ar
zobispo de Tarragona, doctor 
Arriba y Castro. Su propósito era 
visitar el «Solar Español» de 
aquella ciudad francesa, como 
presidente de la Comisión Epis-
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copal de Migración, invitado por 
el director del centro.

Sonriente, muy solicito, un 
sacerdote de pelo blanco se acer
có a besar el anillo pastoral en 
la estación de Burdeos.

—Es el padre Garimendi.
Y mientras hacía la presenta

ción, el arzobispo de la ciudad y 
primado de Aquitania, monseñor 
PaUl Richaud, le dejaba paso ar
te el purpurado español, como en 
gesto de homenaje.

—El alma del «Solar». El «So
lar» es m vida.

El padre jesuíta Garimendi, si
lencioso, abrumado por aquel ho
menaje de exuberante humani
dad, levantó sus ojos, con respe
tuosa. sonrisa. Algo imprevisto le 
henchía el corazón, al oír pala
bras en presencia de un cardenal 
español.

Aquel «Solar» que él dirige, 
ayudado por el joven padre Al
berdi, e- un verdadero solar es
pañol. Puertas adentro, y puertas 
afuera, allí todo lo mueve una 
fuerza espiritual, por encima de 
todas las circunstancias, que es el 
amor al prójimo, al hombre de 
España que se encuentra lejos de 
su Patria.

Es el centro de toda la vida es
pañola en Burdeos, de los 28.000 
españoles allí residentes, en su 
mayoría obreros, que constituyen 
el siete por ciento de la pobla
ción total. ¿Y cómo no? Quien 
quiera que llegó derrotado, sólo 
y sin trabajo, allí encontró alien
to y ayuda. Había, y hay, bolsa 
de trabaio y consulitoiri' jurídico 
cara obreros. El «Solar», por tar
to. es algo más que solar; es el 
corazón de una colonia.

Humilde, silencioso, sonriente 
sin atreve^'se a ir cor delante ni 
quedarse detrás, el padre jesuita 
iba irdi^'ando:

—El salón de actos.
Los altos dignatarios de 13 

Iglesia quedaron unos momentos 
contemciando el amplio salón.

—Todos los domingos hay cine 
o comedia.

Y siguieron Una clase. Una 
salita para círculos de estudio. 
Un patio para .juego de niños.

—Tenemos albergue de verano, 
en una finca de campo.

Alguien intervino:
—Pa.ra los españoles de Bur

deos lo es todo.
Allí se sienten españoles más 

que en ninguna otra parte y pa
ra muchos es quizá el único lu
gar que les recuerda que además 
de e-pañoles son crist’anos. Ha
blan en español. Recuerdan a Es
paña. Forman la familia espa
ñola.

—Quieran o no —dice con <00- 
risa el padre Garimendi— todos 
padecen la fiebre de E'^c^ña.

Así que cuando el cardenal Arri
ba y Castro llegó al día siguien
te vestido de cana magna para 
oficiar de pontifical en la igle
sia del «Solar», hombres y muje
res esperaban, a pesar de la llu
via, en las calles. La iglesia no 
fué bastante. Hubieron de sacar 
los bancos para dejar más espa
cio. Todos de pie, hombres, mu
jeres y niños, siguieron con emo
cionada atención el santo oficio. 
Todo español; oficiante, el pane
gírico y el numeroso coro de reli
giosas. En Burdeos hay unas dos
cientas religiosas españolas.

No lejos del altar, conmovidas, 
con lágrimas asomándose a los 
ojos, unas hermanas. Eran las 
silenciosas y eficacísimas colabo

ellos fueron y conversaron con 
cuantos españoles encontraron.-

—Ese es, eminencia, .k'.--
Señalaba el padre superior un 

edificio, a cuya puerta esperaban 
grupitos de niños y niñis.

—¿Estáis contentos?
—Sí, p^dre.
Aquellos niños, limpios, alegres 

inquietos de júbilo, hablaban es
pañol, A sus espaldas tenían los 
muros del Patronato Español de 
la Pleine Ste. Denis, de la Mi
sión Española en los suburbios. 
Había también padres olaretiano .

—Esto es el dispensario. Ra
yos X... La clínica dental... Ei 
consultorio.

El padre superior iba indicen
do. Un médico español- se acercó;

—El doctor Estepé, de Barcelo
na. Hay dos médicos españoles y 
tres franceses. La ley lo exige.

Pasaron a un tercer edificio, 
situado en el centro.

—El salón de actos.
•El cardenal de Tarragona vió 

su mano casi absorbida per la
bios infantiles, Cen la otra daba 
caramelos, Y salieron.

Con la majestad de la púrpura 
de un príncipe de la Iglesia, el 
doctoí Arriba y Castro quedó 
quieto ante un coro infantil fe
menino, «Benedictus que venit...», 
cantaban aquellas armónicas ve
ces. Otros más pequeños entona
ron una canción gallega. La ma
dre superiora, con una sonrisa es
tática, como captada en una ins
tantánea, contemplaba el cuadro.

Aquel cuadro perdió su rigidez 
plástica, y entró en acción. Lirr- 
píos, inquietos, no empujándose 
más porque las manos cariñosas 
de las he.manas —tedas españ'- 
las— velaban el orden, tocando 
los bracitos. las criaturas de ha
bla española, rodearen como un 
bando de palomas 'al represen
tante de la Igle ía española.

—Venid coiimigo.
Y casi revoleteando le acom

pañaron. No le abandonaron ni 
un momento. Y recorrieron los 
dormitorios, donde había algunos 
enfermitos, y la sala de juegos, y 
el dispensario. Un dispensario v - 
sitado también por los franceses.

En la capilla dijo a la feligre
sía. infantil:

—Rezad por el mundo, por el 
Papa y por E-paña.

A su regreso a París, al Pari'* 
París, le esperaban en la Misión 
Española el arzobispo de Sens, 
monseñor Lamy, presidente de la 
Comisión de Migración en Fran
cia, y monseñor Rupp, secretario.

Se reunieron los tres.
MAS DE CIENTO VEIN- 
TICINOO MIL REPA

TRIADOS
«Una cosa es la superación ¿el 

pasado en la unidad y recmailia- 
ción entre los españoles de bue
na voluntad, y otra, que pueda 
clvidarse lo que costó e a reden
ción.»

Así habló Franco en su últi
mo Mensaje de Navidad. Estai 
palabras pueden servir también 
de punto final a la pregresiva 
reincorporación, avalada ñor las 
leyes, de enantes españoles han 
querido o quieran volver a su 
tierra natal.

Más de veinticinco mil casos 
familiares resolvió la Cemirión 
de Repatriados. Esto es, más de 
ciento veinticinco mil casos in
dividuales. Ultimamente estaban 
pendientes unos cu at rocientos, 
perqué el delito de sangre es el

radoras del padre Garimendi. Y 
dispersos, y ocupados en múlti
ples funcione-, los padres y her
manos de profesión.

Ambas comunidades tienen re
sidencia junto al «Solar».

Uno a uno fueron besando el 
anillo del cardenal español, des
pués del refrigerio que siguió al 
pontifical. Cada uno oyó una pa
labra de afecto. Para todos evocó 
la caridad cristiana. Y en todos 
vió, durante el largo desfile, la 
atadura preciosa de una verda
dera hermandad.

Hubo voces de tono más alto.: 
brindis por el «Solar», por Es
paña y por Francia.

Luego, unos días más de convi
vencia con todo lo español. Au
diencias con las hermanas de! 
«Solar»... Visita al Hospital de 
Niños, donde había algunos espa
ñoles. Visita al Hospital de San 
Andrés, de preporciones enormes, 
en cuyas camas también había es
pañoles. Y así, cualquier lugar 
donde hubiese aliento de un hom
bre de España.

En el noviciado de la Sagrada 
Familia le recibieron con el him
no del Congre o Eucarístico In
ternacional de Barcelona.

INSTITUCIONES AL SER
VICIO DE ESPAÑOLES

EN PARIS
En la tarde del 2 ae diciembre 

se hall'.ban en una estación de 
la capital de Francia varios 
sacerdotes y seglares. Monsefior 
Rupp, uno de los seis obispos au
xiliares de París y jecretario de 
la Comisión Episcopal de Migra
ción; el podre provincial de la 
Congregación del Corazón de Ma
ría; el padre superior de la M - 
sión Española ; el embajador de 
España en Francia, y un repre
sentante del primer ministro 
francés. Todos esperaban al car
denal español, doctor Arriba y 
Castro.

■ «Sólo Dios puede salvar al 
mundo. Es necesario para la paz 
y para el bien de la humanidad 
revalorizar los valores cristianos.» 
Esto dijo el cardenal español en 
el Ayuntamiento de París, confir
mando las palabras que poco an
tes había pronunciado el alcalde, 
monsieur Bernard Lafay. M. La- 
fal había estado el verano ante
rior en Santiago; de Compostela 
para ofrecer al Apó tol el testi
monio de la fe de París.

Monsieur Cotty, Presidente de 
la República, le recordó con cari
ño las poblaciones españolas que 
había conocido. Y luego se deja
ron fotografiar juntos.

—Entre vosotros soy un clare- 
tíano más.

El cardenal Arriba, y Castro 
conversaba así, en la intimidad, 
con una pequeña comunidad, una 
comunidad de diez padres. Los 
padres elaretianos que dirigen la 
Misión Española en París,

Esta Misión está situada en la 
rue de la Pompe, en un barrio 
céntrico de la capital. Consta de 
iglesia y de un gran edificio ane
xo, parte destinada a residencia 
y parte a fines sociales,

Y salieron. París es grande. 
Hay muchos sitios donde ir. A 
las oficinas del «Secours Catho
lique»; al Colegio Mayor Español 
de la Ciudad Universitaria; al 
edificio de las religiosas del Ser
vicio Doméstico, que , atienden 
cuanto pueden a varios miles de 
muchachas españolas; al Institu
to Católico de París; a la cate
dral de Nostre Dame... Y a todos
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II
que marca la línea divisoria en
tre lois que regresan y los que 
no pueden volver.

Las puertas de España siem
pre estuvieron iabiertas para el 
pasaporte. Pero el pasaporte no 
es un certificado de penales.

—¿Hace mucho que anda usted 
por aquí?

—No,
La Policía española interroga 

en la calle a un hombre, no mal 
vestido, pero algo aturdido. Aquel 
hombre, sin embargo, no sentía 
temor. Se dió cuenta de que en
tre ellos había un diálogo, sim
ples preguntas.

—He decidido volver 'definitiva
mente a España.

—Bien, ¿Conoce usted su situa
ción judicial?

—Pues no.
La hoja policíaca de aquel hom

bre no estaba limpia. Había de
litos.’ Delitos de mayor tamaño 
que las cancelaciones ipenales ge
nerosamente otorgadas por el Gc- 
bierno. Delitos, muy graves, en 
suma.

Aquel hombre miró a los agen
tes. Allí, delante dfe él. estaba 
parte de su pasado. Miró, trató 
de escudriñar en los últimos pen
samientos 'de quienes se encon
traban en torno de él.

—No se preocupe.
Con gesto extraño dió rienda 

sueltia a isu embarazoso estado de 
ánimo. Recién llegado del er- 
tranjero, aun traía consigo el las
tre de la propaganda masiva a 
que fué sometido por gente in
teresada durante su exilio. No sa
bía qué decir.

—No se preocupe, hombre.
Las fichas eran incontroverti

bles. Sin embargo, los: agentes le 
daban ánimo.

—Tiene usted -dos roluc ones.
Aquel hombre miró con ansia.
—Puede usted aceptar el fallo 

de la Justicia y puede usted tian- 
quiiamente salir.

Supo cuál .sería, con arreglo a 
les delitos, el fallo de la Justicia. 
Y optó por salir. Acompañado 
hasta el lugar de partida 'u ex
presión de receno^imiento nsda 
parecía objetar a la ley.

En los campos de concen
tración 'franceses, muchos 
exilados se quedaron para 

siempre 

—Que ellos esoojan. 
Esta tué la contestación 

Consulado ante el caso de
del 
dos

oempatriotas expulsados de Nor- 
tearnértoa por las autoridades. 
Estas autoridades se habían di
rigido antes a la Representación 
'diplomática de España.

Aquellos dos individuos tenían 
una serie de responsabilidades a 
las que hacer frente. Y no qui
sieron volver. El Consulado de 
España les dió, sin embargo, pa
saporte para otro país.

PUERTAS ABIERTAS

Quien quiso, tuvo pasaporte pa
ra España. Antes, cada uno tra
tó de arreglar su situación. Aho
ra, no se trata de resolver pro
blemas individuales. Ahora es una 
medi'tíia colectiva, general. Una 
medida de eficacia y rapidez.

Exilado es todo aquel que sin 
pasaporte salió de España desde 
julio de 1936 a principics de abril 
de 1939. No basta el haberse pre
sentado al Consulado.

Pero no son poces los que a lo 
largo lO'e su permanencia en el ex
tranjero han creado allá familia 
y modo de vivir. Más de uno qui
so venír a la Patria y en seguida' 
volver. Tenía pasaporte sólo vá
lido hasta España. Aquí, de nue
vo tendría que tramitar otro de 
salida con destino ¡al lugar de su 
residencia. Para muchos, no fué 
tentadora la solución. Y siguie
ron cen la condición ice exilados.

Después de la última medida 
de nuestro Gobierno, no. Quien 
quiera puede recuperar el honre- 
so título de español. '3 secas. De 
español re'idente en país extrar- 
jero. Para ello, muy peca trami
tación. Un simple pa aporte de 
treinta días. En treinta días pue
de ir y volver de la Pstria. si la 
«hejá está en blanco». A’ llegar 
de nuevo a su re idencia y oaev- 

cado el pasaporte, quedó anulada 
la condición de exilado. Será un 
simple español en el extranjero, 
con todos los derechos.

La «hoja en blanco» es lo que 
estará presente en más de uno 
cuando piense en la Patria leja
na. Muchos ignorarán su verda
dera situación judicial. También 
se ha resuelto esta inquietud. Pa
ra ello cuentan en los Consulados, 
a partir de ahora, de un Servicio 
de Consulta, que de la Comisión 
Interministerial 'de Repatiiados 
recibirá el infoume de cada cual.

Pueden volver—lo ha dicho, el 
Ministro de Asuntos; Exteriores— 
cuantos, sin otras responsabilida
des no indultables, figuraron co
mo afiliados a los partidos y cr- 
ganizaciones políticas o sociales 
que integraban el Frente Popu
lar, como también los alistado-, 
forzosa o voluntariamente, inclu
so œn mando, en las filas del 
Ejército o de la Armada rojos, así 
como los que obraron en cumpli
miento 'de funciones por razón 
de los cargos que desempeñaban. 
Y pueden también reintegrarse q 
su Patria los que formaron parte 
de los Tribunales u otros organis
mos que juzgaron a personas acr- 
sadas de ser adictas a! Movimier- 
to Nacional, los que hubiesen de- 
muhciado a otros españoles y, en 
general, todos aquellos que hi- 
bieren estado incurres en penas 
de menos de veinte años.

No puede haber castigo para el 
que vuelva, con arreglo a esta 
disposición. Si por ignorancia, pro
pia o per haberse descubierto du
rante su estancia en B paña de
litos no indultables alguno mere
ciese procedimiento judicial, tie
ne una doble solución : someterse 
al proceso o regresar 13 su lugar 
en el extranjero. Las puertas es
tán abiertas para entrar y para 
salir.

El Caudillo ha querido liauS 
dar, de una vez para siempre,

últimas consecuencias delas
aquella tremenda lucha nue, si 
ya no exister por el pendón no 
conviene olvidar como enseñanza 
para el futuro.
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CARTA DEL DIRECTOR PARA LOS VIVOS
! ' SEÑOR DON FRANCISCO SERRANO 

ANGUITA

SI con retraso recibió usted el aviso del señor 
duque de Bailén, como presidente de la So* 

f ■1 ciedad Madrileña Protectora de Anteales y Flan* 
; j tas para pedirle que escribiese en favor de la va- 

j quilla de Torrevieja, objeto de la lapidación, del 
i acoso tremendo' y feroz, de la crueldad de un 

j pueblo, según la horripilante descripción que ha 
\ \ brotado de su pluma franciscana, con más tar- 

i ! i danza tengo que defender a Torrevieja cuando 
j j ,el testigo veraz que le informó para su relato 

j espeluznante, como cualquier redactor de anó* 
1 ateos estará digerrendo junto con los turrones 
1 la torva felicidad de la insidia, el regusto mor

boso de la calumniosa mentira, mientras que 
i todos los torrevejenses se hayan aplastados por 

-J un complejo de culpabilidad que no existe. In- 
>;'! tervengo en este caso, práctico que se nos pre- 
í j senta ante la cristianísima doctrina española 

de la información, donde sólo ha de resplan- 
^’;^ decer la verdad por amor a la doctrina y por 
!'>J amor a Torrevieja.
Ap En la vaga denominación de Levante hay que 
•^ distinguir entre las tierras particularmente Je- 
i§< vantinas y las que entran en otra inconcreta 
;^'’ apelación; porque los arqueólogos y los que or- 

ganizan el ahorro les han llamado con una «o- 
ponimia de orientación geográñea sudeste de Es- 
paña. Este sudeste es el solar de una civiliza- 
ción antiquísima, cuyas formas de vida est^n 
más pulimentadas, son más corteses por los em- 
bates de la mar en la cesta. Don Justo García 

Içj Soriano estudió el dialecto melodioso de este 
país, que es casi un país fronterizo en medio de 

^3^ Murcia y de Alicante, y sin ser por completo 
fe murciano ni alicantino. Es la vega baja del Se- 
>^?í gura, el río que fertiliza más gleba que ningún 
fií otro en proporción con sus caudales, a pesar de 

1 su fama de río salido de madre; es la vega de 
/; los huertos de naranjas y limoneros, de las ta- 

i hallas con cáñamo y algodón, cultivos pingües 
’ que buscan instintivamente el puerto de Torre- 

vieja, aunque todavía no haya conseguido ser 
un puerto comercial. La tibieza del clima, la 
suavidad de las costumbres, la elegancia de la 

i vida diaria aun en las familias más humildes, 
que producen a las mujeres más distinguidas y 
peripuestas de la reglón, hasta el extremo de 

' que cuando un padre de la huerta se encuen
tra con una hija que se viste y se compone con 
más garbo y aliciente que las otras, sólo se le 
ocurre decir que le ha nacido una hija torre- 
vejera, son seducciones que atraen hacia Torre- 

j J vieja desde los hortelanos de la vecindad du- 
S¿' cante el estío hasta a don Ramón de Campoa- 
^<i mor, que fué el propietario de la dehesa en el

s ÿi Pilar de la Horadada, cuyo cura logró tanto re- 
f/|J nombre en el siglo pasado gracias a una humo- 
t? rada rcpetldísima de don Ramón.

Torrevieja, cual el sacerdote del vecino Pilar 
. ■ d!e la Horadada, como todo lo da, no tiene nar 

b da, a no ser la gratitud de los que se tonifica- 
ron con su veraneo y de las naciones remotas 
hasta donde llega su sal corno un alcaloide del 
alma española. Debería usted asistir, don Fran
cisco Serrane Anguita, a unas fiestas de la Pu- 

! rístea en Torrevieja para no fiarse más de 
i testimonios ajenos, porque es preferible para 

creer ver tres veces, de acuerdo con el conse-

jo del Santo. En Torrevieja hay millares de ca- I 
narios cuidados como odaliscas, lo mismo que 1 
se miman a los gatos.más hermosos de España. 
lo que tal vez indique la benigna inclinación 'i 
natural de sus habitantes, tan amantes de ’o? j 
pájaros y de los felinos. Pero si no nos basta < 
este dato sobre las personas que se entregan ' 
con tal abnegación a la cría venturosa de los 
animales, hay otro índice que tenemos que acep
tar expresivante de una conducta más huma ¡ 
nitaria, más caritativa. Las solteronas de al- d 
gún rincón del mundo que erigen un mansa- 1 
leo a su perro, no sienten la más mínima corn- 'j 
pasión por los huérfanos de su contorno; puc? i 
bien, don Francisco Serrano Anguita y seño i 
duque de Bailén, los que denunciaba ese tes- j 
tigo malintenc'onado son los que adoptan, los >j 
que prohíjan a más niños y niñas de Españ.i. j 
Cuando uno visita Torrevieja se extraña de es i 
ta manera tan exagerada de recoger a los des- i 
validos, de crearse familiares ficticios. Desde < 
el aguador al matrimonio pudiente hay una ga
ma de adopciones entemecedoras, y yo conozco j 
el case de Mamá María, que hasta presume de ■ 
haber corregido a la naturaleza, habiéndose fa- 
bricado con su cariño una prole numerosa que <’ 
ya se extiende en los nietos y en las nietas. J

Llegan te barcos a Torrevieja para cargar la I 
sal que ha de ir desde Noruega hasta el Japón; 
pero sus tripulaciones no pueden asombrarse 
cm escenas (como la denunciada) de salvajis- 
mo. Los extranjeros, denominados «chañes» en 
el argot torfevejense, más" bien ofrecen espec- n 
táculos de barbarie, en el sentido que los anf- .'' 
gaos romanos aplicaban a esta palabra.... Salvo - 
los marinos japoneses, tan asépticos que pare j 
cen envueltos en papel celofán, la demás marl- '■ 
nería se excede ante las papilas corteses y avi .i 
zoras del pueblo, que ha viajado también como ¿' 
pescador hasta el Atlántico marroquí y anta
ño trayendo y llevando el cabotaje del Medite- ^■ 
rránec'. La gente de Torrevieja no se asusta de ''- 
nada, y por este motivo se desentiende cuan- ^ 
do los marineros escandinavos agotan en te J 
farmacias el alcohol de quemar para injer rlc 
como bebida o cuando los marineros grieges in- 
fectan a la comarca de artículos de belleza de 
procedencia americana. El «chan» no puede edu- A 
car al torrevejense, sino acaso al revés, ya que ¡y 
varios extranjeros se han casado con esposas de ’j 
Torrevieja y su hogar ha resaltado dichoso. T 
de la vaquilla, ¿qué?; estará rumiando mien J 
tras lee cuanto le escribo, pero sólo puedo con- 
testarie que lamento la broma que le han gas
tado, pues las fiestas de la Purísima Concep- V 
ción han sido solemnísimas y como un antici- ?. 
po de los enormes festejos que se preparan v» ‘ 
Torrevieja para el verano. Entre tales atracclo- ; 
nes sobresale un certamen nacional de haba
neras, que es una canción que aun se canta des
de ei golfo de Rosas catalán hasta la misma 
Habana, y que asimismo se ha cantado machí- 
simo en Torrevieja. Come usted, don Francis- 
co Serrano Anguita, estuvo en La Habana dU- i 
rante su juventud y conserva un grato afecto x
a todo lo cubano, yo me permito invitarle co
me huésped y Jurado de ese certamen. Enton
ces verá lo que es Torrevieja y hasta dónde 
llega la hospitalidad torrevejense.
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CONVIVENCIA EN LA VERDAD
j J^ESDE estas mismas columnas de EL ESPA- 
c ÑOL se ha dicho recientemente que el año 

1955 registrará la máxima concentración de las 
fueraas de la guerra, y de las fuerzas de la' 
Iglesia, ajunque la Iglesia hará lo posible y lo 
imposible por evitar la guerrair. El Mensaje na
videño del Santo Padre, cuyo texto, debido a su 
enfermedad, se ha hecho público el día 3, cons
tituye ya un llamamiento patético en favor de 
la paz. La'vida entera de Pío XII, cuya activi- 

' dad, realmente insuperable, se proyectó en to- 
Idos los campos y facetas del apostolado y del 

magisterio, parece centrada y polarizada en tor
no a este gran objetivo: la consecución de una 
paz cristiana, de la nPax romanan, «Opus ins- 
titiae, paxn, es el mote de su escudo y el lema 
de su pontificado. La justicia y la justificación 
—en sus más nobles y varias versiones— como 
base, la única firme, de la paz entre los hom
bres, en el seno de las sociedades y entre los 
pueblos.

Ahora, en su Mensaje, el pensamiento del Ro
mano Pontífice discurre a través de estas tres 
afirmcciones: no es íólida y consisterrte la paz 
que descansa exclusivamente en el temor a la 
guerra. Tampoco es posible la permanencia de 
una paz basada en el error. El único funda
mento para la convivencia armónica de los 
puebles es la coexistencia y coincidencia en la 
verdad. Lc> nueva coexistencia impuesta por el 
temor, dice Su Santidad, sólo tiene dos perspec
tivas posibles:, «O sube la coexistencia en el te
mor de Dios y, por tanto, la cenvivenda de paz 
verdadera, inspirada y vigilada por el orden mo
ral por El impuesto, o irá quedando cada vez 
más restringida a una parálisis glacial de la vi
da internacional, cuyos graves peligros se pue
den prever ya desde ahora.»

Varies son los factores que están propiciando 
S y acelerando esta parálisis, pero no es el de me- 

1 ñor influencia la desunión hija de los recelos 
S que mutucmente mantienen entre si muchos 
i pueblos europeos, desunión frente a la que Je- 

gistremos la cohesión monolítica que el comu
nismo presenta en su área de dominio o influen- < 
cía. Ciertamente que en las naciones de Oed- ’^ 
dente hay también quienes fomentan la tan ne- •> 
cesaría unidad, tratando de buscar el plano de \ 
incidencias y coordinación aen recusar concor- S 
demente el género de vida contrario a la liber- S 
tad, que es propio del otro grupo». Ahora bien: el > 
Santo Padre pone de manifiesto cómo, si bien » 
es útil esta ^aversión a la esclavitud», su efec- 
tividad no es la deseable ni la suficiente, ya que , 
se íiata de un valor negativo y no posee la r 
fuerza necesaria para estimular al espíritu hu- <¡ 
mano a actuar con la misma eficacia con que e 
puede hacerlo bajo una idea positiva y absolu- Ç 
ta. La posición doctrinal y práctica de España í, 
ante lo capacidad de acción, penetración y ex- C 
pansión del comunismo fué la que considera \ 
que no basta dèseubrir su verdadera entraña, la S 
falsedad de su dogmática y hasta qué punto su i 
triunfo supone fatalmente la negación de los | 
derechos más sagrados de la personalidadd hu- 
mana. Hemos estimado que no puede ser ni ex- 
terior ni interiormente vencido el comunismo, ¿ 
sino mediante un nuevo ordenamiento económi- ¿ 
co y social, que desplace la injusticia connetu- ? 
ral a un sistema de vida y económico que n'.ir- ? 
ve de soporte a la prepotencia de 'unos pocos a ? 
costa de la miseria de los más». Lo idea que r 
puede movilizar e impulsar la cooperación de c 
todos, dice el Papa, <ipodría ser. el amor a la í^ 
libertad «que Dios quiere y que está en armo- ^^ 
nía con las exigencias del bien general, o tam- C 
bién el ideal del derecho natural como base 
de la organización del Estado y de los Esta- h 
dos». Libertad personal, bien común y de- 
recho natural, los polos cuya acción rec- » 
lamente conjugadas y debidamenfe armonizada', » 
como venimos mante- , J
niendo con insistencia, 
pueden devolver la nor

malidad al pulso de los 
pueblos.

ELESFÛIIl

[UN MENSAJE DE PAZ
TAE '.cuerdo con una sana costumbre po.ítica 

de comunicación entre el gobernante y los 
gobernaáo>í, Su Excelencia el Jefe del Estado 
ha dirigido al pueblo español, en las primeras 
horas ,á!el nuevo año, un extenso e intenso ra- 
diomensaje, cuyo sentido general—ante lo im
posibilidad de glosar en el marco reducido de 
un editorial todos ¿os conceptos y aspectos del 
mismo—podemOií resumir en atas ideas: la 
orientación tradicional, católica y pregresiv:, 
de la política interior española; la inspiración 
de la eco7iomía en la justicia y la coloboración, 
y, por último, el claro y realista planteamientc- 
úe nuestra_posición internacional.

Al hablar de orientación tr:idicional nos re
ferimos al fundarñento último de las ideas so
bre las ique ha edificado y edifica su política 
y su estructura el Estado español. Ideas tod^s 
ellas enraizadas en la parte mejor de nuestra 
tradición jurídica, en la parte más pura del 
orte [del gobierno entendido al modo español. 
Por ello comienza el radíomensaje aludiendo, 
antes que a nada, a los hogares eipañcles: 
«Todas las bendiciones que sobre Erpaña se 
derraman tienen en buena parte su base en la 
vida honesta de nuestros hogares.» Porque toda 
política y todo político católicos y dotados de 
sabia prudencia saben que el hogar, como sím
bolo y núcleo de la familia, es el principio, la 
célula básica y matriz, ide la sociedad, y es ésta, 
a su vez, el seporte natural del Estado. «He
mos de pensar que si el Estado es la fortaleza 

que a todos nos cobija y defiende, la fami
lias, con sus virtudes y sus ecenemías privada-, 
son lo- sillares sebre les que se levanta el eix- 
ficio.» En este pensamiento, que se alej.i por 
igual de la anarquía individualista que del ..o- 
cialismo estatal, se encuentra precisamente el 
origen de los períodos de gobierno mejores que 
haya tenido en cualquier tiempo España. Que 
en ella, por respeto ai valor eterno del hom
bre, nunca podrían prosperar las concepciones 
políticas que divinizan al Estado, y nunca me
recería la .adhesión y el apoyo nacional la ac
ción de gobierne que no fuera dirigida ante 
todo y sobre todo, al honrado, bueno y justo 
servicio de los le^timos intereses de la socie
dad.

Aquí, directamente ligado a este punto, apa
rece lo que tiene de progresiva la .cctual po
lítica española para conseguir el mejer servicio 
a tales intereses: «... Hemos construido un E - 
tado católico, social y representativo, cen sus 
magistraturas y puestos de mando abiertoi a 
todos los erpafioles, según su mérito; donde es 
posible la coeperación. de todos en el mejor tra
tamiento y gestión de los asuntos nacionales 
y donde actúan resortes autónomos de fiscali
zación, de reconocimiento y de juicio de las 
iniciativas legales y de las personas que ejer
cen las funciones de mando.»

Un Estado construido con visión del futuro, 
porque en política no se puede vivir al día ni 
mantenerse de recuerdo!^, que, aceptando de
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nuestra tradición la Jorma de reino, forma 
propia de nuestro Siffle '&e Oro, pero rechazan
do todas las corruptelas del liberalismo, iupone 
una expresión política ajustada al nuevo ritmo, 
al pulso actual del mundo. Y como hop las ne
cesidades sociales predominan sobre el añejo 
tinglado de intereses e injusticias que protegían 
los sistemas liberales^ el nuevo Estado español 
se ha edificado sobre una base de siniíc^liímo 
nacional: «...que abaro?, a la sociedad entera 
en sus diversos planos y sectores, absorbiendo 
los modos y tipos de organización del viejo li- 
beradiEimo y montando sobre el Sindicato un 
sistema de instrumentes de representación pú- 
blica».

En un Estado tal, tradicional y orgánico por su 
estructura, católico por su doctrina y su conducta, 
social por su base, toda la vida económica se ha 
rectific'..do atendiendo- a dos imperativos incu- 
dibles: la justicia sedal y el espíritu de colá- 
boradón ciudadana. «Unos años de. buen go
bierno han bastado, aun en medio de las m - 
yores dificulta:;es, para adoptar las fórmulas y 
soluciones de avance ¿ocia! aplicaras en les do- 
más paíaes, y aun para sobrepasarías en mu
chos aspecús.» Y más adelante: «Con la ayuda 
de Dios, vamos a hacer de las conquista,, so
ciales la sus,an?;ia nueva de nue tro ser nacio
nal, de la unidad entre los españoles y de la 
definitiva recuperación de la salud histórica -ce 
nuestro pueblo.»

No hace falta aquí enumerar en concreto es
tons avances o conquistas socides. Cualquier c.' 
pañol los oonoce del modo más eficaz como 
beneficiario ‘de los mismos. Pero si conviene in
sistir en la necesidad de mantener un alto es
píritu de colaboración ciudaiana hacia los de
más y hoda la obra del Gobierno en la vida 
económica, pues, como, se afirma en otros pá
rrafos de ate raziomensaje, ejemplo de sere
na y lógica exposición de una política respon
sable y acertada, y come puede de'luc.rse con 
el raciocinio más elemental, sin la unión de 
esfuerzos, lin Is cooperación de todos en ia 
ffigantesca empresa que forma la nación, no 
puede haber un aumento de producción y de 
riqueza, y sin éste, no puede avanzarse con le- 
guridad hada nuevas conquistas en el eempe 
de lo sodal. ¿Cómo no hacemos eco al tratar 
este tema de esa cristianiíima y enérgica lla
mada idle! Jefe del Estado a la colaboración de 
todos en favor de la construcción de viviendas? 
A todes los que puedan colaborar a este fin: 
«a las empiesas, no comprando y distrayendo 
viviendas para otro uso del que fueren con- 
truídas, sino edifican dolas y levantándolas por 
sí, y en la medida que su situación se lo per
mita, para sus obreros y empleados»; a «los 
particulares cuyas economías se lo censientan 
(para que) dediquen una parte de sus inver
siones a la 'Construcción de viviendas...»

Se refiere, por último^ el radiomensaje a la 

situadón internacional. Hemos escrito al prin- 
dpio que contiene el claro y reali ta plantea
miento de la pesidón internacional española. 
Claro, porgue hoy que no es posible a ninguna 
nadón'inhibine del área ce los acontecimien
tos bélicos, y menos a uns. nación católica re
gatear su ayuda a la defensa del mundo occi
dental, España puede afrontar la grave crisis 
actual sin tener que reprocharse re pensabUizád 
alguna «en ese concurso de errores que ha puer
to al comuniimo soviético en situación de man
tener constantemente en jaque la paz del uni
verso». Posidón clara, además, porque no ha 
variado en veinte años su oposidón rotunda aí 
cemunUmo soviético: «Tenemos consciencia y 
experiencia de que el comunismo no se atiene 
a las reglas de la buena fe y de que su agrí- 
sividad es consustancial con él y sólo depende 
para utilizarse de su cálculo sobre la eportuni- 
dad «de cada momento.»

Visión realista, visión de buenz politica, pues
to que la política se hace cen realidades, r.o 
con imaginzeiones ni sueños, que culmina, en 
los posibles y únicos remedios aconsejables pa*a 
conjurar o paliar al menos el peligro comu
nista: canceación de tedos les pleitos y p o
blemos capaces de debiliíór la unión y la mu
tua seguridad de las naciones de Occidente; 
acción de po.itivo desarrollo económico en los 
espacios económicamente atrasados o débiles, 
presa fácil del comunismo; '.abandono de las 
po'iciones de privilegio, de las posturas de ven- 
ceioreJ y vencidos, que han perdido ya su ra
zón de ser.

Y como culminación de este favorable balan
ce de lee política española, como remete áxl ex
traordinario inventario de una acción de go
bierno—servida por los hombres del lUovimiento 
Nacional y nacida de su ideario—, un: protesta 
nacida de un profundo entendimiento católico 
y español .ge la guerra: que no se haya hecho 
nada hasta ahora por condicionar y limitai- el 
empleo de las amias atómica:. «Nunca la uti
lización de un arma estuvo reñida con condi
cionar su uso; precisamente cuanto más poten
tes y destrucúras son aquéllas, más necesitan 
ser condicionadas.» ,

Por desgracia, el desarme universal es irrea
lizable. Pero no sería irrealizable sujetar las 
guerras a las normas del clásico derecho inter
nacional. Y también aquí la opinión política es
pañola que contiene el radiomenszje de Su Ex
celencia el Jefe del Estado hunde su inspira
ción la mejor tradición española, para aue ¡to 
pueda decirSe que «en la tierra de Krtneisco 
Vitoria, donde el derecho internacional tuvo su 
cuna, admitimos sin protesta el silencio y la 
inhibición general que 
reina sobre materia que 
tantes dañes y lágrimas 
puede costar al mundo». El mUi
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IRMGARD
SCHMIDT,
CONDENADA
(POR ESPIA)
A CINCO AÑOS

DE PRISION
''Su tragedia es ia tragedia de una 

mujer joven bajo la opresión"

BELLEZA Y CEREBRO 
AL SERVICIO DE RUSIA
BERLIN es la ciudad donde to

do es posible. Centro neurál
gico de la encrucijada entre dos 
mundos, la ciudad, dividida por 
un invisible «telón de acero», si
gue siendo lugar de guerra.. De 
guerra sorda, oculta, sin ruido, 
pero guerra al fin.

La ciudad está partida en dos 
mitades. El autobús y el Metro 
van de un lado a otro. Cada pa
so, cercr de las alambradas que 
cierran determinados caminos, 
está vigilado. Diariamente llegan 
a la ciudad, después de jornadas 
y años delirantes, evadidos de la 
Alemania oriental. ¿Cómo es po
sible precisar entre tales contin
gentes la cabeza que trae en la 
memoria una clave secreta, una 
misión especial?

Se calcula que no menos de 
'300.000 agentes secretos trabajan 
de una forma u otra para el Ser
vicio Secreto ruso. Sin embargo, 
al revés, las misiones de contra
espionaje son enormemente difí
ciles. El enorme apar-'.to policíaco 
de cualquiera de le® Estados co
munistas, las posibilidades de 
constante e ilimitada inquisición 
sobre los individuos, la increíble 
desconfianza que reina en sus 
sociedades, convierte las pocas y- 
escasas aventuras al otro lado 
del «telón de acero» en riesgo 
mortal. Sin embargo, el paso a la 
Alemania occidental es fácil. No 
hay más que decir: «Vengo hu
yendo. Pido protección».

UNA MUJER DE VEIN
TICUATRO AÑOS

El 21 de diciembre se formaba 
el Tribunal de la Alta Comisión 
Norteamericana en Berlín. El juez 
Ambrose Fuller, de Chicago, mi- 
r ba un poco sobresaltado a la 
acusada. El fiscal, de pie, ante 
una larga mesa, señala uno por

La joven alemana Irmgard Margarethe Schmidt fotografiada 
al comenzar el juicio ante un Tribunal norteamérioano en Ber- 

lín que la ha condenado por espionaje

uno lo,s dccumentos. El doctor 
Egon Bach, su abogado defensor, 
comenzaba:

«Su tragedia es la tragedia de 
un mujer joven bajo la opre
sión.»

Sentada, fría, tranquila, una 
mujer de veinticuatro años, oía 
cómo se desarrollaba el proceso.

—¿Su nombre?
—Irmgard Margarethe
El fiscal, Thomas 

añadía :
—En el Servicio ruso 

bre es el de Stefania.

Schmidt. 
Lancian,

SU noni’
sus ojosIrmgard retaba con 

negros, firmemente expresivos, 
al acusador. Un periodista Italia
no murmuraba:

—Molto graziosa.
Y era cierto. Irmgard Schmidt 

es una mujer joven, de gran be
lleza. Morena, con una melena 
corta de pelo fuerte y denso, que 
se le va en rizos a la cara, podría 
recordar a una mujer del Medio

día. Pero podría recordaría sola
mente. Posee una cara redonda, 
firme en el mentón, unos ojos 
picaros, casi festivo - y sonrientes, 
que preocupan un poco. Una bo
ca firme, que, ccmo los ojos, se 
frunce un poco irónicamente.

Viste elegantemente, casi dema, 
siado. El día del juicio apareció 
con una bonita blusa blanca, 
traje gris con solapas de tercio
pelo negro y abrigo de impecable 
corte. El cuadro se podría com-’ 
pletar con esta breve noticia: 
«Apenas maquillada, un poco de 
color en los labios.

Sin embargo, la acusación era 
tajante; espicnaje.

UNA ESPIA CON BELLE
ZA Y CEREBRO

El fiscal, poco a poco, fué des
cubriendo al Jurado las inciden
cias del «caso Irmgard Schmidt».

—Se trata —decía— de una ra-
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Un not’ciario luminoso situado a veintidós metros y medio de altura en el sector británico de 
Berlín, y que es visible desde el sector ruso, ofrece a los alemanes situados tras el telón de acero 

información de los más destacados acontecimientos

ra combinación de belleza e inte
ligencia, cuyo fin era el de reco
ger información sobre los Servi
cios Secretos de los Estados Uni- 
dqe y transmitiría a los rusos por 
el Berlín oriental.

Se daba, pues, vigencia oficial 
a la belleza y al espionaje de la 
mujer. Alguien h’ dicho que se 
trata de un caso cercano al de 
Mata-Heri. Lo cierto es que su 
detención ha apasionado a los 
alemanes.

El fiscal añadía:
—Los oficiales encargados de 

hacer investigaciones sobre su 
conducta demostraban un interés 
más que profesional por miss 
Schmidt-

Era declarar algo que ha apa
recido constatemente en el jui
cio: Irmgard utilizó constante
mente .su belleza como un arma. 
Y aunque recuerde a las malas 
novelas, con extraordinario éxito.

Pero 10 más importante es, sin 
embargo, sus dos años de espio
naje. ¿Cómo pudo llegar a los 
centros úel contraespionaje norte, 
americano?

CINCO IDIOMAS PARA 
ANDAR POR EL MUNDO

Irmgard Schmidt ha nacido en 
Alemania oriental. Estudiante de 
Filosofía está graduada por la 
Universidad de Halle, donde co
menzó a destacar entre el grupo 
de los jóvenes comunistas. Hace 
entre ellos una vida activa. Asis
te a conferencias, lee libros, con
sulta a lis jefes. Tiene entonces 
el mismu gesto do seguridad que 
tenía al comienzo del juicio.

Ocurre, sin embargo, que tienen 
que pasar años antes de que 
el partido comunista comience a 

tener alguna confianza en ella. 
¿Por qué? Por una razón: por la 
única, como veremos más adelan
te, que el Tribunal que la ha juz
gado ha consentido en reducir la 
condena a cinco años: por tener 
preso a su prometido hace dos 
años y haber hecho hincapié la 
defensa en que todo lo que hacía 
se realizaba ante la presión y el 
temor por su vida. Tales son los 
datos.

En la Universidad, fraulein 
Schmidt, dedica horas y horas a 
los idiomas. Constante, tenaz, 
voluntariosa, llega a hablar co
rrectamente cinco lenguas. Y, en
tre ellas, el Inglés

En el año 1952 la joven’ uni
versitaria comienza a tener una 
leve relación con los Servicios 
Secretos rusos. ¿Se trata de una 
prueba? En el juicio dirá lo si
guiente :

—Me-llamaron, y quedó claro 
lo que querían: se trataba de 
prepararnie para hacer espionaje 
en el Berlín occidental.

—¿Se le sugirió o se le ordenó 
comc^ miembro del partido?

—Fué una sugestión.
El caso es que en mayo de 1953, 

Irmgard Margarethe Schmidt pa
saba al Berlín occidental. Con 
ella se presentaba el mismo caso 
que con los miles de refugiados. 
¿Quién era? ¿De quién se tra
taba?

COMIENZA LA OFENSIVA

El Intelligence Service británi
co no es muy amigo del empleo 
de la mujer en los servicios de 
espionaje. Dan muchas razones, 
y, entre ellas, una de peso: que 
son fácilmente sospechosas. Su 
único brocedimiento para conse

guir averiguar secretos es solict 
tándolos de los oficiales que los 
conocen. Eso- es peligroso y diíl- 
cil, ha dicho uno de los jefes del 
espionaje inglés en un libro.

Sin embargo, no fué ese el ca
so de la bella espía alemana. 
Cuando llegó a Berlín tenía ór
denes y direcciones concretas. Lo 
único que había de hacerse era 
ponerlas en marcha.

De mayo a agosto —que .agos
to es un mes importante en su 
breve vida doble— Irmgard p€‘ 
netra en el Berlín alegre y musi
cal de los lugare.' de lujo. Apare
ce también allí donde ella sabe 
se encuentran los oficiales del 
Servicio Secreto. Con lentitud, 
sin pri-a. pero con inteligencia, 
llega al conocimiento con varios 
de ellos. Dos de ellos son míster 
CaUagham y Lemmy Caution, 
pero alcanza de igual forma a dos 
altes jefes. Se encuentra, enton
ces en ti borde de la sima. De 
ahí en adelante ceda paso en fal
so la puede arrejar a la muerte.

:<yO QUIERO ENTRAR 
EN EL SERVICIOlf

Dos han sido las personalida
des cuyos nombres han quedado 
al margen del proceso. Dos nom
bres que no se han pronunciado.

A uno de ellos. Irmgard 
Schmidt le delata su deseo de en
trar en el Servicio Secreto.

—Me gustaría trabajar contigo, 
segulrte a tu trabajo. Por otra 
parte yo soy una de las víctimas 
del comunismo. Podría hacer de 
agente doble, he conocido mu
chas personalidades comunistas 
en Alemania oriental.

La contestación del alto oficial
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Ia ha dado en el juicio el prose
cutor Thomas Land an:

—Este oficial tenía por ella un 
interés que nada tenía que ver 
con el profesional-

Así, pues, en el mes de agosto, 
la joven alemana, con sus cinco 
Idiomas para andar por el mun
do, ingresaba en la American Mi
litary Intelligence Order of Bat
tle Section. Es decir, el departa
mento ocupado en informar so
bre los movimientos de las tro
pas y las fuerzas soviéticas en 
Alemania oriental.

—Antes —dice el fiscal— ha
bía llegado a conocei otras noti
cias importantes a través de sus 
enamorados.

—¿Qué clase de noticias —decía 
el doctor Egon Bach-

Mister Thomas Lancian es un 
hombre escueto, abogado de Eve
rett, del Estado de Massachusetts, 
no es amigo de perder el tiempo 
ni de llamar las cosas por otro 
nombre que el que tienen. Así 
que, rápido, contestaba:

—Las revelaciones realizadas 
por la acusada han causado irre
parable daño a nuestro prestigio 
en Berlín. No han tenido otro 
objeto que beneficiar a los so- 
v’ets.

La contestación era clara, re
tunda. Irmgard Schmidt todavía, 
en aquel instante, se sentía 
tranquila.

Una vez dentro de la «Battle 
section» reúne en su torno, usan
do y fingiendo por cada uno de 
los oficiales un amor distinto, 
uní verdadera cadena de servi
dores que, inconscientemente, la 
van informando de todas las nc- 

^yedades. Según sus declaraciones 
las primeras relaciones que hace 
pasar a terreno ruso se refieren 
a los propios agentes secretos con 
los que convive y sobre el meca
nismo interno de la sección se
creta.

laNTERES EXCESn^Oyi

A Irmgard le ocurre lo que pa
sa siempre. La confianza, la faci
lidad con que ha ocurrido todo la 
va haciendo más curiosa, cada 
día que pasa más impaciente. 
Ahora, su interés no está ya en 
lo que pueda conseguir haciendo 
hablar a sus amigos, sino que in
tenta llegar por sí misma a con
clusiones más rápidas y definit.- 
vas. ¿De qué formai? Llegando a 
los archivos secretos y a las cajas 
fuertes.

El enorme celo desplegado por 
Irmgard para, llegar a los últimos 
ficheros de la sección se hace 
sospechoso. Nadie comprende bien 
lo que pretende la «bella alema
na». Alguien piensa que se trata, 
simplemente, de curiosidad feme
nina. No se quiere profundizar 
más.

Pero unos dies más tarde, des
pués de una breve conversación 
en las oficinas centrales se llega a 
la conclusión que debe alejarse 
del Cuartel General, del H. Q., a 
Irmgard. ¿Por qué?

Por «undue interest». Es decir, 
por indebido, excesivo o quizá' 
ilícito interés. Esto ocurría el 15 
de octubre del pasado año. Al
guien, un inteligente oficial de 
los servicios internos, vigilaba sus 
pasos, Pero eso fué todo: su pe
cado, oficialmente, era la curiosi
dad, Nadie sospechó más.

ESPIONAJE EN EL AERO
PUERTO

Uno de sus* amigos, después que 
ella le puso en antecedentes de 
lo ocurrido, prometió buscarla un 
nuevo empleo. Una mujer «curio
sa», pensaba el coronel del servi
cio secreto americano, no puede 
estar en un puesto donde Ias in
formaciones que se reciban for
men parte de la guerra subterrá
nea, pero se la puede buscar otra, 
cosa.

Entonces, por una serie de aza
res movidos un poco por Irmgard, 
que va presentando sus deseos, 
se consigue para ella un puesto 
de escasa importancia, sustancial, 
pero radicado también en un 
centro neurálgico: en Tempelhof, 
el aeródromo de Berlín, En Tem
pelhof, base aérea de la «U, S. 
Air Force»,

Unos pocos metros separan el 
quiosco de Irmgard de la puerta 
del Cuartel General dal Servicio 
Secreto en el aeropuerto.

Diplomáticos, periodistas ex
tranjeros, políticos, militares de 
todas las fuerzas aliadas, van co
nociendo rápidamente a la «bella 
sonriente», que ofrece, desde el 
mostrador, revistas y periódicos 
de todos los países y lenguas del 
mundo, ¿No es ella políglota?

Unas veces, suavemente, el 
«Was wünschen Sie, mein Herr?», 
un «¿Qué desea usted?», que va 
hilvanando en todos los idiomas.

La espía de los rusos eri Berlín es conducida ante el Tribun^ 
que la juzgaría y condenaría a cinco años de prisión. Irmgar 

Margarethe tiene veinticuatro años y habla cinco idiomas

Conoce, durante estos últimos me
ses de trabajo en el aeropuerto 
nuevas gentes, con las que más 
tarde se reúne en-^alquier lugar 
con música. Tiene —dirá ella más 
tarde— la sensación de que todo 
va a salir bien. De que siempre 
la va a proteger la suerte.

LA ULTIMA TENTATIVA: 
«ME CASARE CONTIGOa

No pierde, sin embargo, de vis
ta su primero y más importante 
objetivo: la sección de contraes
pionaje ncrteamericano. La «Or
der Battle section» sabe ella que 
es la médul?, espinal de sus m- 
vestig? clones. No puede Intentar, 
como en otras ocasiones, recurrir 
a los oficiales americanos, porque, 
en estos momentos, su curiosidad 
no tendría otra posibilidad que 
conectaría con los sucesos del 15 
de octubre y ponerla en peligro.

No deja de reconocer, sin em
bargo, que la jugada es peligrc- 
sa. Lo que tiene que averiguar es 
mucho y no se puede resolver con 
ligeras confidencias. Trata, en
tonces, de resolverlo todo de gol
pe. De jugárselo todo en una car
ta, Un hombre, repentinamente 
aparecido por el aeropuerto, le da. 
la clave,

—Was mochten Sie lessen?
—¿Qué quiere usted leer?— le pre
gunta,

—«France-Soir» bitte.
El hombre que tiene ante ella
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no es otro que Sturm, un emplea
do alemán del Cuartel General, 
de la Bittle section. Irmgard sí- 
be que Sturm está enamorado de 
ella.

—¿Daremos un paseo?—pregun
ta él.

—Sí. Quedamos en la Kurfürs- 
tendamm.

La Kurfürstendamm es una de 
las viejas y clásicas avenidas de 
la riqueza en- Berlín. Ante - de la 
guerra era, creo que sin excep
ción, la mejor calle de la ciudad. 
Los escaparates bellísimos, sui- 
tuosos, las jcyerías. lo: automóvi- 
Jes recien salidos de la fábrica. 

Cuando Irmgard llegó a la ci
ta, Sturm estaba ya impaciente.

—Yo —le dice después de una 
larga conversación la alemana— 
me casaría contigo.

MATRIMONIO CONTRA 
DOCUMENTACION DE 
LOS ARCHIVOS SECRE

TOS AMERICANOS

La emoción de Sturm es enor
me. El Kappellmeister, el director 
de la orquesta, toca en aquellos 
momentos para ellos. Era un me
ridional alto, de ojos negros, di
ría más tarde el periodista que 
reconstruyó las últimas escenas 
del «caso Irmgard».

—Pero antes de casamos, dice 
la mujer, tendríamos que hacer 
algunas cosas.

Herr Sturm mira a Irmgard, 
pensando que lo que hay que ha
cer en una boda es cosa de pa
peles. No le extraña, por eso, oíi- 
1a decir:

—Tengo que tener una docu
mentación.

Ni la contesta. El hombre está 
tranquilo, feliz.

—Es que la documentación está 
en los archivos del Servicio Se
creto.

El hombre da un verdadero 
salto :

—Eso —dice— es imp>osible.
La mujer, a la desesperada, in

capaz de retroceder, le cuenta es
ta historia:

—Yo ya he hecho espionaje; 
tengo que hacerlo para salvar la 
vida de un amigo que está preso 
de los rusos.

Sturm vuelve a rehusar, pero 
la pregunta :

La entrada dé los empleados en una de las oficinas del Cuartel 
. ' General de las fuerzas norteamericanas en Berlín

—¿De que información
trata?

—Del dispositivo militar de la 
fuerzas de los Estados Unidos.

La cosa es tan evidentemente 
grave que el alemán se queda sin 
habla. Oculta como puede su emc- 
cíón y la contesta:

—Te contestaré mañana. No sé 
tan siquiera si podré conseguirlo.

En los ojos de Irmgard, en 
aquel momento, brilla su enigmá
tica y burlona sonrisa. Uno más, 
quizá piensa.

COGIDA EN LA TRAMPA

Sturm no esperó a que pasaran 
do. minutos después de su extra
ordinaria cita con su compatric- 
ta cuando se presentaba inte el 
jefe superior de la sección de 
contraespionaje.

—¿Qué ocurre, Sturm?
El empleado va contando, con 

todo detalle, no exento de emc- 
ción, lo ocurrido. En un instar
te se relacionai las demás cosas. 
Su vida extraña, su derroche de 
dinero, su ropa, sus joyas. Pero 
todo el mundo piensa, sobre to
do, en su belleza.

Al día siguiente, Sturm se pre
senta ante Irmgard. Apenas la 
habla.

—Aquí tienes la información.
La mujer mira, con aire segu

ro, confiado, los documentos. Ve 
las cifras de los Cuerpos de Ejéi- 
cito, el número de los oficiales, 
cantidades de material y se tran
quiliza. La gran jugada, piens.- .

Se vuelve hacia él:
—Iremos a vivir a Alemínia 

oriental.
—Jawhol —sí— contesta.
Cada uno vuelve a sus ocupa

ciones. La ciudad no sabe que en 
esa lucha diaria, incesente, que 
se libra entre las calles de un 
Berlín y del otro, aquel es un 
momento importante: alguien es
tá cogido en la trampa.

Irmgard se dispone a viajar, 
como otras veces, hasta el sector 
ruso. Nada de ocultarse, que des
pertaría sospechas. Todo el mun
do sabe que tiene familia el otro 
lado. Coge un autobús y se sien
ta. Desfilan las calles. Las luces 
rojas se encienden y se apagan

se, para dejar abierto o cerrado el 
tránsito. Como siempre que hace 
la excursión, va, azarada, un poco 
nerviosa. Sabe que se juega siem
pre, en cierta manera, la vida.

Así están las cosas cuando, en 
el mismo autobús, es detenida. 
Hay una escena, repentinamente, 
de violencia. La mujer se resiste, 
pero todo es inútil.

—¿Qué pruebas tienen?—grita.
—Las de Sturm.
—No son válidas.
—Sí lo son los documentos fal

sificados que la hemos dado.
La información de Sturm apa

reció escondida, en el paquete de 
los cigarrillos. No en un sitio ex
traordinario, sino en un sencillo 
paquete de tabaco rubio.

La suerte estaba echada. Era 
e 1 de diciembre.

EL FINAL DEL JUICIO

El juez Ambrose Fuller se di
rigió a todos:

—El caso es serio y está sufi- 
cientemente probado. Hay que 
castigar serib mente.

No se oía. una mosca. Mr. Tho
mas Lancian pedía tres años.

El juez, rápidamente, inter
venía :

—Esta mujer pudo romper con 
los rusos al ser acogida en su pri
mer trabajo. Piensen que si la 
acusación es lo suficier.temente 
importante para haberse estable
cido este tribunal, es lo bastante, 
de igual forma, para, ser casL- 
gada.

Cuando se pronunció la senten
cia, los cinco años de prisión, se 
quebró la serenidad de la espía 
alemana. Sollozando, y a gritos, 
comenzó :

— ¡He sido una local ¡Cinco 
años son peor que el infierno!

Pero es evidente que la senten
cia ha Sido corta, teniendo en 
cuenta la gravedad de las acusa
ciones, por los esfuerzos de la de
fensa:

—Se trata —decía ésta— de un 
caso claro de una mujer obliga
da a realizar una. misión, que
dando tras ella, como rehenes, su 
madre y familiares. No ha tenido 
otro remedio que hacerlo, ya que 
ese es un clásico procedimiento 
soviético.

La prisión a la que ha sido en
viada es la Landsberg Jail, fa
mosa por haber escrito allí Adolfo 
Hitler su libro «Mein Kampf», 
es decir, «Mi lucha».

Se cierra, pues, con la deten
ción y condena de Irmgard Mar
garethe Schmidt, un capítulo más 
de la lucha desesperada de los 
Servicios Secretos.

Pero lo áspero y duro de la 
batalla subterránea, prosigue. 
Un bello rostro de mujer se 
ha asomado incidentalmente al 
escenario, Pero en esos mismos 
días, en Berlín, un antiguo jefe 
de los Servicios Secretos de Bonn, 
Friedrich Heinz, de cincuenta y 
cinco años, después de misterio
sas aventuras, declaraba haber 
sido raptado por los rusos, Y en 
el mismo tiempo, en Inglaterra, 
se detenía y condenaba también 
a cinco años de prisión al espía 
John Clarence, dedicado a trans
mitir toda clase de informaciones 
a Ivan Barabanov, segundo se
cretario de la Embajada rusa en 
Londres
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LA GRAN BATALLA
DE LA MECANIZACION

A nadie le ha sido vedado co- 
nccer parte del problema en 

torno de la energía eléctrica. 
Parte nada más. No todo. Es de
cir, el de los apagones, cuando el 
tiempo, del que dependemos en 
gran parte, no ha tenido a bien 
regar campos y acumular ener
gías en los grandes huecos arti
ficiales de nuestros embalses.

Dos acontecimientos de carác
ter nacional han hecho de des
pertador o, por lo menos, dç -aci
cate, Estos dos acontecimientos 
fueron las sequías, molestas y 
calamitosas, y un impulso de in
dustrialización o mecanización 
creciente y arrollador.

La vida fué antes fácil y rela
tivamente cómoda. Claro, dentro 
de un mínimo de aspiraciones.

Arriba: Operarias de una 
fábrica española realizando 
la metalización al alto va
cío. — Abajo; Instalación 

subcentral eléctrica : 

es decir, cómoda dentro de lo 
poco que se aspiraba o conocía. 
Para un más alto nivel de vida, 
aquella estructura no podía va
ler, so pena de estar siempre de 
puerta en puerta por países ex
tranjeros buscando cosas que 
traer.

Así que aquellos secos y resta
llantes latigazos del tiempo tn 
los años 1946 a 1949 vinieron a 
ser como unos enormes pellizcos 
para hacemos reaccionar. Otras 
cosas humanas de fuera colabo 
raron también.

Y allá por 1945 comenzó la

batalla. Embalses.gran------------- -
térmicas. Y maquinaria

centrales 
eléctrica.

MAS DE 500 INDUSTRIAS
Esa luz con que usted lee, 

ese hornillo con que íueroii ca
lentadas tantas cosas, ese tran
vía o trolebús en que viaja, en 
que se traslada de un lugar a 
otro, todo eso y algunos más, re
cibieron su energía, su fuerza d,e 
unas lejanas aguas que, conteni
das, pero impetuosas, se encon
traban en un embalse.

Saltaron y tuvieron el primer 
choque con una máquina, la tur
bina. El agua entró así en la 
primera instalación. Con la fuer
za de su salto, con el ímpetu de 
un toro ciego y fogoso, pero con
ducido y capeado, puso en mar
cha muchas cosas entre un fra
gor de rugidos y batidos de es
puma. Siguió adelante, tal vez 
para ser cazada otra vez, pero 
dejó una especie de espíritu; la 
energía. Para ello un hombre, el 
ingeniero—que por algo se de
nomina ingeniero—tramó una es 
pecie de red, una red mecánica. 
Y puso en espera un generador, 
cuadros de mando, conexiones, 
aparatos de seguridad y una es
tación transformadora en alta.

Eso y todo el aparato preciso 
para el transporte, distribución y 
consumo completan el cuadro de 
maquinaria eléctrica que inter
viene en la producción, uso y 
aplicación de este factor, de este 
principalísimo factor, de la in
dustria y buenas condiciones de

Más de 500 industrias se dedi
can en España a este tipo de fa
bricación, desde los generadores 
hasta las piezas de porcelana de 
los aisladores. Y a más de 600 
millones asciende el valor de la
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producción anual. Me atrevería 
a denominar «móvil» esta cifra 
porque la capacidad de las in
dustrias en estos últimos años no 
na dejado de aumentar. Algunas 
de ellas, como la General Eléctri
ca Española, que en 1929 tenía 
en acción en sus talleres a 200 
obreros, hoy, con muchas más 
naves e instalaciones, necesita al
rededor de 2.000.

Y afortunadamente marchan 
bien. Marchan bien desde el pun
to de vista técnico. El económi
co hay que suponerlo. Técnica- 
mente nuestras grandes y media
nas industrias disponen de un 
excelente elemento técnico y de 

obreros de la mejor ca
lidad. ¿Para qué les iban a sei- 
vw las escuelas de aprendices? 
Tienen escuelas de aprendices pa
ra garantía de la eficacia y bon
dad de la mano de obra. Y luego 
tienen también laboratorios de 
ensayo para garantía del proyec
to y de la obra realizada.

186.504 MOTO-RE? EN EL 
PRIMER SEMESTRE

DE 1954
No les ha sido difícil, por tan

to, marchar al compás del enor 
me esfuerzo realizado en los úl
timos años. A martillazos, o ajus
tando piezas, o soldando, han 
conbiibuído a la gran batalla de 
la energía eléctrica.

Un solo enemigo: las materias 
primas.

De nuevo nos encontramos con 
el escollo—en este caso, vacío- 
de las materias primas. Es la 
realidad industrial de mayor res 
psto. Frena la marcha de ésta, 
de aquélla, de la otra, de la ma
yor parte de las industrias, la 
ausencia o la llegada no puntual 
de las materias primas. Unas 
han tenido, tienen que venir de 
fuera, pero otras... pueden salir 
de aquí. ¿Acaso no sufrimos las 
consecuencias de un abandono, 
de Ina desidia, de una estúpida 
confianza de siglos?

Lo cierto es que en Vizcaya, en 
Guipúzcoa, en Cataluña, en Ma
drid y en algunos otros lugares 
dispersos de la geografía españo
la han ido frabricándose. han ido 
saliendo de las fábricas motores, 
generadores, transformadores en 
cantidad suficiente para las ne 
cesidades del mercado nacional. 
Y quizá algo de más.

Es un hecho. Un hecho que 
hay que medir con la vista des
de nuestros días hasta el año 
1946, fecha base ds la empresa, 
fecha de partida de la voluntad 
enrolada en el deseo de hacer 
frente a una realidad, impresio- 
nairte por su exigencia, que 
hizo presente. Las circunstancias 
esas circunstancias que todos co
nocemos—contribuyeron a dar un 
tono de angustia a la presencia 
de tantas exigencias.

Han pasado ocho años. Y co
mo estamos en el campo de ia 
mecánica no sobran los nú
meros, Por esta vez, sin ánimo 
de molestar mucho, damos la pa 
labra a los números. Ellos dirán 
cuántas y con qué fuerza han sa
lido de nuestras fábricas las 
principales máquinas eléctricas. 
Y también expondrán el esfuerzo 
industrial, que no ha padecido 1 
retroceso en el curso de los años. 
Siempre adelante.

AÑOS MOTO «ES GENERADORES
TRAN.SFOK.Urt. 

DOUES

1945 ...........
1946 ...........
1947 ,r. ...
1948 ...........
1949 ...........
1950 ...........
1951 ...........
1952 ...............
1963 ...............

Núm. 
-------- 63.444 
-------- 160.448 
.;. ..;------44S,69&..
........... 112.783 
........... 165.947 
........... 19'4754 
.......... .........247.424 
........... 307.551 
.......... 367.429

HP.
201.643
416.655

—448.879
386.947
465.644
553.736
636.369
712.575
740.398

Núm.
1.064
2.291

----- 2.180
3.372
7.577
6.473 
4.950
4,389
6.192

KVA. 
33.837 
53.340 
40.102 
40.005 

112.477 
151.186 
127.026 
95.388 

153.317

Núm.
3.396

14.467
5.468
4.104

34.955
9.972
9.687
9.274
8.488

KVA.
351.434
476.872
479.328
414.384
746.962

1.131.068
1.220.754
1.508 526 
1.785.688

En el año finado fué en au
mento la potencialidad. El año 
1954 superó a su antecesor. En su 
mitad, el primer semestre, ya se 
registraban las siguientes cifras: 
1'86.504 motcres, de los que 60.527 
fueron de más de im caballo de 
potencia. De generadores, 3.473 
unidades y una potencia de 
117.826 KvA, con una subida la 
potencia media desde 25 KVA., a 
34 KVA. y de transformadores 
se construyeron 26.496. con una 
potencia de 907.466 KVÀ.

Y sigue.

LAS FABRICAS DE MA
QUINARIA AMPLIAN SUS 

TALLERES
Todo tiene explicación. En ha

biendo turbinas en marcha, se 
pone en marcha el largo y com
plicado cortejo de maqu narla 
eléctrica. Es cuestión de turbinas 
que esperan a pie de presa el 
ímpetu del agua, que aprovechan 
sus saltos, y luego la dejan pa
sar.

En España, con nuestra guerra, 
hubo destrucciones. A reparar 
hubo que dedicarse hasta 1943. 
Pero en este tiempo apareció in
sistente, tenaz y expansivo el de
seo de industrialización. Con uno 
y otro, al llamamiento de ambos 
se dió de alta la etapa creadora 
que nos ha llevado al estado ac
tual, suficiente para cuanto se 
pueda pedir, si exceptuamos má
quinas de elevadísima potencia.

¿Lo que se ha hecho en mate
ria de producción de energía 
eléctrica? Cifras. El año 1953, úl
timo del que pueden referirse da

Panorámica de una estación receptora de intercobrección de 132,11 
kilovatios de los saltos del Alberche

tos, ha sido el de máxima prc- 
ducción en España, ostentande 
el número de 9.711.596.000 de ki
lovatios hora. Esto quiere decir 
lo siguiente: el 399 por 100 res
pecto a la producción de 1929, y 
el 296 en relación con la de 1935.

Y. sin embargo, conviene te
ner algo presente. Es un detalle, 
pero revelador. El caudal de los 
ríos de importancia hidr eléctr:- 
ca fué inferior durante 1953 en 
un 31,2 por 100 al de 1952. Es
tuvieron al quite Ias centrales 
térmicas, que tuvieron que pro
ducir tm 48 por 100 más que 
en el año anterior. Estas cer
trales térmicas, caras, pero ne
cesarias para garantía de abas
tecimiento, por no ser de fiár 
la volubilidad del tiempo, hoy es
tán en proporción de 25, y las hi
dráulicas. en 75. El año 1949 mar
ca la fecha inicial de su imee- 
rio, aunque limitado.

¿Qué ha pasado con tanta 
energía eléctrica que ha ido con
sumiéndose a medida que se pro
ducía? Porque lo cierto es que, 
a partir de 1940. no ha sobrado 
ni un kilovatio. Pues ha pasado 
que las fábricas de maquinaria 
han tenido que darse mucha pri
sa. Mucha. Y por mucha prisa 
que se han dado, tal como se er- 
contraban. les era muy difícil 
atender. Y, en consecuencia, las 
grandes industria.^ preductoras, 
las existentes con anterior dad a 
esta fiebre renovadora, tuvieron 
que ampliar en gran manera, y, 
además, han surgido otras mu
chas nuevas de mediana talla,

EL ESPAÑOL.—Píi«. 14
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la

pero eficaces. Y se han mejorado i 
los productos. Y han salido de J 
manes españolas artículos que 
antes sólo eran vistos mediante 
el pago en divisas. .

Nuestras factorías pasaron de 
golpe de la infancia a la madu
rez Y con ellas, la trmna indus
trial Porque la energía eléctrica 
es el elemento clave de la estruc
tura industrial de un país.

LA BATALLA DE LOS 
CONTADORES

Hoy, la energía eléctrica está 
sometida a plan. Se planea con 
ella como con un Ejército. Un 
grupo de estrategas dispone de 
ella. Y las industrias de maqui
naria han de estar con ojo aler
ta. Porque el ritmo, superior ai 
de la mayor parte de los países 
europeos, crece, sigue en aumen
to por años. Ambas—energía y 
máquina-van indicando, unidad 
por unidad, el crecimiento y sa
lud de la economía.

Aquello de que antes había bas
tante con nuestra producción, es 
una verdad raquítica. Había bas
tante máquina, porque era poco 
el consumo de energía—un con
sumo por individuo verdadera
mente ridículo, que casi ruboriza 
decir—y las plantas de industrias 
estaban en embrión. ,

Un día de 19*8 las Empresas 
distribuidoras de energía eléctri
ca dijeron que sí, que ellas esta
ban dispuestas a dar un gran im
pulso pero que les era necesaria 
una importación de 600.000 con
tadores. Esta cifra es por sí mis
ma explicativa de un problema.

La producción de contadores 
era ya rápida, e intensa desde 
1941. Pero, ¿qué hacía falta para 
dar satisfacción a tan urgente 
necesidad? Porque en España, 
queriendo, podrían producirse. 
Hacía falta materia prima, es de
cir, chapa magnética, cobre y 
chapa para embutición, profun
da. Lo demás, era cuestión de ha
cer. Y se hizo. Aquellos fabrican
tes llegaron a la obtención de 
unos 30.000 contadores mensua
les, y en dos años quedó resuelto 
el problema. Un caso de volun
tad.

fl

Aparatos transformadores de la subestación rféctrica de ' >
transforma la corriente del Alberche •

(La chapa magnética y el w- 
bre son los dos puntos de partida 
que fallan en nuestra produc
ción. Hoy, chapa magnét ca para 
motores se obtiene en España. 
No así para transformador. Las 
industrias del Norte continton 
la batalla.) Hay que importar, 
por ahora, 3.000 toneladas.

La campaña de los contadores 
es uno de los grandes triunfos. 
Un triunfo que permite el si
guiente cartel: «Tenemos bas
tantes.» Su multiplicación ¡^®®^® 
1941 es de asombro. De 34.141 
en este año, se dió un salto a 
132.248 en 1944. En los últimos 
años se han. remontado^por rs 
números cercanos a 400.000.

EL GRAN AVANCE TEC
NICO ESPAÑOL

España dió una sorpresa. Una 
sorpresa a la fuerza. Las sequías 
de 1945 a 1949, tan ast^gentes 
para nuestras centrales hidraui - 
cas, forzaron una solución, pi la 
variedad de clima existente en 
nuestra Península, que lo mismo 
permite inundaciones en una zo
na cuando en otra se levantan 
los ojes esperanzados al cielo, se

fundamentó un’tinglado de trans
fusiones de energía desde una re
gión a otra, las llamadas inter
conexiones.

España quedó sometida a una 
extensa red de cables, que actua- Sn, Sntro de lo posible y se^ 
las necesidades, de vasos comuni 
^^Por^centenares y centenares de 
kilómetros corría la energía. A la 
longitud ya de por sí algo eiwe- 
sivaf de’nuestras líneas, vini«<^ 
1 súmarse nuevos tram^. 
kilómetros. Y a gran tensión. Era 
cosa de aprovechar.

Los grandes cables de cp^IÍ aprecian de noche en 
incandescente. Eran líneas roj 
zas que decoraban el espacio ^ 
Sío y sin horizente de la noche, 
ñuscando y rebuscando todas 
las posibiUdades, como en la^ ca
ra del pobre; pensando y arbi
trando medios para su mejor 
aprovechamiento; presionando al 
ingenio para sacar el mejor par 
tido..., así se llegó a un mejora
miento, a un más alto perfeccio- ISto. a IV^tencito en cara 
de aparatos de protección, de 
control y seguridad.

A este conjunto de 
protección, control y manobra w 
atoUaman aparellage. Un nom
bre francés, peroen la oomencúaibura índu^ 
trial. En vano se alzó la buena in
tención, celadora diel idioma, 
un ingeniero español. El "-omb^ 
Que propuso a la Real Ac^e- mía de la L^gua, «aparamenta», 
no ha entrado todavía en clrcu-

El aparamenta (aparellage) t^ 
mó fuerza y vigor cn UJ^nte de 
loe industriales esp^^- cm 
sano propósito de ®H
rantidad v calidad adecuadas al StSS7eJ *1» ÍW^ lÆ* 
pezó la fabricación con ®íiJ^' 
Hov se hace para líneas de trans- 5s.*i?s&> voltios. B^ ^ 
ullage o aparamenta de alta t^- 
siónwya producción apenas 
taba desarroUada en 
mó verdadera y 
mentó a partir del año 19w. __

Y cables aislados, que, si en Es
paña se ha dado un gran
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gran manera del extranjero.
Y cables barnizados para los 

motores. Ellos m^arcain uno de los 
progresos de más importancia.

Y aisladores. En los de porce
lana, no hay problema. Está todo 
perfectamente resuelto. Y en los 
alsl^ores en cadena, para' alta 
tensión, que antes habían de ve- 
mr por entero de otros países, se 
ha dado un gran paso técnico en 
lo referente a la parte de hierro, 
es decir, al acero forjado.

ES árida esta cuestión de un 
proceso industrial en materia de 
máquinas. Son secas y escuetas las 
siluetas de estas metálicas masas 
organizadas, donde no hay más 
ácimos que les pequeños y pris
máticos relieves de le® tomillos 
o loa leves casquetes de les rema
ches y los peco airosos flecos de 
los cables. Todo es preciso y frío. 
Todo exacto, sin dar rienda a la 
yaga ilusión. Iriduso el mismo 
industrial. El industrial, atento a 
la producción y venta. Incluso el 
mismo técnico. El técnico, encua
drado entre números y rayas del 
papel y las chapas o piezas que 
tiene por delante. No tendrán ni 
querrán tiempo para otra cesa».

Pero a quien, aunque profano, 
ponga la vista en esa tarea, en lo 
que se ha hecho, tiene algo que 
decir, o por lo menos recordar. 
Recordar que en los almacenes, 
tan prosaicos siempre, en los lu
gares de exposición y en les es
tadísticas hay una buena hoja de 
servicio de cuantos intervienen en 
la prcducción de maquinaria eléc
trica. Todo esfuerzo es digno de 
alguna recompensa,

EL ALUMINIO GANA
TERRE^îa

El cobre ha tenido, de siempre, 
plaza segura en los cirouitcs de 
energía eléctrica, Pero es poco ge
neroso, .se da poco, por lo menos 
a nosotros. En España se obtienen 
uñas 6.000 toneladas. Y se nece
sitan de 35 a 40.000, entié.'rdase

BI aluminio ■tiene una conduc
tividad equivalente al 60 por 100 
de la conductividad del cobre dec- 
trclítico, pero tu peso es aproxi
madamente la tercera parte del 
peso del otro. Esto es importante, 
ya que la reducción de peso con»- 
pensa la sección mayor que se

Obreras especializadas trabajando en él bobinaje de condensadores ■ 
industriales .
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para todas Ias necesidades nacio
nales. A los fines de la industria 
eléctrica, no menos de 5.000 tone- 
iadas por año.

Tai es el problema que plantea 
el cobre, no sólo en España. Así 
que no es fácil ercontrario. Obli
ga, pues, a reaiizar operaciones 
revoliwi on arias. Obliga a tirar por 
tierra el valor más o mènes apre
ciable de artículos de artesanía. 
Obliga a dejar en suspenso los 
efecto.? adheridos a cualquier ob
jeto. Lo uno y lo otro descien
de al grado comercial de chata
rra. Se amontonan, sin cuidado y 
sin mimo, para convertirse en ma
teria prima con fines industria
les.

En 1940 se creyó en España, que 
la chatarra de cobre se agotaría 
pronto. Pero, no. No ha cesado Ca 
afluencia de jarre®, cacharros y 
otros objetes del preciado metal. 
Añes ha habido en que se han re
cogido hastía 16.000 toneladas.

Y ha salido—'tenía que salir—un 
competidor. El aluminio. Menos 
vistoso, menos pesado, menos va
lioso..., pero práctico y utilizable. 
Práctico en las líneas de conduc
ción; pero no tanto en la maqui
naría, por prestarse poco a la sol
dadura.

Aquí, en España, se ha pedido 
conseguir un gran aumento en su 
prcducción. Allá en 1928 abrió sus 
puertas la primera fábrica en Sa
biñánigo, con una producción 
anual de 1.000 toneladas. Hoy se 
obtiene más, mucho más. A fines 
de 1949, el Instituto Nacional de 
Industria puso en marcha», en Va- 
Uadclid, a la Empresa Nacional 
del Aluminio (ENDASA), en cu
yos coraienzes la cifra anual era 
de 3.000 toneladas. Ha ido cre
ciendo. Y liega ya a peco más de 
las 7.000,

reqxüera para una cierta cantldat 
de fuerza eléctrica.

Luego el aluminio se alió con 
el acero. El acero constituye el 
alma del cable de aluminio. Ese 

sombre técnico: «alma» El 
cable de alumnio, con su «alma» 
de acero, ha hecho, si no olvidar 
preocuparse menos por el cobre' 
Le ha ganado el 'terreno, a costa 
también de la resistencia, de ¡as 
empresas, porque las empresas sa
ben que el cobre, aunque en el 
aire, es siempre cobre, y el alu
minio se deprecia con el uso
^s hechos bien claro Co dicen' 

mas del 84 por 100 de todas las 
lineas de alta tensión en el mur- 
do están construidas con cables 
de aluminio, de la forma que sea. 
solo o con «alma». El cable c;n 
«alma»—se denomina A. O. S R— 
consta de uno o más hiiios de ace
ro en el centro, cubiertos con una 
o más capas de alambres en es
piral de aluminio arrolladas en
cima del núcleo.

En España tamibién son mu
chas las líneas de transmisión he
chas con aluminio. De las últimas, 
•as de Iberduero. entre Villalcam
po y Bilbao, y la de la Empresa 
Nacional de Electricidad, entre 
Ponferrada y Valladolid.

Ei porvenir parece ser suyo. 
Casi todos los países estudian y 
ensayan itransmísiones muy altas. 
En Norteamérica, en Francia, en 
Suecia y en otro.g más. Este futu
ro de altos voltajes hará reols- 
mar las ventajas económicas que 
el A. 0. S. R, ofrece. Porque, ade
más, el hilo de aluminio e.s un 
buen conductor de la voz humana, 
razón por que se ha hecho presen-

^^® líneas telefónicas de Méjico, Japón y Canadá.

EL FUTURO PROXIMO

Saludemos el año nueve con las 
centrales eléctricas y líneas de 
conducción a la vista. Ellos nos 
darán la medida de la máquina 
que se ha de necesitar. En 1955 
entrarán en funcionamiento 330 
centrales, todas ellas hidráulicas. 
Se llegará así., a fin del año er.-

^ '“* número total de 3.979. Al año siguiente, 413 más.
Es cara una central. Unas 6.000 

pealas por kilovatio en las hi
dráulicas, y 3.600 en las térmicas. 
Se hace preciso invertir 1.770.000 
pesetas en 1955, y 1,875.600.000 
en el 1956. Y 58.450 tonelada® dé 
productos siderúrgicos por año, y 
461J50 de cemento, y 5,825 de cC' 
hre, y 6.027,5 de aluminio.

Pero, de acuerdo con les au
mentos anuales acumulados, que 
puede cifrarse en el 7 ó el 8 por 
IW, partiendo ^e le® consumos de 
1943, en el año que entra debe 
Hegarse, para no estar en desequi
librio con el desarrollo vegetativo, 
a una cantidad de 11.000 millones 
de kilovatios-hora^ y en 1956, al
rededor de 12.000 nriiioneg.

de maquinaria 
eléctrica han' acomedado ya su 
capacidad. Y tienen muy afinada 
su calidad y competencia. Impe
ran que les abran camino el píce 
y la pala en el campo, que ellas 
pronto llegarán con tornillos y en
granajes para que pronto esté to
do en marcha.

Las industrias de máquina, si 
no les falta materia prima, están 
en condiciones de peder atender. 
¿Se acerca a su fin la batalla de 
la electricidad?
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EN TORNO A LOS 
NUEVOS CONCEPTOS

DIEZ DEI COIIDDl

A EUROPA LE HAK
ROBADO SU

TRASCENDENTAL 
SOBRE EL VIEJO 
CONTINENTE
DESPUES de tres tímidos gol

pes se abrió la puerta del pi
so, en la calle de Jorge Juan.

Dejé la penumbrosa escalera y 
entré desorientado sri lo< Que cía 
vestíbulo. El vestíbulo era una 
sala cuadrada y cuadriculada 
sus cuatro paredes por ectantt- 
rias, desde el techo al suelo. 
Quien me abrió la p^uerta des
apareció sin dejar rastro sonoro. 
Quedé solo.

Miré en derredor. Plúteos car
gados líe libros me rodeaban por 
todas partes. Buenas y diferentes 
encuadernaciones en serie y va
riados colores en los dorsos rom
pían la monotonía de aguel pai
saje editorial. .

Al fin quedé sumergido en ei 
silencio. Ni un c'axon de la ca^ 
Ue, ni el sordo bufido de un as
censor, ni titubeantes tacones por 
la escalera de madera; nada me 
liberaba de aquella imp'Apabie 
ventosa que me rodeaba por to
das partes. Y había cinco puer
tas. Permanecí unos minutos jun
to a un biombo, que cumplía la 

misión de modero cancel. Aque-^ 
lío Parecía una maquina 
tica que hacia el vacío del mun
do moderno.

CRISIS POR EXCESO

Antes de terminar el ojeo, un 
chasquide^ me anunció que había llegtSio la hora de oomenzar. Son‘ 
riente y amable, apareció 
puerta don Luis Diez del Cor^ .

_;Le gueia alguna otra na- 
bitación torrada de 
al contemplar de nuevo paredes 
forradas de libros

-Jbtra más. Son tres. Pero sién
tese. „

Era evidente que el señor Diez 
del Corral acababa de leer o tra
ducir un recorte de períodico ex
tranjero que habi3 sobre su vie
sa Comprendí que cuesta 
jo dejar la faena a medio ha^er. 
Por los ángulcs de la mesa espe
raban, fajados, 
riódicos v revistas de diversos 
idiomas: francés. ivS^és, 
italiano. Y a la derecha de la 

mesa yacía una especie de enor
me maxilar de madera, que entre 
diente y diente retenia carpetas.

—¿Es difícil una empresa como 
esta de dar un bosqueje^ históri
co de las ideas que nacieren, se 
desarrollaron, fructificaron y se 
difundieron por Europa?

—Hay que leer mucho.
—¿Y hay crisis europea? ¿Crisis 

o decadencia?
—Europa no ha decaído, según 

piensa Spengler, ccimo decaen 
inexorablemente y por una evo
lución homóloga todos los orga
nismos naturales con los que el 
pensador alemán asimila las cul
turas.

—¿Qué le ha ocurrido entonces?
—Que ha sido raptada.
—¿Acaso se trata de una cen- 

creción, con dimensiones hittor:- 
cas, del mito del rapto,de Euro
pa hija del rey fenicio Agenor 
por Zeus, Patrono divmc del 
mundo cretense?

—Exacto. Partiendo de que la 
palabra rapto puede significar el
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acto de ilevarse, por ejemplo, una 
novia y el accidente que priva 
del sentido, quiero expresar que 
£uropa ha sido víctima de raptci 

ese dob.e sentido. Aun pooria 
darle otras palabras tal vez acl'Sr 
ratorias: expropiación y aliena
ción. ¡Escí Europa ha sido ex
propiada, enajenada por otros, y 
a la par, se ha «enajenado» a si 
misma.

¿Y, en resumidas cuentas, lo 
que usted se ha propuesto es...? 

Tr^®®*^^^^^^ ®itos dos precedes, 
intimamente entrelazados. Estu-

^^ han formado y cons
tituido las creaciones que censi- 
deramos genu’.namente europeas, 
cómo se han originado los carac
teres que extinguen a todo lo 
®^^P^o y cómo precisamente per 
el desarrollo de estos ciracteies 
—objetividad, racionalidad, dina
mismo, espiritualidad secu^ar.za- 
ble. etc.—la cultura occidental se 
hizo transferible, desarraigable de 
su suelo natal, y por e,o pudo 
ser expropiada.

—liespués de todo..., si ésa era 
su misión...

Pero gran paite de los pue
blos poseedores >hcy de la cultura 
europea la usan para atacar a 
lai creadora.

—-Asi que el fenómeno' es todo 
(lo contrario a una decadencia.

Es una crisis por exceso. Que 
Europa ha producido una cultu
ra tan buena, tan fecunda tan 
atrayente, que le ha, sido lápta- 
da. Eso es todo. Por otro, lado, 
ella misma se ha encargado de 
acelerar el proceso de enajena-

externa por otro interno de 
alienación, en el sentido casi de 
una alienación mental, haciende' 
más fácil el rapto.

^Pecado de soberbia y enaic- 
samiento, ¿no?

Tal vez. Pero nada tiene que 
ver una cosa con la otra.

—Usted no emite juicios valc- 
rativos de las distintas ideas y 
heohes que en el curso -tiei tiem
po han ido configurando Euro
pa. ¿Por qué?

No he pretendido encontrar 
conceptos expresivos de la esen
cia de Europa ni fórmulas cen 
qué aclarar su actual crisis. He 
aspirado solamente a relatar el 
proce-o de génesis y de arrollc de 
las formas culturales, ver las cc- 

^^’^® unas y otras, deí- 
crioir ©structuras, escarbar y 
agrandar las problemáticas.

A EUROPA LE HAN RO
BADO SU SAVIA

¿H.&y algún hecho centunden- 
te^que correbore su tesis del lap-

—Espere.
Eí señor Diez del Corral, con 

aífílidad juvenü—no pasa de los 
cuarenta y cuatro años—,se diri
mo a un libro determinado De 
pie estuvo hojeando. Resaltaba 
^bre les ametades filetes de li
bros su alta figura.
r P^^ favor, lo que dice 
7’ A" Knowles: «En la guerra 
de Crimea, la técnica bélica de 

venció pulcramente a 
domicilio al coloso ruío que en

lo relativo a, su estructura ecc- 
®® encontraba al ihvel del Occidente europeo an

tes de las ’ Cruzadas.»
^^^s del Corral cerró 

^° colocó en el estanie. 
un JF^^'r '^^ ^^^> i^Uà 

^^ ^^ ^^^°' ^^^fadri, se dejó 
^■n¡?^^ »• ’"'-‘“'’'>“”-

La derrota le sirvió de lección.
.“¿Entonces comenzó el rapto’ 
óY las 'tentativas de Pedro el 
Grande a fines del siglo XVIII’ 
mTzf®?® F^^^ «1 Grande fue- 
53^ .Prster^ones de orden téeni-

V^ verdadera industrialización del país no comenzó ha:- 
ta el penúltimo lustro del siglo 
pasado. Aun tuvo que pasar per 
las derrotas ante el Japón y en 
la primera guerra europea. Entró 
en eUas con escaso utillaje indus
trial y débü cuerpo político-ocia!. 
Sus aguerridas masas, con defi
ciente armamento, viniéronse abs
jo ante las Olidas divisiones tev- 
tcnas, equipadas porcia casa Krupp. •

—No sé si interpretaré mal, pe-
?^® parece que también entra,

'^'^® acaba de decirme, 
el f^tor politico:ocia! como ele
mento raptado de Europa. ¿En
te,rices el rapto se ha verificado' 
por el lado económicoindustrial?

-7SÍ el nivel a que la Europa 
occidental llegó en 1890 se hu
biese estabilizado, nadie le habría 
discutido la supremacía política.* 
Aquella evidentísima superiori'dad 
de la Europa industrial habría sL-

ES lA QUE DISTINGUE AL HOMBRE 
A TRAVES DE LOS TIEMPOS

El divo de divos Hipolito Lázaro, la 
me¡or garganta de la historia, único 
tenor del mundo que alcanzó dar 
el «FA» sobreagudo.

''KRON-VEST^' la único 
ho¡a del mundo que alcanza la 
más ALTA NOTA de distinción 
por la suavidad en su afeitado.

KR DIV - VEST
Ç^ÏÎ^SSeS "àÆ’^ÎS SS^SÎ SSS^’^uSSB^iiS?.? á?^
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do permanente de haberse dete
nido el progreso de su ciencia, 
de su técnica y de algunos otros 
capítulos de su cultuia.

—No comprendo.
—Veremos. Por mucho que hu

biese sido el esfuerzo de imita
ción jamás hubiera sido iguala
da. Ni el nacionalismo buigués, 
ni el constitucionalismo democra- 
tlcoliberal, ni el capitalismo y la 
industrialización mod erados de 
aquella época podían dar sus fru
tos en ¡climas extraeuropeos.

—Pero es que 10 que Europa 
ha hecho posterioimente es supe
rarse a si misma. Con mucha 
más razón sería inimitable.

—Todo lo contrario. Precisa
mente per eso ha llegado a la 
expropiación, al rapto. Europa no 
tupo ni pudo contenerse.

—¿Y como se realizó, al fin, la 
expropiación?

—Europa siguió ampliando en 
progresión geométrica la ventaja 
que llevaba a lo- otros pueblos 
en el orden científioC', de la or
ganización eficaz, del rendirnien- 
to económico, del ingenio militar. 
Se llegó a la democracia social 
en sus distintas formas, al gran 
capitalismo, a la supertécnica, a 
la amplia seguridad social, a la 
planificación racional, a la gue
rra de masas. Y entonces Euro
pa se encontró con la increíble 
serpresa de que en e.ta última 
fase de su progresiva evolución 
desembocaba en un ccito ¡atajo 
por donde tenían acceso los put- 
Dlcs atrasados, que en pocos años 
pedían resumir largos períocos 
de invenciones y esfuerzos euro
peos.

—Es decir, se saltó a la tore
ra, confiada en sí misma, el vie
jo y sencillísimo laíorismo anti
guo, muy antiguo, de ¡que «la vir
tud está en los medios».

—A la técnica media y al prin
cipio del capitalisme: individual 
no lesihubieran imitado. Pero el 
gran capitalismo, fácilmente con
vertible en capitalismo e tatsc, 
es presa fácil para el rapto, para 
la expropiación. Es mucho rnas 
fácil la realización de un capita
lisme estatal que la del indivi
dual y libre.

—Me parece que anteriormente 
aludió usted al factor potítiocúc- 
cial como uno. de los elementos
raptados por Rusia.

—La idea, genuinamente eurc- 
pea, de evolución y progreso lle
vó al marxismo, que, pensado en 
Oooxdente y pata Occidente, de - 
pues de sufrir unas simplificacio
nes extrañas, se presentó a los 
pueblos eslavos y asiáticos como 
«gran fórmula 4« salvación», co
rno resorte mágico de un dina
mismo vuelto contra Europa, y 
tomó ccnciencia, formas y armas 
de combate de ese pensamiento 
marxista que Europa, gratuita y 
suicldamente, le brindaba.

—Así que una cuestión social 
se trasladó al terreno político in
ternacional.

—En efecto, aquellos pueblos 
se consideraron los verdaderos 
proletarios, proletarios de IC'S 
proletarios occidentales, puesto 
que les habían permitido' su ele
vado nivel de vida. Así ha suce
dido que esta idea eurcpei rap
tada ha tomado carácter de an- 
ticolonialismo. a n tiimpeiialismo, 
antieuropeísmo.

—¿Y no ha cooperado la idea 
de nacionalismo, nacida también 
del sene europeo?

El señor Diez del Corroí, en su despacho de trabajo, conversa 
señor ^^^ nuestro compañero

Don Luis hace unas anotaciones al margen de la entrevista, 
mientras Sutil observa el trabajo de este insigne europeista

—Cierto. El concepto y rari
dad de nación dió origen^ 
cionalismo. ya apto para 
Dortado fuera de Europa. Y 
toén al llegar a' tierras extra- ^fse trisíormá en lnst™^¿
to de revancha. Pero con, 
agravante: que al fueron constituyéndoM las su^r_ 
naciones—Estados Unidos y Ku SS^SSTlss que el mun^ gj; 
cioml europeo es como una tie 
rra de nadie. , ,—Pero mientras sea pura li
tación cuanto acontece en tor
no al trasplante de ideas e m.-
♦‘Íí^^’ a Europa le han 
bado su savia, su fecundo yigo 
histórico. Le han raptado el a. 
ma.

FOFANA MIEMBRO RE~ 
CEPTOR Y DEFENSOR DEL CRISTIANISMO

LATINO

—¿Desde cuándo es usted ca-

Desde 1947, En esta fec^a ga
né por oposición la cátedra de HistoÍL Tías Ideas y.jw»" 
Políticas de la Universidad de 
^—^tonces estará «» ^¿®3 
ñas condiciones para definir Eu
’'°—Es difícil de definir. Es tal el 
toeffo de ideas e instituciones 'que raSa casi imposible reducirlo a

simples fórmulas. Precisamente se 
caracteriza Europa por su dina
micidad, su continua evolución. 
En dinamicidad histórica .destaca 
el occidente helénico sobre el es
tatismo de los imperics orienta-

—¿Y sus auténticos límites?
_Ocurre lo mismo. Más ¡alia 

del actual «telón de acero» fl^e- 
cieron mentes europeas, como Ke
pler Kant y otros, muchos.

—¿Y su destino?
—'Integrador y creador. Uria 

misión universal. La historia de 
Europa es más historia que las 
de los demás, por haber descu
bierto dimensiones inéditas de la
historicidad humana.

—Entonces, ¿cómo ve Europa.
—Como un árbol inmenso, de 

raíces largas y Profundas que lle
gan hasta los antiguos imperios 
de Egipto. Irán, etc. Al Islam co
rresponde un papel decisivo en 
esta etapa como transmisor, y. 
por censiguiente, a España, 
too receptor y def^sor de la 
cristiandad latina. Después, un 
tronco fuerte que da cohesión y 
perseverancia y en él se destacar! 
los países centroeuropeos, países 
introvertidos, como Francia, Ale
mania, Italia. Y, por ultimo, la 
copa, la copa del árbol, la parte 
que puede llegar lejos, en que 
hitervienen principalmente ras 
naciones de la periferia, corno R- 
paña, Portugal e Inglaterra, cu
ya misión es descubrir, transmitir
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la cultura, expanderse y procrear
—¿V el cristianismo?
—Es el elemento más 

ble y sutil de la vida emrañE- 
hit tórica 
’a Edadeuropea. Lo mismo en 

Medieval como en la Era del 
Progreso, creación esta última tí
picamente occidental. Porque el 
pregreso, que en el siglo Xvlii y 
siguiente fué considerado pci al
guno; corno religión sustitutiva 
de la cristiana, no es en sí más 
que una secularización del cristia
nismo. Que la razón humana sea 
^P'i2, si no de contemplar a 
Dios, al menos de pensarlo, es 
una tesis ab-olutamente cccíden- 
tal, y tede el posterior desarrollo 
de la ciencia europea fué posible 
por el impulso que recibió de tan 
sublime pretensión.

Entonces puede afirmarse que 
es total la influencia de la creen
cia y la moral cristiana en el 
e.;piritu europeo.

Ese eienciaií-imo su papel en 
la política, en el arte, en la sc- 
ciedad y en la censíítución del 
e.píiitu capitalista europeo. La 
cultura de Europa es esencial
mente una cultura secularizada.

EL YUNQUE DE LOS 
CAMBIOS DE EDADES 

EN LA HISTORIA
De pie nos pusimos a contem

plar unos hermosos cuadres pic- 
tó'icoi con aire de: siglo XV. 
Censtituían un políptico aue por 
su gran tamaño y por ester en
marcado por la anaaueleria de 
libros parecí aun altar. Medita
bundo y con porte profesoral, el 
señor Dies del Corral dió unos 
pasos por la habitación. A mis 
P'eguntas fué diciéndome que 
después de obtener las licenciatu
ras en Filosofía y Derecho mar
chó, pemionado por la Junta de 
Ampliación de Estudios, a cursar 
dos ¡emestres en las Universida
des de Berlin y Friburgo, y que 
en 193S ganó las oposiciones de 
letrodo del Estado. Es miembro 
del Instituto de Eítudios Politi
ces desde su fundación, y desde 
1948 ha sido consejero cultural de 
la Embajada ds España en París.

Así

«Hoy, Señor, venimos a rogarte, 
no como hace algún tiempo, 
por nuestras cosas solas.
Hoy venimos a pedirte 
por todo el universo, 
de la misma forma 
como tú lo llevas.»

comienza la «Ofrenda» de José Antonio Trujillano
que se publica en el número 35 de

POESIA ESPAÑOLA
Precio dit ejemplar: DIEZ PESETAS. 

Adminií'tracion: Pinar, 5, Madrid
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—¿Son muchas las obras que 
tiene publicadas?

—Dediqué mi primer libro al 
estudie! y traducción del poema 
«Arompieiagc», i¿e Helderim. El 
segundo, titulado «Mallorca», fue 
galardonado con el Premio Na
cional de Literatura del año 1942. 
En 1945 publiqué «El liberalismo 
doctrmario».

—¿Prepara?

_ ¿Luego la Edad Media espa
ñola tema más visos dé nipdénip 
dad que. las del resto de Europa?

, ^0^ su sentido expansivo di
námico, politice-..., frente al quie
tismo feudal de la Europa ultra
pirenaica, era ya prematuramen- 

j moderna. Por eso su cariz há-Dentro de peco aparecerán tórico al realizar la emore a 
ínsavos de «w,.nin.n. de ...... , medieval y mSo

el modernismo hispano se preséi - 
ta muy medieval.

«Ensayos de sociología de. arte» 
y «La función del mito antiguo 
en la literatura contemporánea».

Aprovechando que vcíVíamos a
semarnos, volví ai tema de la Eu
ropa raptada, de esta Europa 
enajena.2a mentalmente, ebria y 
excesivamente oonfiada en el mi
to ae su progreso indefinido, de 
este progreso indefinido que pue
de terminar en la barbarie técni
ca. Porque, corno el mismo Orte
ga y Oa^set confiesa, hombre 
culto es aquel para quien en to
do momento existe el mundo in
terior.

—E>ecía usted antes que 'Espa
ña está, sobre todo, en la raíz y 
en la copa del árbol europeo. 
¿Cómo hay que medir y valorar 
la apartación de nuestt.íú Patria?

España ha sido el yunque 
'donde se han forjado los cambios 
de edades de la Histeria. El is
lam es el que marca el comien- 
20 de la Edad Media, y aquí, en 
España, fué la titánica lucha de 
defensa de la Europa de enton
ces. Luego abre las puertas de la 
Edad Moderna con sus grandio
sos e imp resionantes oescubr:- 
rnientos geográficos. Una expan
sión súbita, total, planetaria. An
tes de precisarse los rasgos espe- 
cífioamente modernos del pensa- 
mierito filosófico, la ciencia, la 
técnica y la organización econc- 
mica.

—¿Y cómo fué posible un es
fuerzo así?

—^Porque el descubrimiento del 
Nuevo Mundo no fué puro azar. 
Se esbozó en la antigüedad his
panorromana en versos de Séne
ca. Se preparó en el dinamismo 
de nuestra Edad Media, porque 
España, como ballesta oprimida 
por la presión musulmana, fué

cargándose para lanzar la gran 
flecna viajera sobre ra redondez 
de la tierra. ,

ESPAÑA SE VINO ABA
JO CON Y-----

‘.v «Í!

POR EUROPA
—¿Y la empresa 

paña? europea de Es-
--Era excesiva. Ningún ctro 

pueblo hubiera intentado obra
w «^^í^iosa- Y ningún ctro pueblo en la Edad Moderna le ha 

dado uña osamenta pclíticomiE- 
®^P^ual nías unitaria y 

estable al continente. Y, con to
dos sus defectos., ningún otro ha 
procedido más desinterés adamen- 
te, con más elevada y sacrificada 
vocación, con más ingenua fe E -

y'por Ktiropa.
' £®ro ¿ha tenido efectos?

^Durante dos siglos, que la 
ñe considera los más interesan
tes de la historia occidental, os 

los nobles, les juristas, les 
escritores, los teólogos se e forza
ren por organizar el cuerpo de 
Europa, al mismo tiempo que se 
hacia frente a la gran empre a 

expansión planetaria. Organ - 
zacion que tendría cemo colun - 

®ólo la de orden policio.- 
mi.itar, sino también la otra e - 
pintual de la Contrerreforma, 
que es. el eje en torno del cual se 
constituyó con sus rasgos más 
característicos el munde mcdei- 
^Q^.^^^to en el erden de la filo
sofía y de la ciencia como en el 
cel arte y la política.

—Una pregunta concreta: ¿que 
ha raptado el comunismo?

—Ha secularizado el cristiani - 
mo europeo y se ha aprovechado 
de la técnica, dinamismo y ef.- 
ciencia occidentales para pone;- 
Ics al servicio de una empresa e -

.Eso sucede en Rusia y en 
1 ^iiiica hubiera hecho 
la China por sí sola una re ve lu
ción como la de «.hora.

~¿Y qué puede aparecer por el 
horizonte del futuro?

Toynbee piensa que, de igual 
modo que el triunfo del Imperio 
romano sobre el mundo civilizado 
de la antigüedad preparó íau cor- 
alciones históricas para la. expan
sión del cristianismo, el triunfo 
de la civilización europea per tr- 
'do el planeta acaso sea el supues
to para una expansión realmente 
católica, universal del cristianis
mo. La hipótesis parece contra
dicha por no pocos datos pero 
la paradoja se presenta a lo lar
go de la historia del cristianismo 
como una íntima aliada.

Cementando los sucesos de 
ahora llegamos al final. El mun
do vive momentos de angustias, 
pero no ha perdido la esperansa. 
Si Europa tiene un destino crea
dor e integrador, Espiña, la na
ción de grandes misiones euro
peas, conserva un moáernisnio es^ 
pecial, grandes reservas espiritua
les de aquella gran ballesta me
dieval.

JIMENEZ SUTIL
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La coserá voseo 
se va abriendo a
otros influencias B

ELILEMENTO FEWENINO ESTA A LA 
ULTIMA MODA DE PARIS Y MADRID

SAN SEBASTIAN, CIUDAD DE MOD^EBNAS MUJERES

1, L camino es verde y ondulan- 
Ll te. Una interminable franja 
gris se abre ante el morro inquie
to del autocar. Unas veces se 
enarca, como el lomo de un ga
to, hacia los cielos. Otras, se des
liza deprisa, deprisa, montana 
abajo: ahora a la derecha, aho
ra a la izquierda... Pasamos por 
encima de pintorescos puebleci
tos. Al lado, debajo de ellos. Y a 
veces los dejamos junto al mar, 
y otras, se quedan ^acurrucados 
allá entre las montañas, forman
do parte siempre de ®sta mara
villa que es la costa cantábrica 
de nuestra Península. Hari des
filado ya ante nue^ros ojos la 
encantadora montaña santande
rina, las chimeneas de las fabri
cas de Santander, cuando escu
chamos el primer «ené». Luego, 
se quedan rezagadas, las elegan
tes «añas» bilbaínas.

Es de noche cuando alcanza
mos la costa donostiarra.

pedalea que te pedalea camtera 
adelante.

No es una sola. Son cientos las 
mujeres que a .Pï-»»®^ la mañana comienzan sobre una 
bicicleta su día de trabajo.

_̂Prefieren «motorizarse» ellas 
a tener que esperar autobuses o Éa^Sualsbordos ü^cómodos-me 
han dado en seguida como ex

PACIFICA CASERA 
VASCA

LA

La mujer 
na en este 
das partes 
descubierto

española, guipuzcoa- 
caso, me sale en te- 
ai paso. Aquí, la he 

______ en seguida sobre una 
bicicleta con los pies hundidos en 
unas grandes «katiuskas», y un 
pañuelo de colores a la cabeza,

sentido más vital de Ja 
Y desde hace una temporaaa, 
más que nunca. ,

He aquí, pues, a nuestra pací
fica casera vasca.

A docenas encuentro los case
ríos de Andoain a Villabona, ca
mino de Tolosa. Pasadas las pr.- 
meras horas de la mañana, cuan
do las jóvenes dejaron la c^a 
camino de la fábiica o la ofici
na, es difícil ver mujeres ociosas 
al aire libre. Las caseras prefie
ren el interior de la casa a toda 
otra cosa. O trabajar cñ la tie
rra. No existen los conocidos ce
rrillos, tan característicos de 
otras regiones españolas. Aquí la 
mujer trabaja concentrándose en 
lo que hace. Huye de ess diluirse 
en multitud de objetivos diferen
tes. O se dedica a la casa, o tra
baja fuera de ella. Y cualquiera 
de las dos cosas que haga, las 
hace a conciencia.

Por eso sólo es posible ver mu
jeres jóvenes, muchachas, a las 
horas de entrada en el trabajo o 
de bajada al mercado. El resto 
del día, Guipúzcoa, en sus carre-

plicación.
La conclusión es que en Oui 

púzcoa. como en 
provincias españolas, 
ha llegado a ser un objeto u- 
primera necesidad.

Lo más curioso es que el 90 
por 100 de las bicicletas d'^e 
ya en funciones por la carretera, 
ya acostadas contra ía pared de 
un caserío, son bicicletas de 
ier. A veces dos, tres bicicletas 
de mujer en un mismo caserío, 
contra una solitaria de varóm 
Son muchas más también las 
mujeres que veo tripulando má
quinas de dos ruedas.

—Y ¿por qué...?
Y a la pregunta del forastero, 

el experto en cuestiones de la 
provincia siempre tiene una 
aplastante respuesta que dar.

—Que ¿por qué? Porque aquí la 
mujer se tiene que «mover», su 
señor. Tiene que «moverse» en el

Varios aspectos de la mujer 
guipuzcoana. -— Abajo Î Unas 
guapas chicas ante el paisa- 

^^ ^ bahí^^
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teras, finge ser una región des
provista de mujeres. Sólo la mu
jer casada se yergue de vez en 
cuando sobre la tierra.

Y, sin embargo...
—Aquí la mujer se «mueve» 

—me han dicho ya.
Si. Ya lo creo que aquí la mu

jer no sólo se mueve, sino que 
hace mover, girar multitud de 
cosas en torno a ella. Desde lue
go que en esta provincia la mujer 
siempre trabajó. Trabajó fuera 
de casa aun en los momentos en 
que la industria guipuzcoana es
taba todavía en pañales. Traba
jó desde el primero de todos los 
momentos cuando aun mujeres 
de otras provincias españolas no 
pensaban siquiera en dejar por 
un instants la muelle comodidad 
hogareña. Y porque ella ha es
tado en la brecha desde el pri
mer memento ha podido nacer 
una serie de industrias, de fábri
cas, do instituciones.

Pero ha sido recientemente, en 
el espacio tan sólo de unos cuan
tos años, cuando la gran evolu
ción se ha dejado sentir. Esa 
mujer que trabajaba, que buscaba 
el medio de mejorar, que a par
tir de la terminación de la gue
rra se había volcado en fábricas, 
oficinas y escuelas, ha actuado 
de acicats sebre aquella otra mu
jer más callada que quedaba en 
el caserío al cuidado de los her
manos pequeños.

Y esto es también muy impor
tante. La casera vasca, la gui
puzcoana sobre todo, Lnta, len
tamente, se va abiiendo a otras 
influencias. La. tradicionalmente 
encerrada «amacho», sin querer, 
ha ido escuchando a la hija que 
diariamente regresaba del traba
jo. Y la evolución se inicia.

UNA EDUCACION PRAC
TICA

. Aquí no verá usted diferen
cias, glandes diferencias entre 
las mujeres de una clase social 
y las de otra-

Hace tiempo que Mirenchu tra
baja en la papelera de loiosa y 
va y viene todos los días de la 
casa a la fábrica. Por las tardes 
asiste a una escuela para adultos.

—Pero eso tendrá una razón 
de ser, una explicación...

—Sí. Debe de ser que las opor
tunidades de trabajo son aproxi
madamente las mismas para t-;- das.

No es que no haya artesanas, 
no. Mirenchu insiste en que al
guna «ya queda». Pero la gran 
aspiración de la mujer de la pro
vincia es abandonar todo traba
jo de tipo servil. Liberarse. Edu
carse... en un sentido «práctico».

Y no es sólo la muchachita de 
dieciséis años la que decide es
tudiar máquina o aprender algún 
idioma, sino que es la mujer ya 
adulta la que busca una amplia
ción de conocimientos, o simple
mente una iniciación de éstos. 
¿La razón? Su aplicación práctica 
e inmediata. Es increíble ej .ci
mero de escuelas de todo tipo 
que en Guipúzcoa se dedican a 
la enseñanza de la mujer adul
ta. A la mujer se le proporcionan 
curses de cultura general, de cor
te y confección, cursos de espe
cialización en distintos oficios-

Las mujeres aquí estaríamos 
preparadas para desempeñar el 
trabajo de un hombre, si las cir-

cunstancias obligasen a ello. Y 
ya hay en muenos casos en que 
así ocurre.

Para Mirenchu no hay cosa 
mejor que ésta de la evolución 
de la mujer. Siente un gran en
tusiasmo por sus estudios en la 
academia y aguarda a la prime
ra oportunidad paia cambiar el 
trabajo manual que anota de.- 
emperia por un trabajo de ofi
cina.

—Estudiando...
Tienes razón, Mirenchu Algor

ta, estudiando y trabajando co
mo tú lo haces es jutco que cm.- 
sigas lo que quieres-

Por esto me ha parecido natu
ral que una maestra de Libar me 
asegurase en San Sebastián que 
estaoa aorumada de trapajo.

—Las chicas mayores soore to
do..., pero ¿quién las dice que no?

TODAS IGUALES
Este fenómeno de la mujer 

igualada por sus oportunioaaes, 
no deja de reílejarse externa
mente; el vestido de la mujer 
Las diferencias que pueua haœr, 
estriban única y exclusivamente 
en el gusto de cada cual, no en 
la dJerencia social.

En Guipúzcoa como en Astu
rias o en Santander es actual
mente muy difícil distinguir la 
muchacha del campo eu traje 
dominguero, de la jovencita ae 
capital que va y viene por el pa
seo. Y en esta cuestión de la tve- 
lución del traje en la mujer de 
la provincia hay algo verdadera
mente admirauie, que deber.? 
anotar aquí.

Eita costa cantábrica nuestra, 
en especial esta Guipúzcoa ae 
hoy. se ve todos los días del ano 
acosada y regalada por transpire
naicos y transcceamcos de todas 
clases.

La mujer guipuzcoana, la do
nostiarra, ve aesiiiar ante sus 
ojos diariamente, toda suelte de 
«modelitos» turísticos, que van 
desde lo estrafalario a lo inde
cente, cuando no tienen amoas 
cosas combinadas, formando un 
mejunje como para desorientar a 
cualquiera. Y, sin emoargo, ¿n el 
vestido de la guipuzcoana sólo es 
posible descuprir una gran so
briedad y una elegancia paralela. 
La influencia de la laoiosa blusa, 
de la sandalia arrastrada, del ab
surdo conjunto, no se deja notar.

Tanto a favor ae la guipuzcoa
na, que tiene un innaro sentido 
de lo que debe de ser. Y no se 
deja arrastrar, ni quiere «épatai» 
a su vez.

Ver, observar... y seguir fieles 
a una línea antigua, ant igua., vi
gente ayer, hoy, y dentio de a.- 
gunos siglos también.

LA ^AMACHO» MANDA
Porque hay cosas que no evo

lucionan, que no tien;n por qué 
evolucionar. Puede transformarse 
la forma, el ritmo, pero nunca la 
esencia de la mujer de una deter
minada provincia, la esencia de 
la mujer española en general.

Y la -esencia de la guipuzcoana 
la forman una gran piedad y un 
enorme fervor. El papel de la 
«amacho» en el hogar vasco tras
ciende á terrenos de enorme im
portancia espiritual. Su influen
cia se hace notar aquí de una 
manera notabilísima.

—No hay problema de clero 
—me ha dicho el reverendo se
ñor obispo de San Sebastián—.

Es una diócesis enormemente 
piadosa, en la que la mujer ae* 
túa en este sentido con una pru> 
dencia y discreción admiraoies. 
Multitud de familias hay en que 
todos los hijos entran en reli
gión, y numerosísimas aquellas 
en las que por lo menos uno da 
los hijos es sacerdote.

El hijo sacerdote es una de las 
grandes aspiraciones del ama de 
casa de esta provincia. Puede 
evolucionar en un sentido o en 
otro. Puede aceptar inventos más 
o menos ruidosos que le llenen 
la casa de una vida externa, nuf 
va y desconocida para ella, re
nunciando al silencio antiguo al 
que estaba acostumbrada- Pero a 
esta antigua y nobilísima ambi
ción no renuncia. Ni tiene por 
qué hacerlo.

Por eso insists, sobre todo, en 
la formación espiritual de sus hi
jos. Y son estos hijos, espiritual
mente fuertes, los capaces de ha
cer, de emprender muchas cosas 
nuevas. Por e-te espíritu ant guÁ

TARDE EN EL CASERIO
No es fácil decir «txuri-enea», 

sobre todo cuando se habla d? 
prisa- Pero éste es el nomoxe del 
caserío en el que estoy, cerca del 
mar, y cerca también de la ca
rretera que va de San Sebattiau 
a Zaráuz.

A la una de la tarde se sirve 
la comida, una tremenda comiaa 
dominguera, a la que el «aicá» y 
los hijos de la casa son los ún.- 
cos capaces de hacer los hono
res. No hay chicas en la casa y 
si solo esta pensativa madre, a.- 
ta, fuerte y trabajadora. Dos o 
tres veces por semana baja esta 
mujer al mercado con la bicicle
ta orlada de cestas que vaciar ea 
San Sebastián.

—¿Es buen negocio el mercado?
Pero no es tan fácil como pa

rece sacarle del cuerpo amplías 
explicaciones a una casera gv-- 
puzceana.

—Será...
No sé qué quiere -decir c;n ese 

escueto «será». Aunque no insis
to- Prefiero andar con circunlc- 
quios, dar mil vueltas, divagar 
hasta que el final de la tarde, 
cuando ya parece haberse acos
tumbrado a mí, va ««soltando 
prenda». No mucha, dicho sea 
tumbrado a mí, va «sorcando

’u honor. La veidad es qr 
no logro que se interese por mi 
hasta que no la hablo de cancíc- 
nes vascas y le tarareo dos caí- 
cionss de cuna. Entonces elbi 
me tararea más;

. Eriko festak zirambiram mc- 
ni-„-a-m. O algo asi...

Al final de la tarde lo qué sé 
de su vida es tan solo lo que he 
observado a mi alrededor, mas 
un par de cosas o tres que la 
casera ms ha «oenfiado».

EL CELOFAN Y LAS 
FALDAS

Viven bien estas caseras. Inclu
so es de creer que si se redujesen 
solamente un poco el capítulo de 
gastos alimenticios, los ahorros 
habían de engrosar de modo cor.- 
siaeratle.

Porque es fantástico ‘lo qs 
puede comer un vasco. O una 
vasca. Ee verdad que yo estaba 
deduida a no hablar de la coci
na vasca. Ni de su abundancia y 
suneiabundancia, cosa que pare
ce haber caído dentro del campo 
de los tópicos más o menos tu-

-b ESFASOL.—

MCD 2022-L5



rlsticos. Se puede decir que casi 
había hecho el propósito de h^ 
cer caso omiso de este punto 

Imposible, Creo que es imposi
ble pasar por ello así como, así. 
Me parecería incluso fruto de la 
envidia no ajustar aquí mi tri
buto admirativo a esos estómagos 
increíblcmente fuertes. Así se ex
plica esa deportiva mujer que se 
observa en los paseos de San Se
bastián, c en el pedalear maña
nero camine del trabajo. Asi se 
explica, el rendimiento que la mu
jer guipuzcoana da en todos los 
lugares en que colabora.

Y, a pesar de este gasto en ali
mentación, la casera guipuzcoana 
no es dilapidadora. Todo lo con
trario. La guipuzcoana, percadora, 
vendedora, ceseia o productora 
es una administradora de prime
ra calidad.

—Estas caseras —me dice Jose- 
eñu Orio, un paseante de profe
sión, que se conoce la costa dc- 
nostierra como cualquier mortal 
el pasillo de su casa— tienen un 
gran sentido de la economía. Y 
de la seguridad. Jamás sabrás de 
ellas que suelten o dejen soltar 
al maride una cosa sin tener an
tes la seguridad de la siguiente.

—Pero..., ¿de qué viven en rea
lidad? ¿Del campo?

—Son negociantes. La industria 
de Guipúzcoa ha encontrado en 
muchos de ellos buenos coopere- 
dores. .

—¿Cooperadores?
—Sí, cooperadores, sí. La que 

más y la que menos de estis ca
sei as ya habrá dado sus vueltas 
y he'ho sus investigaciones antes 
de dejar al marido comprar ac
ciones de tal o cual fábrica. Fe* 
ro después de muchas vuelta: o 
revueltas cada cual ha admitido 
que se adquiriesen las pocas o las 
muchís acciones que permitiese 
el peculio. En cuanto ruge una 
fábrica por los alrededores ya tie
nes a todas las caseras levolucic- 
nadas a su manera. Un;s veces es 
el hijo o la. hija los que se cdc;^ 
can, otras el padre. Pero casi 
siempre el obrero o la obrera 
buscan el convertirse en accicnis- 
t'S del sitio en el que trabajan.

—¿Absorben muchos brazos 
femeninos las fábricas de Gui
púzcoa?

—¡Que si absorben! Ahí tienes 
las fábiicas de jabones de San 
Sebastián, o la de Champán oe 
Zaráuz. La de celofán de Herna
ni, sobre todo, se alimenta casi 
exclusivamente de faldas...

¡ADIOS A LA CERAf
No hay criadas. No se encuer - 

tran criadas en Guipúzcoa. Cual
quier ama de casa de San Sebas
tián medianamente acemodada 
les podría decír esto, relatarles el 
tenomeno con pelos y señales, en 
un tono mucho más melodramá
tico y sugestivo que el que yo 
pueda emplear ptra referirme a 
estas cuestiones. Las criadas que 
hay son extremeñas, castellanas, 
manchegas, andaluzas, reio va 
cas, no. Todo lo más es posible 
encontrar alguna, empleada como 
cocinera, porque es una fanttásti- 
ca cocinera. O como piimera ooi.- 
cella en alguna casa aristocráti
ca. Incluso es posible encontrar 
algún «aña» extraordinaria, con
servada en alguna familia como 
oro en paño. Pero lo que no es 
posible encontrar es la chica p:- 
ra todo. El cupo se va hasta añe
ra cubriendo con navarras y chi
cas de otras provincias.

porque ni aun de las regiones 1 
pesqueras es posible conseguí 1 
muchachas de servicio. Ni en j 
Fuenterrabía, ni en Rentería, m i 
en Pasajes, ni en Orio, Guetaria , 
y Zums ya, camino de Deva, es , 
frecuente que las mujeres jóvenes 
se resignen a servir. Y pueden 
dejar de atender, sin dernasiado 
remordimiento de conciencia, a 
que en otro tiempo hubiese sido 
su señora, porque ya la moderna 
ama de casa va aprendieiido a 
usar una aspiradora y.a simpli
ficar de una vez para siempre los 
antiguos y complicados ritos del 
^^Desaparece la criada y desapa
recen con ella los largos pasillos 
encerados, los tremendos salones 
en los que antiguamente había 
aue «bailar» un sebosa cera, con 
SS íatlgosa y anttogien - 
ca. hasta conseguir un brillo y mi 
lustre, tormento de padres fuma 
rtOTES V CÍeS3VlÍÚ5.(*0S.

El «linóleum» y el baldosín van 
ganando terreno. Máxime cuando 
la calefacción permite suprimir la 
caliente madera o, al menos, L 
reduce al mínimo.

Y sin cera.
TORNO A uPANCHI-

M» Y LOS CHICHARROS
Al puerto de San Sebastián lle

gan hoy los barcos cargados de 
"“iæart'sanlo Tomás, «^1 
rro verás», dicen por estas 
Ss, cambiando un poco aquel 

bsM 2* wssü-
tes de chicharros. .¿xa. 1

—¡Chicharro Saltari- ’
Chicharros vivos casi, saltan

ne?. plateados. Chicharro, a 1 
la Qoeena al pnncipu.

msU que empiezan a Uegar mas 
y más narcos y el precio del pel
eado empieza a descender, a drc 
cender... Por aquí arida
ca» «Panchica» me era ue..w0nc 

h£ce casi diez minutos, peroSa sS.fo el sabor de su popa- 
iaiidad tan bien como cualquier 
dcnortlarra. Prie aaidm^^n .1 
muelle y contesta c.n

E «SU’SST# M 

nada más en el mundo Le me 
lestan algunas cosas ^ 
por ejemplo, que Es _vhic s 
yin e. pasar frío al mar. tero ena 
vive feliz así. ..

—Sin deber nada a nadie.^ 
Ella es su propio patron. ^ 

como los chicos.
de mar, está pi ^martas cosas. La lucha con el mar 
^^^vieíawtU antes, perore 
ahora, ahora es toao tan dis 
^^^s como una eterna cantinela. 
Como una frase hecha por las 
circunstancias en la boca de w 
das las mujeres ancianas que me SLent.Í“<|Es todo t» dií«en- 
te’ ¡Ha cambiado todo tanto! 
Ahora las chicas...» Y hay un de- 

* jé de envidia en la voz de tod^ 
estas mujeres con las que me tro ^eS.”orno si quisiesen volver a 

' vivir, empezar de nuevo. Y ser
ellas también las que Pedaleen 
camino de la fábrica una manana
cualquiera.

SAN SEBASTIAN, LLENO 
DE GRACIA

Que ésta es la ocupación que 
pretieren también las chicas del

La mujer guipuzcoana es 
alegre. Su participación en 
los festivales y romerías po
ne una nota pintoresca y 
luminosa de la simpática re-

puerto, las hijas de familias de 
pescadores. Y si no bordar coser, 
prender a hacer algo con las 
manos, algo que las libre de aque
lla antigua servidumbre, que dé 
al viento aquella única falda de 
color indefinido que llevo tanus 
años la madre. Es una rev lución 
legítima, y afortunadamente 
triunfante. O el oficio, o el tr^ 
bajo bien remunerado, libre, x 
si no, aun queda el recurso de la 
pequeña industria, de las pequt- 
ñas freidurías de pescado, del c-- 
mercio.Entre las pescadoras se hace 
de día en día más frecueiite la 
muchacha que teje. La muchacha 
que hace jerseys, bufandas, guan
tes, calcetines y que teje y teje 
para todo el que lo pida... y P^- 
gue. Con viajes a San Sebastián 
y revistas de modas, las mujeres 
del mar o del campo procuran es
tar al día en todo lo que va sui- 
giendo,Porque antes, con un rnismo 
modelo de jersey hubiese «tirado» 
una pescadora, una casera, anos 
y años. Ahora no. Es necesario 
estar si día si se quiere consei- 
var la cUentela, traer nuevos mo
delos, saber qué colores y 
formas se llevan este ano. Y io 
que ocurre con un jersey ocurie 
también con un vestido, con los 
abrigos, con las gabardinas.

San Sebastián, ciudad cosme- 
polita, inspir;, suficientemente con 
sus extraordinarios comercios de 
modas a todas las caseras de la 
tierra Y aun a las mujeres que 
vienen de Francia y vamos de 
Madrid. San Sebastián tiene gra
cia. y luz más que suficiente para 
derramarías entre las mujeres de 
su provincia y de toda España, 
Y la ciudad, pletórica e-tos días 
de caseras, pescadoras, producto
ras, mecanógrafas y unas cuan
tas y afortunadamente escasas 
«hijas de papá», ofrece, más co
queta que nunca, porque también 
la mujer le exige hoy como nunca 
lo hizo, la gracia de sus escapa
rates navideños.

María-Jesús ECHEVARRIA 
(Enviado especial)
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PLAN DE ORDENACION URB AN A

de Barcelona cuantosbanismo

on HU Him i Bin®
pués de ser sometido el Plan a 
informe de los Municipios intere
sados en el mismo, fué aceptado 
por la Comisión Superior de Or
denación Provincial, quien lo ele
vó al Ministerio de la Goberna
ción para su ulterior tramitación.

La aprobación del Plan reque
ría una ley de Urbanismo, que 
fué aprobada» en C nsejo de Mi
nistros con fecha 30 de noviem
bre de 1953, y en 22 de octubre 
de 1954 se aprobó el Reglamento 
provisional para el desarrollo de 
la ley, en el cual se reglamentan 
las atribuciones y competencias 
de la Comisión de Urbanisrno, 
Comisión Ejecutiva y Gerencia; 
su funcionamiento, organización 
y régimen económico, así .como 
se establecen los programas de 
actuación y la forma de desarrc- 
llar el Plan Comarcal.

Con la aprobación del Regla
mento se podrá constituir la Ce- 
misión de Urbanismo y empezar 
una fructífera etapa de realiza
ciones y. desarrollo del Plan en 
beneficio de Barcelona y de su 
comarca.

Para la ejecución y desarrollo 
del Plan Comarcal, el Estado 
concede a la Comisión d© Urba
nismo, y durante veinte años, 
una subvención mínima anual de 
25.000.000 de pesetas, la cual po
drá servir, si la Comisión lo cree 
conveniente, para la emisión de 
empréstitos y el correspondiente 
pago de intereses y amortización, 
previa autorización por el Go
bierne. .

La Comisión de Urbanismo pro
pondrá al Ministerio de la Gober- 

. nación los recursos con que los 
, Ayuntamientos afectados deberán 
i contribuir a la ejecución del Plan

r Or Decreto de 25 de mayo ]
de 1945 fué creada la Comi- ¡ 

Sión Superior de Ordenación Pro- i 
vincial de Barcelona, bajo la pre- ; 
sidencia del excelentísimo señer ■ 
Gobernador Civil, cuya misión 
primordial se establec'ó «para 
preparar y formular el Plan Ge
neral de Ordenación de la prc- 
vincia de Barcelona, con las ba
ses generales y normas comple
mentarias que han de orientar y 
regular las líneas generales de 
urbanización de los núcleos de 
población y de las zonas rurales, 
así como el enlace entre unos y 
otros, con un sentido orgánico de 
los intereses generales de la prc- 
vincia».

En el Reglamento para el fun
cionamiento de la Comisión Su
perior de Ordenación Provincial, 
aprobado por Decreto de 5 de di
ciembre de 1947, y en su artícu
lo 18, se le concede al Ayunta
miento de Barcelona la facultad 
de efectuar el estudio y prepara
ción del Plan de Ordenación Ur
bana correspondiente a la capital 
y a su zona circundante, delimi
tada provisionalmente en el es
pacio comprendido dentro de los 
términos municipales de Mongat, 
Tiana, Moncada, Sardañola, San 
Cugat, Papiol. San Vicente dels 
Horts, Pallejá, Santa Coloma de 
Cervelló, San Clemente, Gavá, 
Castelldefels y el barrio de las 
Botigues de Sitges.

En el artículo 19 del citado Re
glamento se especifica que los es
tudios y trabajos de preparación 
del Plan de Ordenación de la Ciu
dad de Barcelona y su zona cir
cundante serían llevados a cabo 
por el Ayuntamiento, de acuerdo 
con las orientaciones generales 
marcadas por la Ponencia Técni
ca de la Comisión Superior de 
Ordenación Provincial.

- En 18 de octubre de 1952, des

conceptos no se opongan a la pre
sente ley, contenidos en el Decre
to de 14 de octubre de 1949 para 
la Ordenación Urbana de Valen
cia y su comarca; en el Decreto 
de 1 de marzo de 1946, para la 
Ordenación Urbana de Bilbao y 

zona de influencia, y Decreto 
1 de marzo de 1946, por el que 
regula la Ordenación Urbana

SU 
de 
se 
de Madrid.

BASES DEL PLAN

El planeamiento urbanístico 
atiende al cumplimientc satisfac
torio de cuestiones de interés ge
neral y esencial para la vida de 
la ciudad y de la comarca, den

de su ámbito geográfico ypa- 
un período determinado. Lostro 

ra

r

Comarcal.
A propuesta del Ministerio de 

la Gobernación podrán ser de 
aplicación a la Comisión de Ur-

He aquí dos estudios topográfic^s j 
la comarca que va a ser ordenada 

.. .i’.la urbanización
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íúcleos urbanos considerados en su 
futura transformación

puntos esenciales a considerar son:
A) El crecimiento de la población.
B) La función de centros co

marcales y comerciales de la re
gión y sus relaciones exteriores.

O El desarrollo de las activi
dades culturales, económicas e 
industriales.

D) La ordenación de las co
municaciones de todo orden.

El La humanización de la ciu
dad, creando el ambiente necesa
rio a una vida sana moral y ma
terial.

AMBITO GEOGRAFICO
El estudie de un Plan general 

como el de Barcelona y su zona 
de influencia tiene que limitarse 
en el espacio y en el tiempo. Ello 
no quiere decir que pueda estu
diarse desl’gado del Plan Provin
cial, y aun del Nacional, en que 
la limitación en el tiempo tenga 
que establecerse a una fecha fi
ja y limitada de vigencia; pero, 
como toda empresa humana, pre
cisa un límite.

En lo geográfico, los limites del 
Plan se establecieron con una 
perfecta visión del Reglamento 
de funcirnamiento de la Comi
sión Superior de Ordenación Pro
vincial anteriormente citado, 
abarcando un sector en forma de 
semicírculo que se extiende des
de Castelldefels, por el - Oeste; 
San Cugat, por el Norte, y Mon
ga!. por el Este, abarcando vein
tiséis términos municipales.

La top'grafía de la comarca es 
característisca y debe influir po
derosamente en el planeamiento 
y desarrollo urbanístico. La ex
tensa llanura limitada por los 
ríos Llobregat Besós, con una an
chura de 14 kilómetros, presenta 
un suave declive en dirección 
S. N., que va desde el nivel del 
mar hasta la cota 200, interrum

pido por los montículos de Mcnt- 
juich (180), Monterolas (127), 
Turó del Putxet (182), Turó de la 
Peira (140), cerros del Coll (248) 
y Carmelo (264), y en la cual bay, 
por el contrario, zonas de bajo 
nivel y costoso saneamiento, c'mo 
las de Hospitalet y San Martín, 
que por dicha causa, seguramen
te, han quedado sin edificar.

Por el Oeste, la llanura que 
forma la desembocadura del Llo
bregat, se extiende hasta las cos
tas de Garraf, comprendiendo tie
rras de regadío de gran valor, zo
nas de bosque y eriales semipar- 
tanosos de difícil cultivo. Esta 
llanura del Llobregat viene limi
tada por el macizo montañoso, al 
pie del cual se asientan las pobla 
ciones de Castelldefels, Gavá, Vi
ladecans, Molins de Rey, San Vi
cente dels Horts y Pallejá.

Por el Norte la expansión de la 
zona urbana viene limitada p-r 
la masa del Tibidabo, rica en ve
getación y mirador sobre la lla
nura, formando en su veniente 
Norte el ondulante llano sobre el 
que se asienta San Cugat.

Por el Este, el valle de la cuen
ca del Besós se angosta a la altu
ra de Santa Coloma, para exten- 
derse luego en la vega de Sarda- 
ñola hasta imirse con San Cugat. 
Badalona y San Adrián ocupan la 
llanura entre el mar y la z:na 
montañosa situada al N. E., en 
cuya falda se extiende la pobla
ción de Santa Coloma.

SISTEMAS DE CRECI
MIENTO

Nuestra ciudad, hasta mediados 
del siglo pasado, vivió y se des
arrolló tal vez aprisionada o E- 
nútada por sus murallas que, en 
distintos períodos, se sucedieron. 
Las necesidades de defensa del 
medio exterior, obligaba a su c r- 
creción y limitación; pero des
aparecida esta necesidad o perdi
da la eficacia de las murallas, 
coincidiendo con ello con el gran 
desarrollo de la industria, moti
varon el derribo de las murallas 
y el crecimiento ilimitado de la 
ciudad.

El Plan Cerdá 1853 establec ó 
unas limitaciones definidas en el 
crecimiento urbano, y se com
prende que después de tantos 
años de opresión de las murallas, 
se gozaran en imaginar una ciu
dad indefinida, sin que nada se 
opusiera a su libre crecimiento. 
Este fué tan vigoroso que absor
bió y aun desnaturalizó los pue
blos próximos que, por su necesi
dad urbanística, fueron anexi na-

dos. Así, Gracia, Horta, San An
drés, San Gervasio, Sarriá, Las 
Corts, San Martín, etc., y se pro
dujo el crecimiento en mancha 
de aceite; nacen los suburbios, 
faltan los medios de comunica
ción, desaparecen los espacios 
verdes, se edifican anárquicamen
te, sin más freno que unas Orde
nanzas Municipales no siempre 
cumplidas, y que en muchas oca
siones nc se adaptan a las carac
terísticas topográficas, sociales y 
económicas y que contribuyen 
aun más a fomentar el caos, y, 
por si fuera poco, obedeciendo ca
si siempre a sugerencias particu
lares, se urbaniza la ciudad, se 
construyen pavimentos y cloacas 
sin un plan preconcebido, se 
aprueban proyectes de alineacio
nes sin estudio de rasantes, en 
muchas ocasiones impracticables, 
y se aprueban líneas de edifica
ción en zonas no urbanas, que no 
sirven para otra cosa que para 
facilitar la especulación dél suelo.

Es forzoso confesar, que ésta ha 
sido la política de crecimiento s''- 
gtfida en nuestra ciudad, que ha 
conducido a la situación actual 
y que contrasta con el acierto y 
cuidado con que se ha efectuado 
la reforma y restauración de de
terminados edificios y conjunto 
del casco antiguo.

En las poblaciones de la zona 
de influencia el crecimiento ha 
sido igualmente anárquico y prc- 
movido al Influj: de la capital.

SISTEMAS DE CRECI
MIENTO PREVISTOS EN 

EL PLAN DE OR
DENACION

El Plan de Ordenación de Bar
celona y su zona de influencia 
prevé un crecimiento nuclear has
ta el máximo posible. Deberá ser 
atención especial el completar el 
núcleo central de Biarcelcria, ui- 
banizándolo adecuadamente, me
jorando su circulación, sus serv.- 
cios y atendiendo en una forma 
primordial al establecimiento de 
jardines de reposo, evitando sean 
malogradas las zonas de la ciu
dad-jardín que delimitan por el 
Norte la ciudad hasta su cone
xión con las zonas de parque fo
restal del Tibidabo.

Dentro de este gran aglomera
do se destacarán y completarán 
los núcleos que lo componen: así 
la zona de casco antiguo, la zo
na comercial, zona izquierda del 
ensanche, zona derecha del en
sanohe, zonas residenciales de
Gracia y San Gervasio, zona re
sidencial de la avenida del Gene
ralísimo Franco, zona de Las 
Corts, zonas de Sans, Horta, San 
Andrés, San Martín, Barcelone
ta, etc., tedas las cuales a su vez 
se subdividirán lo más posible en 
unidades de vecindario de un má
ximo de 10.000 habitantes, con 
sus centros comerciales y los cen
tros cívicos de distrito.

La primera labor a emprender, 
la ordenación de la urbe actual, 
seria una lógica y racional clasi
ficación de barrios y distritos, 
obedeciendo a razones geográfi
cas, sociales y económicas.

Detalle del magnífico plan de or
denación de Barcelona y su zona 

de influencia
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rUNCÍOPíES ESPECIFICAS HAN DE ORDEXACIOX DE BARCHa'WV S\ ZONA DE N-IVENCU

El concepto nuclear previsto ^ 
el Han de Ordenación de Barw- 
lona permite destacar 
nes específicas características de 
Sda núdeo dentro del conjunto 
Sbtno, por lo cual, misión esen
cial del Plan seré, el fomentar el 
desarrollo de dichas funciones o 
actividades características. Así a 
la zona del casco antiguo y a 
Montjuich se asignan en el Plan 
unas funciones representativas y 
culturales, previendo la descon
gestión de la zona de casco anti- s 
rúo y de Montjuich. . ;

La zona comercial, cuyo eje ca ¡ 
el paseo de Gracia, y que se ex
tiende aproximadamente desde el ’ 
paseo de San Juan a la calle de ; 
Urgel, tendrá en el futuro mas 
aún que en la actualidad una 
función de centro comercial y de 
negocios de toda la ciudad y re
gión. El Plan tiende a acentuar ¡ 
dicho carácter, favoreciendo la , 
centralización del comercio de lu
jo y de los locales de oficinas y 
previendo una descongestión len- 
ta de las viviendas. i

La industria tiene su lo ca ili
ción prevista en el Plan en las 
zonas de Sans, Hospitalet, Puerto 1 
Franco, San Martín y San 
Adrián, y fuera de la capital, 
principalmente en las poblaciones 
industriales de Badalona, san 
Adrián, Moncada, Ripollet, Sar- 
dañola y Prat de Llobregat.

Las zonas residenciales de dis
tinta categoría, aparte de las 
existentes en la zona denomina
ti de Ensanche a ambos lados de 
la zona comercial y de las del 
sector Norte, correspondientes a 
las zonas de San Gervasio y Gra
cia, completando las edificacio
nes' existentes y previendo zonas 
residenciales de nueva construc
ción en la avenida del Generalí
simo Franco y zonas de Levante 
en San Martin y San Adrián y 
zona de Poniente en Hospitalet. 
La primera para viviendas de cla
se acomcdada y lujosa y la se- 
gunda para clase media y mo
desta.

Uno de los principales encan
tos de Barcelona lo constituyen 
sus zonas de casas aisladas con 
jardines particulares, situadas en 
las estribaciones del macizo del 
Tibidabo, que cierra la expansión 
de la ciudad por el. Norte. Estas 
zonas deberán ser ampliadas, 
completadas y meioradas con cu- 
versos tipos y núcleos de ciudad- 
jardín, apropiado& al carácter c’a 
las respectivas zonas y a la con
dición social de sus miradores.

Para la vivienda modesta se ha 
previsto en el Plan zonas de lo
calización en la periferia del nú
cleo urbano y en las poblaciones 
satélites, relacionando debida- 
mente dichas zonas con las in- 
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Barcelona surgen 
nuevo sistema déEn el vasito plan de la ordenación urbana de 

L términos municipales

dustriales, y «si tenemos Horta, 
San Andrés y Santa <^p\®"®®

sector Este, y CorneUá, Prat 
del Ll'bregat y Hospitalet, en el 

^Las ¡oblaciones satélites llenen 
su fundón natural 2WJtí^deteÍ 
sus condiciones
forma que el plan no pretenue 
modificarías, sino enc^zarlas y 
Acrecer su normal desarrollo.

así como poblaciones c' n ^ P^^‘ 
dominio de zon^ ’^®^‘H?«iS 
de reposo, entre Iw que 
Castelldefels, San Cugat y 
Coloma, con sus pequeñas 2°^®® 
industriales neceswias solamw. 
te para su vida interior. Como 
poblaciones industriales ^^we- 
mes a Prat de Llobregat, Itospi- 
talet. el conjunto Moncada-Ri^
Uet-Sardañola y San
Besós y Badalona. Las estantes 
poblaciones se han P’*^^®^’-®?” S.lemente eqif«>r«^^5a^ 
zonas residenciales e industnades, 
con una afectación de desco^es- 
tiSi de la urbe, favoreciendo al 
mismo tiempo su crecimiento y 
prosperidad.

El crecimiento nuclear tirela 
, ventaja de que en cualquier m- 
; mpnfn del desarrollo del Pian 
i puede rectiftearse sin detrimento

del conjunto, limitando o P®^®^' â! eî SeeTmiento sin perjuicio de 
la unidad del sistema.

EL EOFAfíOL.—fáS -^l
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/ OMO suele ocurrir casi siem 
pre, los primeros intentos 

fracasaron. Ni el célebre Infor
me de Jovellanos—primer infor
mado y primer informador de

dolo de 
cer—de

Justicia, paladeó el pla- 
dioses debió parecerle— 

de llegar a publicar antes de su

SU época, a lo que
ni las disposiciones

parece—, 
de Car-

los IV, ni les decretos de las 
Cortes de Cádiz encontraron un 
ambiente propicio. Tenía aún 
mucha fuerza la opinión contra
ria, se seguía creyendo «general
mente» que las «sabias prácticas 
tradicionales» eran, con mucho, 
superiores a las «elucubraciones 
teóricas de los científicos». En el 
campo—podría decir y diría se
guramente cualquier agricultor 
de aquel tiempo—los únicos que 
saben lo que se traen entre ma
nos son los campesinos. Ellos, 
los que manejan el arado y su
dan de sol a sol, son los que co
nocen de verdad las tierras y lo.s 
cultivos. Los otros—los «otros» 
eran todos los que aprendieran 
agricultura en una escuela, si a 
«aquello» se le podía llamar 
«aprender»—, si querían practi
car, que lo hicieran en el Jardín 
Botánico. Que allí, aunque e.':tro- 
pearari las plantas, no iban a 
perjudicar a las cosechas. Y, 
además, para lo que había en el 
tal Jardín...

El ambiente dominante era és
te. Pero las opiniones contra
rias, las que afirmaban que el 
estudio de la teoría aliado a la 
práctica era el mejor camino pa
ra llegar a mejorar nuestra agri 
cultura, tenían muchos partida
rios. Entre ellos, Manuel Alonso 
Martínez. Y cuando don Manuel 
tomaba una cosa como propia, 
la hacía triunfar siempre. Bue
no, o casi siempre. Baste recor
dar que consiguió ser ministro 
ds Fomento a los veintiocho 
años y que, más adelante, sién-

muerte el Código Civil, pese a 
la oposición de los foralistas, que 
hablan logrado meter los traba
jos de la Comisión Codificadora 
en una «vía muerta». Esto, en
tre otras cosas, demuestra que no 
fué nada paree en el hacer.

Así, el 1.® de septiembre de 1855. 
rubricado «de la Real mano» y 
con la firma del Ministro de Fo
mento, Manuel Alonso Martínez, 
un Real Decreto crea la carrera 
de ingeniero agrónomo y una 
Escuela Central de Agricultura 
en la «Casa de Campo» llamada 
«La Flamenca», correspondiente 
al Real Heredamiento de Arar
juez.

La fecha de este Real Decreto 
—en el que, además, se estable 
cen las enseñanzas que abarcará 
el peritaje agrícola—puede to
marse—en sentido amplio, ya que 
todavía no ha recibido sus títu
los la primera promoción—como 
la fecha de incorporación de los 
ingeniero.s agrónomos a la agri
cultura e.spañola. Y revisando, 
aunque sea muy por encima, la 
labor de éstos en beneficio de 
nuestro campo resulta, en mu
chos aspectos, decisiva. De cara 
a 1955, año en que celebrará la 
carrera su primer centenario, 
tanto como pueda serio la fe
cha del comienzo de una gran 
revolución.

LA INAUGURACION DE 
«LA FLAMENCA». — LOS 
CONSEJOS DE ASENSIO

Y LOS VERSOS DE 
HARTZENBUSCH

Un año después de publicado el 
Real Decreto de 1.® de septiem
bre de 1855 se inauguró, en Aran
juez, «La Flamenca», primera ~ 
cuela Central de Agricultura.

E.'
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“MIRE EL QUE SU Y BARBECHA 
QUE ESTA YA BLEMOSTRADO 
QUE JUNTOS U ARADO 
MULTIPLJCAN LAECHA”
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LOS CAMPOS DE CULWOS DE BATALLA CONTRA LAS PLAGAS
Un ingeniero agrónomo. Ge- i 

briel García Badell, ha recons
truido la escena:

«El domingo 27 de septiembre 
de 1856, a las ocho y media de la 
mañana, salieron de Madrid, en 
tren especial, unos 150 invitados, ' 

con dirección a Aranjuez. ;
Hacia pocos años que se había ' 

construido este ferrocarril y toda
vía estos viajes tenían para mu
chos el encante de la novedad. El 
día había side bien elegido, pues ¡ 
con su temperatura agradable de k 
fines de septiembre y con la luz S 
eapléndida del sol de Castilla g
—que no veló ni una nube— con
tribuyó a la magnificencia de la 
ceremonia.»

Al llegar el tren hubo —¡cómo 
no— cohetes, repique de campa
nas y sones alegres de una. banda 
de música. La Comisión que pre
puse la instalación de la Escuela 
en este lugar —los señores Asen
sio, Pascual y Ramírez— recibie
ron en la estación al Minirtro de- 
Fomento, señor Collado. Porque, 
veleidades de la política del 19, 
ya no lo era Alonso Martínez, 
Don Manuel andaba por ellí pe
ro como. Gobernador Civil de la 
provincia,

«Al llegar los invitados a la fin
ca «La Plamenc-,» quedaron ad
mirados del agradable aspecto que 
presentaba el edificio y los tres 
pabellones, que habían sido pre
parados para esta solemnidad y 
que estaban revestidos con flores 
y adornados con el más exquisito 
gusto.»

Después de celebrado el Santo 
Sacrificio de la Misa, en un altar 
levantado en medio del campo se 
trsladaron todos £.1 Mu-ec Agrc- 
nómico y luego a uno de los pa
bellones donde, ante la presiden
cia, presidido, a su vez. por «un 
retrato magnífico de s. M. la 
Reina Isabel II», el director de 1' 
Escuela, don Pascual— --------- Asensio,
pronunció un brillante discurso. 

«Y quizá pensando que les 
alumnos de ingenieros estaban 
acostumbrados a la vida, de la
gran ciudad y no a la de los 
pueblos, les habló de esta manera:

»Si como ingenieros queréis son
dear los arcanos de las ciencias 
para aplicarlcs al mejoramiente 
de nuestras prácticos es preciso 
que no desdeñéis coger con vues
tras manos los rústicos instru
mentos de labranza, porque mal 
pudierais mandar lo que no hu
bieseis aprendido a hacer. Refle
xionad también que si un propie-

} * *
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Nuevo sistema 
para abrir ho
yos en la plan
tación de ár

boles

2 tario, queriendo mejorar sus fin- 
L cas, os llamera el día de maña- 
1 na, fiado en vuestro título, si 
8 después de apretar vuestra, sua- 
8 ve y delicada mano viese que es- 
| quivabais el sol que tostaba la 
8 tez de vuestro rostro, o el aire 
2 que cortaba vuestro cutis, o la 
a lluvia que deshiciera vuestros 
8 peinados, o el barro que empaña- 
| ra el charol de vuestro calzado, 
| o el color de vuestros vestidos, 
1 perdería al momento la confianza 
r en vosotros...»
| Los ingenieros agrónomos de- 
1 bieron, ?. juzgar por lo que va- 

rnos a ver, aprender-e bien la leo- 
j ción inaugural de don Pascual 
1 Asensio. Por lo fnenos, muchos de 
| ellos ya en las primeras promc- 
3 ciones, ni se cuidaron del aire, del 
| sol, de la lluvia c del b?.rro. Si- 
1 guieron a] pie de la letra los cen- 
1 sejes de Asensio. Y, al campo, 
a El poeta Hartzenbusch presente 
B en la ceremonia, no fué tan arn- 
í puloso. Lanzó al aire unos Versos 
S fáciles y graciosos. Entre ellos:
1 «Al rico y al pordiosero,

a la hermosa y al galán, 
j .sustento y abrigo dan 
j labrador y ganadero.»

«Con la ciencia adornará.^
.í sus usos de antigua fecha, 
i Mire el que siembra y barbecha 

que está ya bien demo.strado 
que juntos libro y arado

j multiplican la co.secha.»
; Desde que se pronunciaron es

tos versos, en un acto en él que 
.Simbólicamente quedaba abolido 

! el prejuicio contra la acción de 
> los hombres de ciencia en el cam

po ¿cuánto han conseguido jun
tos el libro y el arado?

LOS CAMPOS DE CULTl, 
VO, CAMPOS DE BATA- 
LLAí—GARCI.l DE LOS 
SALMONES, VENCEDOR 

DE LA FILOXERA
Aunque, por necesidad y por 

desgracia, las guerra.s se riñan 
sobre las tierras labradas, no nos 
referimos a ellas cuando atribuí- 
mos^a los campos de cultivo la 
condición de campes de batalla. 
Aludimos a unas lucha.s sin san
gre. bien que con muertos, que 
mantienen a los ingeniera» agró-

- ■ ‘i«S**«-i

nomos en un estado de moviliza-
ción permanente descubren
cuanto hay én ellos de soldados 
y cuanto encierra de milicia su 
carrera. Son estas luchas las que 
se entablan'Contra las «plagas». 
Nombre atroz, eonvertido por el 
us<3. derivado de "iñejas y múlti
ple!» experiencias dolorosos, en un 
síntmimo de la mayor calamidad. 
De una calamidad que significa 
la : ruina, de un hombre o de una 
coraarca, y que suele añadir al 
daí,io un cierto detalle de «cruel- 
d.ad mental». Este, la plaga, de 
lo que sea, suele sobrevenir cuan
do el agricultor, ganada la eter- 
ns, partida al azar del tiempo > 
esstadcs su esfuerzo y su dinero 
a lo largo de los oías v ios meses 
que requiere el cultivo, tiene ya 
al alcance de la niano la cosecha. 
Guando falta muy poco para la 
recolección, para «recibir» de la 
tierra, al cabo de muchas duras 
lomadas de «dar» a la tierra. Al-
go, corno si después 
un afio nos dieran

de trabajar 
el sueldo en
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un cheque, y luego de hacer ce
la media hora ante la ventanilla, 
41 presentarJo, llegara a la caja 
la noticia de la suspensión de los 
pagos por la quiebra del Banco.

Pues bien; casi podría decirse 
que. en el principio, los Ingenie 
ros agrónomos aparecen, se orga
niza y establece su carrera para 
combatir las plagas. Y, desde lue
go, puede añrmarse, sin ningún 
condicionamiento, que desde su 
primera promoción unen su nom
bre a la guerra contra eUas. Lo 
unen no sólo luchando en pues
tos de retaguardia, no sólo limi
tándose a inspirar o redactar de
cretos desde la mesa de mi de.s- 
pachc oficial, sino con la presen
cia directa, «personal e intrans
ferible». de muchos de sus hom
bres en la "primera linea de com
bate. Y' gracias a ello, gracias a 
que muchos ingenieros agrónomos 
salen al campo, y allí, con los 
pies hundidos en el barro blando 
de los surcos, luchan codo a co
do con los campesinos y rompen 
la corteza dura de la desconfian
za de éstos, que, apegados natu
ralmente a su modo de hacer tra
dicional. verían quizá en los pri
meros ingenieros «unos .señoritos 
de la ciudad que no sabrán dis
tinguir una cepa de un olivo», no 
se quedó convertida en agua de 
borrajas casi toda la legislación 
agraria de finales del siglo pasa
do y de principios de éste.

Un buen ejemplo de lo que fue
ron estas primeras luchas, de có 
ron estas primeras luchas, de có- 
el campe y empezaron a conquis
tar la confianza de los labrado
res, se encuentra en la extinción 
de la plaga de filoxera, que arra
sa las viñas españolas, allá por 
los años últimos del que un poe
ta llamó «venturoso siglo dieci
nueve o, per mejor decir, décime- 
nono».

DE LAS TROCHAS AL 
H. C. H.—UNA INDUS
TRIA NACIDA DE UN ES
CARABAJO.—10.000 TONE
LADAS ANUALES DE IN

SECTICIDAS
íñ la lucha contra las periódi

cas Invasiones de lan.gosta, repe
tidas sobre nuestro suelo cada 
cinco o seis años, sólo se contaba, 
al principio, con medios de defen
sa muy rudimentaTi';s : una cem- 
binación de zanja.? y «trochas» 
—pequeñas barreras de cinc de 
puca altura y mucha longitud, 
centímetros por kilómetros—en 
las que Se estrellaba el vuelo ra
sante de la nube pardinegra de 
IfiS langostas... Unos hombres que 
oponían a su avance grandes sa
cos recoleotores, los «butrones»... 
Gasolina para quemar «las man-
chas» del 
insecto...

Aquí en 
lucha, en

prclifico y devorador

el desarrollo de esta 
el descubrimiento y 

de nuevos medios de-arlicación
tensivos más eficaces, podría es-

La plaga hundió, momentánea
mente. casi tedas nuestras vides. 
Sólo se salvaron algunas zonas 
de La Mancha, donde aun hoy 
subsiste el cultivo de cepas indí
genas. Que La Mancha, amigo, es 
tierra dura hasta para la filoxe
ra.

Había que repoblar todos los vi
ñedos con vid americana, resis
tente al ataque del dañino hemíp
tero. Y para ello era preciso se- 
leccicnar aquella o aoueUas va
riedades de cepa .americana que 
mejor pudieran adaptarse a nues 
tro suelo y nuestro clima. Y, ade
más, convencer a los cultivadores 
dé la necesidad de esta repobla
ción Ninguna de ambas cosas 
muy fácil. Y las dos juntas, casi 
la tarea de una vida. Esta tarea 
la acomete y la corona con éxi
to—y conste que no le citamos co
nio el único, sino como el nom- 
ble más representativo—un céle
bre Ingeniero agrónomo español: 
García de los Salmones. El fué 
uño de les iniciadores del cultivo 
científico,, y un general, en la 
Guerra contra la filoxera, que va
lia, él solo, por todo un Estado 
Mayor. Lo retrata, a él y a su mc- 
^ de trabajar, un detalle: para 
derrotar al miserable pulgón se 
recorrió a pie. casi toda España. 
Sin ninguna de las comedidades 
de hoy: sin «jeeps.», sin parado
res dé turismo...

se montaron en España algunas 
fábricas de insecticidas. Es éste 
un interesante aspecto de la lu
cha contra las plagas: las nuevas 
industrias, las nuevas actividad;s 
que surgen a su calor. Entre 
ellas quizá sea la más notable ia 
incorporación del arma aérea a 
la defensa de los cultivos.

Hoy se consumen anualmente 
en España 10.000 toneladas ae 
insecticidas. Y el Ministerio de 
Agricultura ha establecido, me
diante el oportuno concurso, dos 
concesiones para el empleo de 
tratamientos aéreos en favor de 
dos empresas que poseen en ser
vicio unos veinte aviones de dis 
tintos tipos. La capacidad de es
ta flota aérea permite tratar^ dia- 
riaí^ente.^ una superficie de 7.500 
hectáreas.

INSECTOS CONTRA IN
SECTOS.—LUIS LIRO Y EL 
«RHOGAS ALIGAR HENS IS». 
JA MI NO SE ME LLEVE 

USTED LOS BICHOS!
Cuando se escriba, si se escribe 

alguna vez, la biografía, de la ca
rrera de ingenieros agrónomos, es 
muy posible que para muchos 
lectores los capítulos más eme- 
clonantes sean aquellos que se 
dediquen a los episodios y los 
hombres de la guerra biológica 
en la agricultura. Que la hay 
también como feliz resultado del 
estudio de los ingenieros, que han 
sabido aprovechar, en beneficio 
de los cultivos, esas tremendas y 
misteriosas enemistades que ha 
establecido la naturaleza entre 
ciertos animales.

En estos capítulos podrían con
tarse, entre otras las historias de 
la estación fitopatológica de Bur- 
jasot. donde trabajó Gómez Cle
mente, centro de cría de los «nc- 
vius cardinalis» y las «ichteria 
purchasi», insecto,s útiles a les 
que se lanza para, que devoren a 
las cochinillas de los naranjos; 
los trabajos de Miguel Benlloch, 
profesor de la Escuela, y académi
co de Ciencias; la cría en el in
sectario de La Coruña del «aphe- 
linus mali», que destruye al pul
gón lanígero del manzano...

Episodios de cuyos hombres y 
argumentos puede dar una idea, el 
caso del «rhogas aligarhensis», de 
Luis Liró.

Luis Liró fué uno de los intro
ductores del cultivo del algodón 
en España. Liró estudió en les 
Estados Unidos los problemas de 
este cultivo y seleccionó las va
riedades más apropiadas nara 
nuestro suelo. Pero con e-to no 
estaba rematado, ni mucho me
nos, su propósito. Introducir 
nuevo cultivo sin dominar al 
enemigo de este cultivo, debía f»' 
recerle dejar las cosas a medio 
hacer. Y comenzó a buscar un 
«aliado» contra la plaga del ar 
godón, contra el gusano que '^ 
instala en las cápsulas de '” 
planta, contra el «earias insu
lana».

Pero esto es mejor que lo cuen
te él mismo. Luis Liró es un 
simpático veterano de la ingenie
ría agronómica, de pelo canoso, 
baja estatura española, hablar 
tomado de un leve acento anoa- 
luz y gestos expresivos.

—Buscaba un insecto que pu 
diera Judiar contra el «carias» y 
lo encontré en San Martín de 
Tesorillo, provincia de Cádiz. Ere 
de procedencia india, llegado se
guramente en algún fardo des
pués de una larga, travesía naval,

tudiarse otra faceta de ia exper
ta estrategia de los ingenieros 
agrónomos.

Muy pronto, cuando el avance 
de la química lo permite, ellos 
incorporan a la lucha una nueva 
arma: los arsenicales.

En 1939, al terminar el Alza
miento Nacional, una plaga de 
langosta ha invadido 128 900 hec
táreas. Junto a lo.s «remedios» 
clásicos se efMplea, contra ella, 
salvado impregnado de arsenica
les. En la campaña de primavera 
de 1940 se consumen 500.000 li- 
tro.s de gasolina, 120.000 kilogra
mos de arseniato sódico, 2.468 to
neladas de salvado envenenado y 
se emplean 252.282 metros de 
«trochas». Al mismo tiempo, y co
mo eficaz medida complementa
ria, se roturan los terrenos incul
tos, donde las langostas entierran 
sus huevos, ccultan las levas más 
Jóvenes de su próximo ejército in
vasor. Un gran ejército latente, 
de cuya magnitud puede dar idea 
un dato: en cada canuto puesto 
se contienen unos 30 huevos y 
hubo terreno en el que se conta
ron hasta 2.000 canutos por me
tro cuadrado. En un par de añes 
la plaga se redujo a unas 30.000 
hectáreas. Siete años después, a 
6.000. Hoy apenas podría decirse 
que exista peligro de «reproduc
ción» en unas 3.000.

Los avances más recientes, las 
últimas armas utilizadas contra 
la langosta son conocidas de to
dos. por desgracia, ‘cr la recien
te desgracia de la plaga que 
«aterrizó» en las islas Canarias: 
espolvoreo de productos de sínte
sis con aviones. Entre ellos, el 
H. 0. H. («exacloróxido-exano»). 
Sin excluir el cebo envenenado, 
el salvado con arsenicales que 
hace morir a las langostas «por 
do más pecado han», que las co
ge en la trampa tendida por su 
propia voracidad.

También, con arsenicales, se ha 
combatido otra plaga importante 
padecida por nuestro campo en 
los últimos años: la del escara
bajo de la patata. Plaga llegada, 
como la de l.os «cien mil hijos de 
San Luis», de Francia. Y aun 
más perjudicial que aquélla, para 
nuestra despensa patatera.

Algo bueno, sin embargo, traje
ron estos escarabajos. Para su
ministrar defensas contra ellos;
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Grandes toldos protegen al 
olivo para proceder a su fu

migación contra les insectos

el «rhogas aligarhensi.l». Este que 
tiene una gran capacidad repro
ductora, pone sus huevos, los in
yecta, en el cuerpo del «earias». 
Y los huevos, rápidamente, «e 
desarrollan a costa del gusano. 
El gusano muere.

Contada así la cosa parece sen
cilla. Perc' cabe suponer cuántas 
horas del trabajo de un hombre 
son necesarias para alcanzar un 
triunfo de este carácter. Y las 
caras que pondrían los primeros 
cultivadores en cuyas plantacio
nes soltara Liró a sus aliadc-s los 
«rhegas», los benéficos «rhe- 
gas», que ahorran al agricul
tor un tratamiento a base de in
secticidas. Claro que cuando ya 
se ha visto la rapidez con que 
los «buenos» liquidan a los «ms- 
los», las caras cambian de expre
sión. De la desconfianza, primera, 
por la que los dedos rascan la ca
beza. con gesto de duda y se ex
tiende por la cara rugosa y tos
tada del campesino la sombra de 
la resignación —«este tío lo va 
a echar todo a perder con esos 
bichos. Pero ya no puedo ha.cer 
nada. Todo sea por Dios»— se 
pasa en seguida, al entusiasmo. 
A la fe rotunda y ciega en el in
geniero y en su medicina. Y en
tonces...

■^Una vez —remata Luis Liró— 
rué un capataz a coger unos «rho
gas» en una finca ya. «sembrada» 

» . Pa’"» esparcirlos en otra
plantación de algodón. Aunque 
con ello no disminuía, lo más mí
nimo de efectividad del trata
miento de la finca, porque los 
«rhogas» se reproducen a un rit
mo endiablado, el duefio atajó al 
nombre y le .advirtió amenaza-

PP se me lleve usted los bichos!»

REMOLACHA AL 
CAUCHO; DEL CABALLO 

AL TRACTOR
¿PSePícros agrónomos no 

ÁL P^ mucho menos, a 
y dirigir la defensa del

contra las plagas. No se 
®’* personalidad en este su 
guerrero. Tienen, además, 

ofrecen otras caras 
m^eresantes, o más, que ésta.

desde otro ángulo, 
descubridores; inventores, en cier- 

^® nuevos cultivos; re- 
lo o revolucionarios, de a ancha faz del campo.
rA í,^°® dicho antes que Luís L1- 
j-, íP® upo de los introductores

1 cultivo del algodón en Espa-

fia. La cosa, en líneas generales, 
ocurrió así: al estallar la primera 
guerra mundial (1914-1918) el al
godón, que se importaba todo, 
empezó a escasear. Luis Liró, con 
la idea, de remediar situaciones 
iguales o parecidas, inició los cul
tivos de algodón en Jaén. Su 
compafiero Noriega lo hizo en 
Jerez. Y pronto les siguieron otro 
ingeniero agrónomo —Enrique 
Cremades, en Málaga— y un gru
po de avisados fabricantes cata
lanes, que instalaron sus planta
ciones en Sevilla. Desde enton
ces la producción de algodón, ha 
ido aumentando en tal medida, 
que de las 1.247 balas de 1924 se 
ha llegado, en la última cosecha, 
a las 100.000, que suponen, aprc- 
ximadamente, el 25 por 100 de 
nuestro consumo. Y si el tiempo 
hubiera ayudado, según los cálcv* 
los más seguros, se habrían con
seguido 40.000 balas más.

Con la remolacha sucedió algo 
parecido, Al perder Espafia Cuba 
surgió el problema del abasteci
miento de azúcar. Y dos ingenie
ros agrónomos. Otero y Ayuso, 
ambos aragoneses, aportaron a 
nuestra agricultura, después de 
sus estudios en Francia y Alema
nia, el cultivo de la remolacha 
e impulsaron con ello el estable
cimiento de fábricas de azúcar y 
la transformación de las existen
tes para elaboraría de acuerdo 

El avance técnico del agro español es cada vez más notable. 
Un ejército dé tractores remueve las fértiles tierras dé la 

baja Extremadura

con las características de la nue
va materia prima.

A esta lista, de cultivos intro
ducidos por los ingenieros agró
nomos, que no pretendemos rese
ñar de un modo exhaustivo en la 
que cuentan en renglón preferen
te el tábaco, el cáfiamo y el lino, 
y dentro de la cual pueden colo
carse también los maíces híbridos, 
vienen a sumarse ahora las ex
periencias que se realizan en León 
para obtener caucho del «látex» 
de una planta herbácea.

Tambien en la mecanización del 
campo, en esa gran revolución 
agraria que llega con el avance 
lento e incontenible de los trac
tores, marchan en cabeza los in
genieros agrónomos. Hoy, acos
tumbrados ya al uso de la maqui
naria agrícola, la sustitución de 
las bestias de sangre por las bes
tias de acero y gasolina, no pa
rece haber encerrado nunca nin
guna dificultad. Pero puede ima
ginarse sin gran esfuerzo cuánta 
lucha frente a. la resistencia de 
la rutina, cuánto esfuerzo con
tra la doble barrera de la igno
rancia y la pobreza—plantas pro
pias dé la agricultura de seca
no—serían necesarios para que 
los labradores dieran esos pasos 
decisivos que separan las yuntas 
de muías de los primitivos trac
tores de vapor, y éstos de las co
sechadoras más modernas, que 
realizan, gobernadas por sólo un 
hombre, todas las operaciones de 
la recolección de cereales: siegan, 
trillan, almacenan el grano lim
pio y lo cargan directamente en 
el camión que deba transa oí ta Ho 
al silo.

No; al principio no debió re
sultar nada fácil implantar el 
reino del tractor. Eladio Aranda, 
presidente de la Asociación de 
Ingenieros Agrónomos, recuerda 
sonriendo :

—Hace veintiséis años, en An
dalucía, un labrador importante 
llevaba su fobia contra las má
quinas a tal punto, que prohibía 
a sus jornaleros incluso ir al 
campo en bicicleta. «Aquí—de
cía—todos vamos a caballo. Y no 
hay más que hablar.» Calcule lo 
que supondría convencerle de la
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Frecuentemente se celebran concursos de faenas agrícolas como 
estímulo en la destreza del oficio de los labradores

ventaja de utilizar tractores o 
máquinas para la recolección.

HAY MAS: LA RED DE 
SILOS, LA CONCENTRA
CION PARCELARIA, LA 
ELECTRIFICA- 

CION RURAL...
Hay más, muchas más cosas 

que sumar al haber de los inge
nieros agrónomos en esa gran 
transformación del campo espa
ñol que se inició cuando se creo 
su carrera, que atravesó etapas 
de languidez, etapas de abando
no y hasta de descuide, y que ha 
encontrado, hace dieciocho años, 
bajo'el Nuevo Estado, el impul
so más sólido y más amplio.

Antes de terminar, ¿losadas ya 
sus actividades de luchadores 
contra las plagas, su acción ae 
innovadores de cultivos, su avan
ce revolucionario en los instru- 
mento.s y técnicas agrarios, 
queda aun otra, gran esfera de 
su actividad que no debemos 
omitir, aunque no entre en nues
tro propósito agotar el tema, y 
aunque sea, posiblemente, la más 
conocida, porque no pasa día que 
no se refieran a ella, a alguna 
de sus particularidades, los p**- 
riódicos de este tiempo que Es
paña vive, afortunadamente, tan 
de cara y al lado del campo y 
de sus preocupaciones y proole- 
mas. En este mismo semanario, 
en EL ESPAÑOL, se han publi 
cado ya extensos trabajos sobre 
algunas de estas realizaciones.

La otra gran esfera de activi
dad a la que nos referimos po
dría tanto considerarse la acción 
técnica como la acción polît'ca 
de los Ingenieros. Técnica, por su 
condición de instrumentos inme
diatos, de medios ejecutores de 
la política agraria. Política, por 
cuanto ingenieros del Cuerpo, co
rno el actual Ministro de Agri
cultura, don Rafael Cavestany 
—iva\a extensa y gran obra mi

Exhibición de otro nscdeni« 
sistema de poda. Este es 

niás arriesgado

nisterial !—han sido los diseñado
res de los planes, los esbozadores 
de las ideas que han dado, que 
van dando esta nueva fisonomía 
al campo españet Como inspira
dores o como ejecutores, como 
hombres de pensamiento y hom
bres de acción, como ambas co
sas c-njuritamente, se dibuja la 
silueta de los ingenieros agróno
mos a la espalda y al frente de 
obras como la red nacional de 
silos—red de castillos en los 
que se ha apoyado la victoria dei 
trigo—. la concentración parcela
ria—en camine de volver a unir 
los trozos dispersos de la tierra, 
tanto como juntar de nuevo los 
brillantes para recuperar el va
lor de la antigua grande joya 
rota—, la electrificación rural y 
las obras de colonización—^verda
deras elevaciones del nivel de vi
da y el nivel de producción en 
el campo—... ¡Y tantas otras co-

sas! Desde la solera de nuestros 
vinos hasta la red de las indus
trias derivadas del campo; desde 
los pozos electrificados del pára
mo de León hasta la pureza de 
una raza caballar indígena, o la 
repoblación de las praderas, que. 
en muchos casos, viene a ser el 
embrión de la repoblación fores
tal, en mayor o mener propor
ción, más o menos directamente, 
crecidos, o alentados, bajo la mi
rada vigilante de los ingenieros 
y de sus ayudantes, los peritos,

España, se ha dicho con ra
zón, cambia de piel. Pues bien; 
ellos han sido los cirujanos de 
esta operación, en la que la eco
nomía ha salido tan beneficiada 
como la estética. Y no digas, 
amigo lector, que son feos los 
tractores y eran más bonitos los 
caballos. Que en el campo, en el 
campo modelo, en la finca ejem
plar, y esto los primeros en de
cirlo son los ingenieros, hay sitio 
para los dos. Para la máquina y 
para el animal.

ANTES Y AHORA.—SE
SENTA Y CINCO AL ANO. 
UNAS CIFRAS FINALES

¿Existe alguna evolución per
ceptible, alguna diferencia entre 
los primeros ingenieros agróno
mos y los actuales? Sí. Y en al
guna medida, comparable a la 
evolución, a la diferencia entre 
el campo en el que hicieron sus 
armas les «avanzados» del Cuerpo 
y este otro en el que vienen a 
continuar la tarea sus «descen- 
diíMtes».

Los antiguos tenían todo... per 
hacer. Tuvieron—como dice uno 
de ellos—que planear el edificio 
y empezar a construirlo <00 pe
ces, y a veces sin ningunos ma
teriales. Además, la necesidad de 
ir cubriendo los puestos rectores, 
de asesorar a la obra política, im
pidió la presencia directa de mu
chos en el campo.

Hoy, una organización ya mon
tada y una política más atenta 
al valor agrario de nuestro sue
lo ofrecen al ingeniero un pano
rama mucho más favorable. Cla
ro que como todo tiene sus com
pensaciones, el esfuerzo para re
unir el caudal de conocimientos 
necesario para ostentar con dig
nidad y eficacia el titule es ma
yor. Al mayor perfecrionanvertü 
de la agricultura corresponde 
una exigencia de mayor perfec
cionamiento en el ingeniero.

Por último, un cambio nota
ble; hoy, el ingeniero competen
te no tropieza c'n la muralla de 
la obstinación campesina. Queda
rá algún reducto—genio y figura 
hasta la sepultura—; pero, en ge
neral, el labrador de nuestros 
días no abriga ningún recelo fren
te al ingeniero. Sabe que los li
bros y los arados son compati
bles. Tanto, que lo mejor es que 
vivan en buena armonía.

Hoy hay, en España, unes fOO 
Ingenieras agrónomos. Y saldrán 
titulados, de la Escuela Especial, 
6.5 más cada año. En parte solda
dos, en parte inventores, y técni
cos, y políticos, a los ingenieros 
agrónomos les debe España la me
jor contribución a una política, 
gracias a la cual, una agricultura 
escasamente a una población de 
dieclccho millones, hace cincuen
ta años, brinda hpy triple ración 
á treinta millones.

Diego JALON
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Marta, que

AGUACLARA

Por Pedro MARIO HERRERO
o I padre. Que cierto es. Que Aguaclara des- 

aparece. Que el embalse del pantano se lle
vará el pueblo.

Tomás se miró las manos.
Tan ,2gitaco estaba que, a más de parecer todo 

él abanico de tonta, le crucificaba un sudor la 
frente y unos temblores mortales le acometían las 
rodilla^ Se le iban les colores en segundos, y a 
punto estaba de caer-e al suelo víctima de la te
rrible agitación.

Pero más pudo su naturaleza fuerte, que sabía 
de amanecidas bañadas por las sombras y de ríe- 
ches sorprendiéndole la luna mano sobre el arado, 
que se quejaba de abrir surcos.

Y así, poco a poco, pero firmemente, fuésele sere
nando el rostro, y legró cruzar la puerta de su 
casa y cejar a los vecinos con la palabra a flor 
de labio y huir, huir lejos, adonde fuera, llevando 
de la mano a la noche clara de mayo, que misma
mente parecía sangrar estrellas de tejas larriba.

Respiró hendo. Un dolor crudo le atragantaba. 
Le bajaba y subía el ancho pecho, como si una 
gigantesca mano le en trujase, concediéndole pau
sas atormentadoras.

Caminaba.
Sin saber de sus pasos, tomó el sendero de la 

montaña y un oler agreste de Naturaleza le calmó 
un poco los pulsos y hasta el corazón se le co
menzó a serenar.

Miró una vez con pasmo en pos de sí. como 
temiendo verse pef^eguide. por algún fantasma. 
Pero no. Estaba solo. Solo cen la noche, con a^uei 
puñal de dos palabras clavado en las entrañas.

—Aguaclara desaparece.
Así. Como un aire que pasa. Como si el pueblo 

no fuera más que un guijarro o que una rosa. Cc-
E^ ESPAÑOL-—Pág. SS ;n

mo si alguien apagase un candil y colgase de la 
leja una manta para que pariera luz.

—Aguaclara desaparece.
¿Un pantano? ¿Qué le importaba a él un pan- 

tañe? ,Sus padres y los padres de sus padres nacieron 
allí. Bajo el mismo sol. La tierra de Aguaclara 
tenía un be-o nuevo y caliente cada día. ¿Y la 
iglesia? ¿Qué pensaría el señor cura cuando lle
gasen a decirle «Aguaclara desaparece»? A buen 
seguro que la pena le mataba. Que se caía ya de 
maduro y no estaba para pisar mala hierba.

¿De modo y manera que el pueblo bajo las 
aguas?

Así. Porque quien ordena manda. Y ha de ser 
obedecido. Y lo demás no irnporta. No importa 
cada camino, cada rincón. No importa nada. ¡Hay 
que hacer un pantano ! . ,

Lo mismo fuera, que más da, tomarle al hijo 
un día y tirarle de cabeza a un pozo. Y, mientras, 
él mirando como quien oye llover.

—Aguaclara desaparece
¿Y el cementerio? Aquel cementerio con cipre

ses altes y arenilla suave en los senderos, ¿tam
bién bajo las aguas?

Tomás se detuvo. Tenso. Lívido.
Los pinos sangraban olores. Se cortaban les per

fumes. La noche, en el pueblo, había aprendido a 
callar.

El cementeilo.
Miró desde la asomada con ojos apagados, y 

fué un puente aquel mirar que llegó hasta la 
erilia de una sepultura.

Pensar que el cementerio quedaría por siempre 
enterrado en lodo era pensar en lo excusado.

Porque allí estaban sus generaciones. Y má: que 
eso. Allí estaba ella, Marta, su mujer, la misma que 
un día le dió al hijo.

A Tomás se le abrió la ventana del alma.
¿Cuántas años, cuántos? Marta, se había ido de 

puntillas, sin ruido...
—No es lo mismo sentir prime-

veras que mirarías.
Esto lo decía siempre Tomás. Lo 

repetía tambas veces que daba la • 
impresión de que era para él tal
mente lo que el padrenuestro pi
ra Marta. Aquella frase le gustí- 
ba al pueblo. Como le gustaba 

todo lo de Tomás, Perqué, entre otras cosas, eia 
el amo. Como decía el señor cura, Tomás respi
raba de le suyo.

—No es lo mismo sentir primaveras que miraría 
era muy buena, adoraba a Tomas. 

Cuando éste hablaba, ella se 
| acurruoaba en sí misma, bebier- 
| do las palabras. Y lo que mas 
| agradaba al pueblo, a los 
1 res y a tos campesinos, era cómo 

Tornás la trababa.
—¿Tienes frío?
—¿Quieres un poco de leche recién ordeñada/
—Tema. Te compré en la ciudad e¿ta saya' 

Ochenta duros. Cosa de poca monta. Pero en cuar
to la vi, tuya era, aunque necesitara vender cuatro 
vacas. ,

—Allá te va ese racimo. Es el primero de w 
cosecha. Bésalo, mujer, bésalo. Que así besas w 
sudor y el de todos nosotros. Bé-alo, que nos ami
gas con Dios por trabajar para ti. Que no es W 
mismo sentir primaveras que mirarías.

Marta lo besaba; a Tomás le entraban así corno 
dos lagrimones en los ojos, que sorbía, y a tedos 
les que miraban les daba un aquel espantoso
felicidad.

Una vez que Marta montó un caballo y se cayo 
y se rompió un brazo, Tomás, a latigazo limpié; 
casi le deja seco. Y al conocer que su hijo, « 
pequeño Pablillo, había puesto también su granito 
de arena en la venganza pegándole con un palo, 
le puso sobre las rodillas, le apretó las costillas 
y, como si nunca le conociera, le dijo: .

—^Hiciste bien, rapaz. Que no es lo mismo sentís 
primaveras que mirarías. _

Tomás era así. Como decía el señor cura. Tom» 
era el amo, siempre, que no habla venido de ruin

rocín» . rtiiflY cuando se enfadaba, que lo hacía más 
bastante, le salía un vozarrón que asustaba o® 
puro miedo al más valiente.

Entonces Marta rezaba, porque Marta tenía p’ 
ra sí la angustia de que matase un día a uno 
Y después de rezar salía, se acercaba a Tom»^ 
le tomaba un brazo, y Tomás iba apagándose. co
rno quien llueve suave. Y al final reía y la besa» 
delante de todos.
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—Que conste que callo por ella. Porque es pan 
de horno con leña de resina. Que tiene olor a 
fresas y no es lo mismo sentir primaveras que mi
rarías.

En estas ocasiones los criados hadan como que 
trabajaban, pero lo que talmente hadan era mi
rar a Marta igual que perros mansos.

Y así se vivía en aquella casa, sin inviernos de 
lobos y sin levantar polvo.

Y en la mañana madrugadora del santo de Mar
ta, allí se moría uno de gozo. Que Tomás era el 
amo, el dueño del mundo, y allí llegaba el mundo, 
como quien no quiere la cosa, para Marta.

A Tomás le salía el día sacando un tonel de 
hi bodega. Lo ponía en el zaguán y luego llenaba 
ce rosas la escalera, el . vano de la ventana y el 
patio. Y luego más. porque el amo alquilaba a 
un hombre para que tocase el acordeón todo el 
día.

Y pasaban los pastores y le besaban la mano a 
Marta, que él así lo quería. Y Marta lloraba de fe
licidad y Tomás bramaba de contento, que hasta 
el pecho se le inflaba como un tambor.

Y el hijo, mientras, entre los dos, como medio 
muerto de abrir tanto los ojos para verlo todo, Y 
Tomás, al final, hablaba para Pablillo:

—Cachorro, bésala tú también, que huele a fre
sas.

Y Pablillo se agarraba al cuello de Marta, y era 
verdad que día a fresas. Y se lo decía al’padre.

—Padre, tienes razón. Que madre huele a fresas.
¡Claro que huele, cachorro! Que no es lo mis

mo sentir primaveras que mirarías.
Y así fué cómo Marta vivía entre ellos.
Pero un dia se puso muy mala. Tanto que a la 

mañana siguiente estaba agonizando. Y Tomás, al 
pie del lecho, se agarraba a las sombras del co
razón y se le partían los latidos.

^° llores. Hoy es mi santo. ¿Por qué 
no bajas a la bodega, para sacar el tonel?

Y Tomás callaba, callaba.
Tomá:, no tengas miedo. El cementerio es muy 

hermoso. Cuando pienso que siempre estará el sol 
junto a mí, no tengo pena.

Y lasí se quedó Marta reocstada en su mano, 
inmovü para siempre.

Y poco más tarde Pablillo llegaba de chapuzar
se en el no. y como llegaba con miedo a que le 
regañasen y nadie le dijo nada, pues se puso con
tento y comenzó a cantar en el patio. Cantaba 
m^ fuerte. Siempre le gustaba cantar.

De pronto «e le facercó Julio, el que cuidaba de 
®® y ^^ ‘^^^ ^^ empujón terrible.— ¡CáUate !—gritó.

®“ ®®'’^^ ^® susto añadió, dulcemente: Cállate, que el ama acaba de morir.
El muchacho no comprendió lo que le decía. Al 

memento se asomó Tomás, que tenía buen oído 
y 10 oía tedo, y mirando a Julio como si fuera a 
matarle le dijo, bramando:

“-¡Deja al rapaz!
apartó asustado y Pablillo miró, agra

decido, al padre.
—Padre..., ¿no puedo cantar?

muchacho le pareció que el padre estaba todo 
y te do pálido, que le cambiaba el color 

rtnc *^®® nada. Tenía los ojos muy mucho hincha- 
®^a ^® beber, pues Tomás bebía 

nadie, que para eso era el amo.
.^® ®^^ desde la ventana y agarró con 

crispadas el adebe cercano hasta hacer caer 
algunos trozos de tierra.

—¡Canta, cachorro, canta!
comenzó de nuevo a cantar con todas 

b'^®^ sabía que al padre le gustaba su 
^,®^ padre le miraba y unos lagrimones 

enormes le caían de los ojos.
¿^a^^bién me oye madre?
^® °y®' cachorro, también te oye.

que ^®^?' ®^ chiquillo cantó más fuerte
Y Parecía que le entallaba la garganta

quteo ver al p3dre feliz. Así que le dijo:
amt£®?5iJ?”®*8®i P»^^®' iVen aquí, abajo, a 

®®bmlgo, padre!
Y le nr^^A?? seguida y se puso a su lado, 
los afina v n ^ Í® ’’'*® cacase el tonel de todos 
amo ‘^®^® ® ^^®‘^- Y todos, por orden del 

comenzaren a beber.
eos Tomás y Pablillo cantaban cemo 1c-
estát^ ^®® ®l muchacho levantó el roítro, 
grimenpf^ ^® Tomás que le cayeron do® Oa- gr^nes sobre la frente.
Dañnrtn sorprendió el cura cuando llegó acom- 

ue los monaguillos. Y el cura estaba pas-
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mado. Y los criados estaban como mismas piedras 
^^—^¡OantV cachorro, canta para ella! Que huele 
a fresas. Que no es lo mismo sentir primaveras que

Y después de decir esto cayó como herido por 
un rayo y se quedó inmóvil en el suelo.

¿Cuántos años, cuántos? Marta se había ido de 
puntillas, sin ruido. Tomás respiró hondo. Tenia 
la boca seca y la lengua se apretujaba contra el 
paladar. Los perfumes alborotados de los pmes 
le enervaban. Volvió sobre sus pasos. Tercamente, 
un pensamiento, unas palabras le repetían en tooo 
él;_ ^Tomás, no tengas miedo. El cementerio es muy 
hermoso. Cuando pienso que siempre estará el sol 
junto a mí, no tengo pena. .

¿El pantano? ¿Y que? ¿Qué le importaba a 
él un pantano?

Llegó hasta la crllla del no. Le miro. Algo, no 
supo qué, le azotó el rostro. El no. Un pantano. 
El ríoY en aquella hora tardía comenzó a levantarse 
en su taima un odio mortal contra la- aguas

Pisoteó sa'vajemente los juncos antes de ganar 
el puente. Estaba cara al pueblo.

Pensar que el cementerio quedaría por siempre 
enterrado en lodo, era pensar en lo excusado.

* * *

Mientras Tomás, vagabundo, clareaba los peque
ños detalles para sí, en la taberna de Aguadora 
las opinicne- nacían como suitidcres.

Llevaban la vez cantante los cuatro ineyitab es 
«intelectuales», que con gestos rotundos y cita" sa
cadas Dios sabe de dónde, ponían el grito eri el 
cielo y juraban y perjuraban que aquella heca 
tombe necesitaba un remedio harto urgente.

El denominador común, sin embargo, e^e denc- 
minador que se arrastra por el fondo de cualquier 
humano conflicto, era. el pasme. Todo- se miraban 
como pieguntándose si realmente sus propias Pala
bras eran reminiscencias de una pesadilla o d. 
por el contrario, lo que pasaba tema inequívocos 
ejemes de realidad.

Aquella noche fué por demás desventurada.
La noticia había llegado .al pueblo en labios de 

An elmo, hcmbretón fornido y metí,do en carnes, 
de rostro cetrino y mirar torcido, propietario de 
unas buenas parcelas de terreno sitas sobre la 
Montaña Nueva, en lo alto del valle, que debido 
a la venta de una partida de madera se h.ma 
acercado a la ejudad, y de sopetón, y no de otro 
modo trajo la mala nueva. Amelmo era quizá el 
único' que conservaba la compostura. Necesario ei 
hacer constar que la garra mortal que se cernía 
sebre el valle no le importaba demasiado, ya que 
sus posesiones serían respetadas por el embalse, y, 
cemo piensan algunos, que en este ancho mundo 
de todo hay, él sustentaba la opinión de que cada 
uno debe anañárselas como pueda. Así, pues, mien
tras los respetables intelectuales desarrollaban 
ideas por completo ingenuas y faltas de razón él 
comenzó a poner lo? puntes icbre las íes, que 
para eso se sabía algunas leyeís y para eso era el 
vecino más cosmopolita. Así, cuando el boticario 
dijo lleno ce ínfuias, que si el Estado quería e - 
trar a por uvas que entrase, pero que se atuviera 
a las contecuencias, pue- a su persona solamente 
la sacarían del pueblo cuando fuese fiambre, An- 
selrnc con un aire paternal estudiado, dijo que 
contra la expropiación forzosa no había fiambre 
ni niño muerto, y que esto era cosa sabida, y que 
mejor sería, en lugar de pasar el tiempo diciendo 
tonterías, pensar en recoger la cosecha y en pre
parar lo? bártulos, que, al fin y a la poitre, el 
Gobierno construiría el pueblo en otro sitio, y esto 
no era meco de pavo, ni mucho menos.

Al terminar su perorata paseó la mirada por 
la concurrencia para ver el efecto causado, P®^® 
las ojeadas de través que le atravesaron le produ
jeron respingos en la columna vertebral, que de 
fiereza tenían lo suyo y no estaba el ambiente pa
ra echarías en saco roto. *

Bajó los ojos humildemente, que también tenia 
su aquel de diplomático, y al cabo de un rato, cu
rándose en salud, dijo adiós muy buenas y se
1 Q.ygQ.

Y bien lo hiciera, perqué al poco rato llegó To
más a la taberna, y al abrir la puerta entró con 
él un olor así como de batalla y de fiebre. Que

Tomás no bromeaba nunca, y cuando Tomás venía 
como venía comenzaban a darle tiritones al más 
bragado.

Se hizo a su paso un impresionante silencio, y 
de tácito acuerdo todos esperaron a que hablase. 
Que seguía siendo el amo de antaño, aunque por 
reveses de la vida su fortuna mermaba cada año 
y ya su caserío no era ni sombra de lo qué fué 
en vida de Marta.

Tomás pidió un vaso y se lo bebió de una sa
cudida. Luego se apoyó en el mostrador y, rece- 
rriendo con sus ojos cada una de las caras, dijo:

—Bueno, ¿qué os parece?
Lo que íes parecía la orden del Gobierno a los 

vecinos de Aguaclara era cosa del otro jueves, por
que comenzaron a chillar más y mejor y se armó 
tal alboroto que la taberna se llenó de ecos.

Tomás impuso silencio.
—Lo que os pregunto es^si pensáis cruzaros de 

brazos o si pensáis luchar.'Que a mí. por lo mè
nes. no se me echa del pueblo en un decir amen.

Ni a él ni a nadie. Que la tierra pesa mucho 
y es un tesoro. Que los campesinos aman cada 
terrón, cada cepa, cada grano de espiga. Que es 
mucho el amor que se le tiene a la casa de uno 
y a los sudores continuos, añe tras año. Que los 
ojos se llenan de gozo viendo crecer las cosechas 
y los oídos se llenan de música escuchando al 
viento otoñal entre las caídas hojas. Que hasta 
el cuerpo de uno se acostumbra al clima, a la; 
misma? y tradicionales cosas. Que costó su tiempo 
hacer los camines. Que cuando un rob e estorbaba 
el paso de los carros se le cortó a fuerza de hacha
zos. Que cuando ál puente se lo llevó una riada, 
se hizo otro nuevo de buena madera y b.en plan
tado. Que Aguaclara reflejaba como un espejo la 
vida de cada uno de los' que allí vivieron. Que el 
cura párroco, bien lo sabían, nada c'ijo al conocer 
la noticia, pero que mañana comenzaba una no
vena a Santa Rita, abogada de los imposibles.

—Nada de imposibles—-dijo tajante Tomás—. Ei
to lo arregle yo en seguida. Con el alba salgo 
para la ciudad a consultar con un abogado y vf- 
remos. Que dinero h;.v bastante para luchar por 
la salvación de Aguaclara. Y no nos duelan pren
das, que, al fin y al cabo, todo lo que tenemos no.- 
lo dió esta tierra.

Aquellas palabras tuvieron un mágico hechizo. 
Los ánimos volvieron a sus cauce;. Para ellos, To
más era el amo. el hombre capaz de arreglar el 
mundo, y confiaban ciegamente en él.

Así, pues, se tomaron los últimos vasos y cada 
uno se fué a dormir. Pero Pable, el hijo de Tomás, 
que ya era un mezo garrido y enjuto de veinticua
tro otoños, encaminó sus pasos por la Montaña 
Nueva en busca de Aurelia, la hija de Anselmo.

Iba de ronda bajo la noche clara.
**»

Tomás se encontró con un abogado, c por lo 
menos que así decía serio. Más le valiera haber 
topado con el diablo en persona, pue.s aque. tal 
don Nicolás tenía todas las cosas de Sstanás. y, 
por ende, una cara de persona decente. En lugar 
de desengañarle de sus locos proyectos avisándolf 
honestamente de que el progreso es el progreso y 
las necesidade.s urgentes de una nsción no pueden 
BupeditErse a los problemas sentimentales de un 
o vidaco pueblecillo, le engarzó aún más en su de.' 
cabellado sueño y le manifestó, poco más o meno;. 
lo que Tomás explicó, ya de vuelta, a todos la- 
vecinos congregEdos en la taberna.

—No hay que preocuparse. La cosa esiá en mar
cha. Ese abogado me parece un hombre listo y 
conocedor del oficio. Está bien relacionado y ha pin- 
metido ayudamos en todo. N.’.turalmente, necesita' 
remos mucho dinero. Papeleos, cartas de recomenda
ción, invitar a unos y a otros, legrar informes pm" 
Ciros. Todo esto, bien que me lo sé, lleva consigo 
un río de dinero. Pero... ¿qué ncs importa el di
nero? Lo único que de verdad importa es la tierra, 
es Aguaclara. Por lo tanto, yo estoy dispuesto ’ 
agetar mi fortuna. Y en caso de que fuese corta...- 
¿quién está dispuesto a contribuir?'

Como un solo hombre se levantaron los veci
nos. Todos menos Anselmo. Con palabras escue 
tas dijo que no estaba dispuesto a apoyar seme
jante locura.

—¿Locura?—branió Tomás gritando.
—Sí. Locura. Ese abogado, si lo es, que tengí 

mis dudas, es un sinvergüenza. Os lo aseguro. * 
sabe mejor que ninguno que resulta ridículo “f 
tentar luchar contra el Estado. Lo único que prf 
tende es sacaros el dinero, explotar vuestra »•.
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genuidad. Per lo tanto, y así me encierren, pocéis 
desde este momento prescindir de mí en lo tocante 
a donativos. ,

Hubo una pausa tremenda tras estas palabras. 
A Tcmás le dió asi comb un pronto terrible y se 
abalanzó hacia él con ánimo de matarle; pero 
lo pensó mejor y frenó en su .arremetida, quedán
dose clavado en el suelo.

—;No será la verdadera razón de tu miserable 
proceder—dijo .sarcástico—el que tu casa y tus 
tierras quedan fuera del embalse?

Anselmo lo negó categóricamente. Perc de nada 
le sirvió, porque Tcmás, agarrándolo por la- sola
pas de tres empujones lo lanzó contra la puerta 
de la taberna, y le dijo que corno pusiese les pies 
cerca de donde pisaban los suyos, se iba a acordar 
del nombre que le pusieron en la pila.

Amilanrdo, Anselmo farfulló entre dientes algo 
cue nadie entendió y se fué.
’ Mas no terminó aquí el incidente, porque Te
rnas se vclvió a su hijo y, echando espuma por la 
boca, le explicó que aquélla era una buena razón 
pira que mandase al cuerno a Aurelia, que, a 
más de tener un padre como el que tenía, coTria 
per ios vientos del pueblo que Aurelia era la últi
ma carta de la baraja de Aguaclara.

Tal cosa no era, ni mucho menos, cierta, sino 
preducto de la furia de Tomás, y el mozo, que a 
ojos vistas se desmorecía de amor por la hija de 
An¡elmo, se puso pálido como un muerto y le 
entró un hormiguillo por las piernas que a no 
ser su padre quien le decía aquellas cosas, allí 
mismo le mata. De todas formas, quiso reaccionar 
respetuosamence para salvár el maiparaco 
de su novia, perc Tomáí le cortó en seco:

—Nada, lo dicho. Y mucho ojo con que 
vuelva a ver con ella.

A Pablo se le cayó el alma a lo- pies y 
r.zón se le partió en pedazos. Pero le de 
en aquellos initantes era preocuparse por un nc- 
viazgo más o menos, que Aguaclara estaña a punto 
de quedar enterrada en un pantano, y ante esto 
los -demás asunto- resultaban pelillos a la mar.

Sin embargo, aunque la conver.-ación siguió su
biendo de tono y mil quimeras se trotaron, el mezo 
ya no tuvo oídos sino para su pena y para el te
rrible problema que se le había presentado. Que 
él quería como Dies manda a Aurelia, y todavía 
el día anterior, sin ir más lejos, estando él be-án- 
ccla en un vericuetc les sorprendió el cura párrc- 
co. y aunque se hizo el disimulado con un se
carrón buenai tardes, él se había quitado la boina 
y mirado avergonzado al suelo, mientras la zaga
la se había puesto encarnada come una rosa.

Y bien recordaba él todas las promesas que le 
susurraba al oído de la moza durante las rondas, 
y bien se le subía un caler a la garganta pensando 
que dejarle sin Aurelia, era como arrancarle la piel 
a tiras y no otra cosa.

Que para eso nos puso Dios el corazón en su si
tio y para eso se vive, para amar a una mujer y 
pare., trabajar por ella. Y esto no era cosa de brc- 
ma ni de per un qultame allá esas pajas prohibír
le a uno ver a la luz de los ojos. Tanto -más, q^e 
el estaba dispuesto a decirle a su padre que ya le 
pesaban los huesos de la soltería, y que el d.a 
merros pensado iba a darse una vuelta por la sa
cristía para arreglar ios papeles. Y ahora, de pren- 
m, «que mucho ojo si te vuelvo a ver con ella>?. 
^ueno, bueno, él haría como si no, pero si. Al 
un y al cabo, se puede tener una novia en secreto 

tiempo, pues seguro estaba que a su 
CO ^® pasaría el enfado en cuanto se arregla- 
Aai asunto del pantano. Y asi fué pomo ració en 
Julieta ^^ ^^^ nueva reencarnación de Romeo y

^^^ cosas fueron de mal en peor y ya se 
nunca llueve a gusto de todos.

pueblo una época más que de 
®® respiraba para saber las noti- 

Piioc^V ’ periódicamente, enviaba el abogado. Iba por 
ionios de rocín, todos los jueves, y se 

lr«5veA?« ®J ®^“^^ ® P®o de ternura al ver cómo 
00 iPí3^?°^ devoraban las palabras de Tomás cuar- 
tipinnoc ^^^ cartas, con pausas prolongadas y repe- 

«“cuento, ya que nadie quería perderse 
ore tPrr«,2, .^? ^H® estaba escrito. A la postre siem- 
dinpm Igual: el abogado necesitaba más 
tarsp^Àr^^^î y^ sabían; que si tenis, que entrevis- 
cena ^°^ ^^ personalidad y necesitaba pagar la

facturas de las cenas, le en- 
ba v ^resudores tremendos, y se pregunta- 
los de la 5 Í?^° ®^ pueblo, qué es lo que comían 
cosmonniuXeP^.Í v’. y ^ubo hasta quien dijo que los ^^ mopoh^as debían dejarse de tonterías y cenar ,

pan blanco con una cebolla, come todo hijo de 
madre.

A todo esto, se sabía en el pueblo que Anselmo 
había dicho, de vuelta de su último viaje a la. ciu
dad, que t.quel señor no era ni con mucho licen
ciado, pero era tal la fe ciega que se ten.a en Tc
más y la adoración que se le profesaba, que todcs 
consideraron el comentario como una mentira s..- 
nosa y malintencionada, y el rencor popular ha
cia el único hembte que tenia la cabeza en su si
tio creció desmesuradamente. Y de mutuo acue.- 
do no le saludaban ni por pienso, y hasta más de 
uno escupía groseramente al suelo al cruzarse 
con él.

Y Pablo sufría como un condenado, porque el 
escarnio de que era victim.?, el padre salpicaba 
ta.nbién a la dueña de sus entretelas, y más de 
mil veces tuvo que merderse los labio na^a no 
oejar a. uno en el sitio. Pero resultaba inútil que
rer luchar contra la arrolladora ola de uu.u, vtu¿ 
principalmente partía del autor de sus días.

¿Y cómo 110 confiar ciegamente en Tomás si 
ya hebia enviado casi todcs sus ahorros rumbo a 
U ciudad? El predicaba con el ejemplo. El tema 
muy metidas en las entrañas las últimas palaora.s 
de Marta, de su Marta, y estaba dispuesto, no ya 
¡a bolsa, sino a dar la vida y mil viaas que luvi - 
ra. Y los demás vecinos, mirándose en su espeja, 
emborrachándose con su de prendimiento, no pa
raban mientes en razonar, y empujados por uní 
fuerza avasalladora, unís rise con su dinero al de 
la colecta, y no lo sentían, no, que bien contentos 
inflaban el pecho y sonreían después de haber de
jado sobre la mesa de la taberna el producto de 
gruesas gotas de sudor.

Muchas anochecidas, vagando en conjunto por el 
P^®^¿®' Í^escubrían maravillas que hasta entonces 
las habían pasado inadvertidas. Un árbol por 
ejemplo, constituía un centro de atención perma
nente y un motivo de alabanza sin par hacia 
Aguaclara, Se recreaban viendo las verdes hojas 
peinadas por el viento, y juraban que era una ver- 
daaera belleza, como si de pronto sólo existiese 
aquél en el mundo. Parecían familiares a la cabe- 

un enfermo gravísimo, mimándole, arrc- 
** w * ® y fijándose en todas sus buenas cualidades.

Estas caminatas siempre terminaban désembe- 
°“^1® d®l río, que como una espada 

cortaba el pueblo en dos mitades. Allí las cosas 
cam.biab3.n lo suyo. Las caras se ponían largas v 
O'S entrecejos tirantes. Existía junto a las aguas 

una atmósfera especial, emanada del conocimiento
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de que aquéllas constituían la causa de todo. El Mo 
estaba maldito. Y un terror supersticioso ahuyen
taba a las parejas enamoradas de sus orillas, pues 
no podía traer nada bueno respirar brisas de des
trucción. Como consecuencia de los malos tragos y 
de las angustias de la espera de noticias, en Agua- 
clara apenas sí se trabajaba. Se vivía para espe
rar. Esperar. La cosa iba por buen camino, que el 
abogado decía que se había adelantado mucho y 
que estaba al caer la noticia gorda de que el prc* 
yecto fuese revocado. Y la ilusión avivaba los an
dares y alegraba ls.s casas, que patente se demos
traba cuando, después de recibir una carta, corría 
el vino generosamente y se cantaban canciones. 
Pero, sistemáticamente, se apagaban poco a poco 
los ánimos y a los tres días, y ni uno más, ya de 
vuelta los pensativos rostros y el mirar atemo
rizado.

Y al recibir una nueva carta, de nuevo el cc- 
mienzo de la alegría.

Que sí, que aquello marchaba y que tuvieran le, 
que la fe es muy grande y muy sana. Y tenían fe. 
Una fe sublime, estremecedora. Y a nadie se le 
ocurría dudar ni tanto así del hombre de la ciudad; 
pues Tomás le había entregado su fortuna, y Te- 
más sabía muy bien con quién se gastaba lo- d- 
nercs. Y era ealumni?. lo de que no fuese abogado, 
que Tomás fué ctra vez a la ciudad y vió con sus 
mismísimos ojos el título de licenciado. Eso psra 
que hablase el cerdo de Anselmo, Que era... que 
todos se sabían buenamente de memoria lo que era.

Entretanto, Pablo y Aurelia se entrevistaban se
cretamente cuando podlcn, que no resultaba siem
pre posible ni mucho menos, porque como Tomás 
o Anselmo se enterasen, allí sería. Troya. Que An
selmo también había dicho que nones, que o Au
relia dejaba al sinvergüenza de Pablo, hijo de tal, 
o de un cantazo la desnucaba, cualquier día. Y así 
los dos enamorados se volvían locos para concer
tar sus citas, y se iban andando y alejándose del 
pueblo más de tres kilómetros largos, y allí Aure
lia apoyaba la cabeza en el regazo de Pablo y no 
conseguía sorberse las lágrimas de tantas como le 
caían a la vez. Y el muchacho bramaba de indig
nación, y cuando intentaba consolaría, al poco ra
to, le entraba uri escozor por los ojos y tenía que 
sugestionarse fuertemente para no parecer poco 
hombre. Y se prometía a sí mismo poner las cosas 
en claro con su padre, y si le levantaba la voz can
tarle las cuarenta si preciso fuera. Pero una cosa 
es llevar sotana y otra decir misa. Que al traspo
ner la puerta y mirar a su padre, a más de viejo

■SlK

v lleno de canas, que aquella espera le había, pues
to en las carnes muchos años, rezongando eterna
mente contra los roñosos y canallas, se le trababa 
la lengua y no decía ni esta boca es mía. Que se 
sentaba- a comer y sólo gruñía un poco para, de
mostrar su enfado, y para que Tomás notara que 
él tenía también su personalidad. Pero Tomás no 
estaba, precisamente, para fijarse en enaneces.

Que el abogado pedía más dinero, y el dinero ya 
escaseaba en el pueblo como las flores en otono. 
Y era necesario un último esfuerzo, pues, segura
mente, la. próxima semana el asunto quedaba arre
glado, Y el hombre tenía tal confianza eri aquel za
lamero embaucador que no se le ocurría la elemen
tal prudencia de hablar con otro, porque, según 
decía, conocía a las personas así, al primer ver, y 
aquel abogado era decente y de buena y honrada 
pasta, Y los vecinos con la mano abierta para To
más, porque Tomás amaba más que ninguno ai 
pueblo.Y por esta causa reunió de nuevo a todos y les 
h3bló con cansada voz y labio fatigado.

Una vez más supo condenser en sus breves pa
labras todo el amor que sentía por el valle Aíe- 
rrándose al temperamento campesino, dijo que si 
les quitaban la tierra, ellos perderían tembién to
do lo que les era primordial. Mientras hablaba, le 
miraban en silencio, con las cabezas bajas, el co
razón en un puño y él alma en vilo.

Al final Tomás explicó que el abogado necesi
taba más dinero. La última- vez. Después estaija 
todo arreglado. Nadie objetó nada y comenzó la
COlCC^H

Tomás, con lápiz y papel en la mano, miraba a 
los asistentes.

—A mí me queda lo puesto—aclaró a modo de
6XJ)1ÍCSLCÍÓI1»

—Yo aun tengo des ternerillas, Tomás—dijo 
uno—. Pero ya sabes... Tuyas son.

—Mías no. De Aguaclara. No te preocupes, hom
bre, que en un par de años volveremos a tenerlo 
todo-,

—No me preocupo. Ya sabes que el pueblo lo 
es todo.

—Ayer, buscando en un arcón encontré estos 
dos pendientei de oro. Si sirven para algo...—dijo 
ctro.

—¿No van a servir?
Tomás apuntaba.
—Yo tengo quince ovejas, Tomás. Menos ds 

una piedra.
—Buenas que son, Ernesto. Ya veréis, ya K 

que nos vamos a reír dentro de poco. Lo publi
carán todo? los periódicos. ¡Ahí es nada dárseia 
con .queso al propio Estado! Y tú, Jaime, ¿no tu
nes nada.?

—Yo, el molino. Tomás; el molino me queda...
--Pues consérvalo, que te vas a cansar de mo.er 

trigo por los añes de los años. ¿Y tú, Jacinto?
—Ya sabes... Tengo una tierra. No es muena, 

pero si hay que vendería...
A Tomás se le marcó una vena en la frente.
—¿Vender la tierra? ¡Qué más quieren ellos! w 

les vendemos la tierra nos echarán del pueblo y 
asunto concluido, .

Y así, cen el corazón sobresaltándose de gozo a 
cada nueva aportación, los vecinos se refugiaoar. 
en la esperanza de rejistir, de vencer.

Siguió la encuesta con ese tictac anhelante 0’ 
saber si se alcanzaría la cifra necesaria,

Sergio un mocetón áíti y plant a do, de if 
despejada, sorprendió a todos con su aportación- 

—Yo tengo- mil duros, ¿sabéis? No quería 
círselo a nadie porque los guardaba para mi viaje 
de bodas,,. Sí,,, Tenía pensado agarrar por el 01»' 
zo .a- la MatUde y llevármela a Madrid y dar’e » 
cada gusto un sí,,. Muchas veces me reía de mi 

i mismo imaginándome de vuelta al pueblo -sin nn 
mal real en el forro del pantalón; pero,,,,

i fin,,,, contad con ellos. Eran para mi viaje 0« 
bodas, ¿sabéis? Por eso me lo tenía tan callado..- 

Tomás le miró con ojos cálidos y dos lágruno 
nes como dos lagunas pugnaron por salir ^^ 
ojos; pero carraspeó a tiempo y disimuló, pesp 
cio, cen desesperante calma., comenzó a contar 1» 

i aportaciones. Fué un momento eterno, para aque
! llas gentes.

Al fin:
y —Nos faltan dos mil pesetas,
1 Todos se derrumbaron interiormente,
1 —¿Dos mil pesetas?
1 —Dos mil pesetas. ,
1 Igual fuera decir dos mil soles 0 dos mil luna 
h Ya no había en toda Aguaclara cantidad semejan 
‘ te. Y así, per asociación de ideas, un pensamien
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fuese haciendo camino en cada mente y una ra
bia sorda, descarnada, se posó en los pechos.

Porque Anselmo sí las tenía. Porque Anselmo no 
había dado ni un mísero céntima. Porque a aquel 
repugnante sujeto le importaba un ardite Aguada- 
ra y los habitantes del pueblo.

Y como un solo hombre, que otra cosa no ca
bía, se levantaron todos dispuestos a la ofensiva. 
Si Anselmo necesitaba que se le retorciera el cuello 
para que les diera aquella suma se le retorcería v 
aun más, que para eso el sol les había curtido v 
hecho hombres.

Pero Tomás levantó su mano.
—Esto lo arreglaré yo solo.
Y con firme paso abandonó la taberna.

Y quiso la mala ventura, pues el diablo r-nda 
constantemente por los caminos, que ya cercano a 
la casa de Anselmo se tropezase de manos a boca 
con Pablo y Aurelia, que. distraídos en interesan
te coloquio, se mostraban ajenos a t'do lo demús, 
sentados bajo un chopo. Y que a su vez aparecie
ra pica? un recodo la figura apretada en grasa de 
Anselmo, que bajaba despreocupado entonando en
tre dientes una cancioncilla.

Los d"s padres se quedaron rígidos al verse uno 
a otro mirando a la pareja que, por los barruntos, 
ya se había percatado de la terrible situación.

Se levantaron en un decir Jesús, y Aurelia, obe
deciendo a todas luces la tajante orden de Pablo, 
huyó como gacela asustada por entre los.pinos.

Ya Anselmo iba presto a su encuentro cuando 
por el rabillo del ojo vislumbró a Tomás. La san
gre se le fué de los pies y se le quedó mirando, lo 
mismo que si visión fuera. Otro tanto le sucedió 
a Tomás, pero éste avanzó resuelto y decidido has
ta alcanzar la vera del padre de Aurel'a. A todo 
esto Pablo se acercó también dispuesto a poner 
las cosas claras.

Pero ya Pablo había dejado de ser razón que 
preocupa. Tomás sólo tenía ojos para Anselmo 
y Anselmo sólo veía confusamente la figura de 
Tomás, que lenta y amenazaderamente se le 
acercaba.

Guardo estuvo a dos pasos mlróle de hito en 
hito. Al hablar, su voz no tenía entonación nin
guna.

—'Vengo en nombre de Aguaclara a pedirte un 
préstamo.

Que Anselmo ante estas nuevas abriría Ks ojos 
com-: platos era cosa sabida. Pero lo problemático 
era que tomase a chirigota las palabras de Te
mas, porque Tomás imponía respeto a cualquiera, 
por muy hombre que se tildase.

todo, así ocurrió. Anselmo desgranó una 
^^® ™á® '^ie^ Jf®® ^ó como un terremo

to. Fué una carcajada hiriente, horríme.
^°P^^- ®® 1® pusieron los pelos de punta y la 

gallina de puro coraje. Y con un brillo
° A ®® ^°® °J°5' ®^ mediar tiempo, se lanzó 

fnrí, Anselmo, y mal lo pasara é.ste si la buena 
^° hubiese puesto allí a Pablo, que sin 
‘^^^ ®® estas ocasiones hay que ir rápi- 

tr¿*Tu «rano, le sujetó fuertemente por de- 
y le inmovUlzó por completo.

—iPadre. Que mire lo que hace.
""iSuéltame, que lo mato!
^Padre. Que mire lo que hace.

DrenrSÍ^« forcejeos Anselmo debió de corn 
no mnv 2?® ^^ prudencia es buena virtud y puso 

muy dignamente pies en polvorosa.
libreéïSSàf®^- ®^^°^^ ^^ ^^^^“ y <’®^® 

P«S‘S^S*¿j’“‘’® y ®® tentó los costillares. Des-

Po^ue de’^hlin ^?^®“® mirada de escalofriante, 
sudor al mozo se le llenó la frente de 
se pues ?f^, “tupldamente algo en que apoyar- 
Æ “ó “ So?“ “ ““

Y^''' *'“ Quieto verte mis.
mentó talones dióla vuelta y co- «faron ¿aSS?®’^?*®^®’ ®^ P’-’eblo. A Pablo le que- 
108 hombro. P^H^ P?®® vacilante, la cabeza baja. moros caídos, la silueta desdibujada. Y sin

tió un indefinible latigazo de compasión y remor
dimiento en la columna vertebral.

Al llegar al pueblo, Tomás se fué a la iglesia, 
llamó al cura párroco y se arrodilló en el confe
sonario. Estuvo mucho tiempo. Al final lloraba 
como un niño.

« * *
No fué ni con mucho este suceso 1? más triste 

para Tomás. Que aunque comía con el hijo y nun
ca se dirigían palabra, el gran problema de Agua- 
clara se cernía sobre él y atormentado le tenia, 
y, por lo tanto, resultaba más soportable la situa
ción, Lo peor, Ic verdaderamente grave, llegó ocho 
días más tarde, cuando al no recibir carta del abo
gado hizo los bártulos y se fué a la ciudad para 
preguntarle si se había arreglado con la falta de 
las dos mil pesetas. Llegó a su casa, llamó al tim
bre y al no contestarle nadie se fué a la portera 
y le preguntó por don Nicolás, nombre que está 
grabado con letras de sangre en Aguaclara, La 
portera le dijo que aquel señor se había marcha
do a París dos días antes.

Tomás no comprendió.
—¿A París? No puede ser. Está usted confundi

da, señora.
—¿Confundida? Bien me lo sé yo, que le ayudé 

a bajar todos los muebles y p'r cierto que yo mis
ma le busqué comprador para ellos. Sí, señor, se 
fué a París. ¡Vaya que sí se fué!

—No puede ser... No puede ser...
—¡Pues quiéralo usted o no, así es!
Tomás salió a la calle. »
Se sentía morir. Morir a cada instante, con las 

piernas de agua, sin brazos, sin pulsos. No 11 - 
raba. No tenía fuerzas para llorar. No se queja
ba. Un asfixiante nudo le cerraba la garganta y 
le apretaba como una soga. No pensaba. No que
ría, no quería pensar. No podía imaginárselo todo, 
explicárselo tedo, porque creía en los hombres, en 
la bondad de los hombres, en el alma de los hom
bres, en la palabra de los hombres.

Se ahogaba por momentos. Los pasos suaves, au
tomáticos, mientras un alucinado volcán, explota
ba en el pech~. La gente le emoujaba con los ce- 
dos. Se metió en una aglomeración y le pisotearon 
los pies. Cruzó una calle y un guardia se le acer
có diciéndole no sé qué cosas y amenazándole fu- 
rlosamente. No le h’zo caso. Siguió adelante, adu
lante, como sonámbulo. Latiéndole las sienes has
ta más allá de lo imp'sible.
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Se preguntaba constantemente a dónde rua, pa
ra qué camino escogía sus pasos, pero el cerebro 
se negaba a ayudarle.

Se le acercó un niño y le preguntó algo que no 
pudo comprender. Le acarició les cabellos con ma
no grosera, callosa, pero limpia de pr mesas cum
plidas ciegamente, rebosante de ternura. ¡Los ni
ños!—pensó—. ¡Los niños! Una vez él tuvo un niño. 
Travieso y gracioso. Se le había dado ella. Mar
ta. Marta, si, la mujer que olla a fresas. Y aquel 
niño dijo más de una vez; «Tienes razón, paare. 
Que madre huele a fresas.» Y él contestaba lleno 
de orgullo. «Claro que sí, cachorro, que madre hue
le a fresas. Que no es lo mismo sentir primaveras 
que mirarías.»

Dos lagrimones le vencieron p'r fin. Cayeron len-

Suscríbase a POESIA ESPAÑOLA

tos, graves, abriendo dos surcc.s en sus m.^pHas 
calientes del sol. Y fueron como nubes que se 
abren en las ventoleras de abril. Siguió llorando 
sin disimulos, sin importarle las sonrisas de los 
transeúntes, sin mezclar actuel dol'r puro, inmer
so, con el cieno humano. Estaba solo. Abandona
do. Tragado por la ciudad. Y aUi, a lo lejos. Agua- 
Na^a, presta a ser devorada por las- aguas. Ya 
nada importaba. Ni el sol. Ni un aire que pasa. Ni 
siquiera la arenilla suave del cementerio. Y ella, 
Marta, cerraría sus oj's para siempre horroriza
da. Ya, ya. Bien sabía él que estaba en lo alto, a 
la sombra de Dios, mirándole. Ya lo sabia él. 
Pero aquellas palabra*!. «auellas últimas palabras 
de ella le ahogaban. Metió sus manos en los bol
sillos del gabán para no avergonzarse de que le 
temblaran. Alguien, una persona con ojos asusta
dos, se le acercó y le preguntó no sé que tontería 
de si estaba enfermo. Siguió de largo, sin mirar
le, sin ofrecerle una frase de consuelo. Y se ma- 
ravillaba de oue sus ojos tuviesen tantas lágri
mas todavía, de que al paso de los años, tras Ja 
muerte d» e'ia fue'''”^ jugosos aún v tuviesen una 
nueva primavera. Vió de pronto girar todas las 
cosas ante sí. Creyó que iba a perder el pie y caer 
de bruces pero lo oue realmont'’ ocurr o fué nue 
comenzó a cantar. Una canción alegre, casi infan
til. ^De dónde salía aquella canción? ;Cónio era 
posible que cantase algo que desconocía?

No. Que era la misma canción que Pabüllo co
menzó a cantar aquel día en el patio. Que era la 
misma canción Y él le había dicho: «iCanta, ca
chorro, que madre también te oye! También te oye. 
cachorro. ¡Canta para ella!

Y comprendió que en estos momentos Marta 
también le oía. Comprendió que desde las alturas 
Marta le decía que cantase, que cantase más 
fuerte. Y mientras las lágrimas resbalaban, sus la
bios cantaban infatigables.

Al llegar al pueblo no fué cobarde,, cus nunca 10 
había sido. Reunió a los vecinos v lo düo todo, 
ce por be. sin callarse nada. Pin aminorar su cul
pa, la gran culpa de haber confiado en un horr- 
bre. Serenamente, con una calma que no se ase
mejaba a la de este mundo, pr metió pagarles a 
todos lo que les había pedido, si es que Dios le 
concedía fuerzas para ello.

Y en este preciso momento se levantó Pablo, y 
sin mirar a su padre juró delante de todos hacer 
la deuda suya y dedicarse a ella. Tomás se le qué- 
dó mirando mirando...

Cuando intentaron darse cuenta estaban l's do's 
allí, en el centro de la taberna, abrazados, estru- 
jándese mutuamente, como dos robles. Y habla 
en la mirada de los dos un desafío, un reto ir- 
mcrtal al resto del mundo.

Todos los vecinos tenían los ojos a flor de agua, 
y todos, uno por uno. le abrazaron reciamente y ’e 
repitieron mil veces que nada debía a ninguno. 
Porque ellos sabían de sus deseos. Ellos sabían de 
sus angustias. Ellos sabían cómo Jes s^our'dP‘-- p’''' 
.saban por el alma de Tomás y cada uno se lleva
ba un aliento de hombría, de cabaUercs’dad. por
que Tomás era un cielo abierto a las miradas,

Y Anselmo llegó también y le dió su mano.
Y se ófreció para lo que necesitasen.

Pero el corazón de Tomás ya no latía. Se le 
iba la vida cemo agua en las manos, y así, a la 
vista de todos, murió un mes más "tarde, mier- 
tras el sol se perdía en los alcores. Murió, aunque 
sin sonrisa en los labios, con el rostro sereno.

Fué el último entierro que celebró el cura pá
rroco de Aguaclara.

Al paso del féretro todos se descubrían, a-t 
mo ce otro modo aue para los demás mueras. 
Como dándese cuenta de que en aquella caja^ iban 
los perfumes de los pinos de la Montaña Nuev., 
y el sol de los senderos, y el humo de las chime
neas.

Como sí con él Aguaclara se fuera para siempre. 
Se le enterró en el mismo sitio donde reposaba

Y al caer la tierra sobre el ataúd, el viento traj 
un perfume maravilloso, igual que un milagr • 
Olía a fresas.' Profunda, definitivamente,

EL ESPAÑOL.—Pig, 44
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HERDER es un libro que no pue
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ciclopedias mucho más volumi
nosas. Realmente es la primera 
por su actualidad y exactitud asi 
como por su aspecto práctico."

MCD 2022-L5



El LIBRO QBE ES^ 
MENESTER lEER^

IGOR GOUZENKO

“LA CAIDA DE 
UN TITAN”

►'TfieFALL 
ofa

TITAN
a novel

Par I^or GROUZENKO
^ork of notable energy and pôwef^“ 
a sweep that often reeaUs the dasskal 

masten of R««f#« ftetjon.*
- —CLIFTON FADIMAN

CITA A ORILLAS 
DEL DON

Drezd esperó largo rato 
al profesor Paodor Novi
kov, sentado en un banco 
de un pa'eo poco ron- 
currido. Cuando éste apa
reció, Drozd le hizo señas 
para que le siguiera. Co
rno dos estudiantes de D 
Universidad de Rostov 
habían reconocido al pro
fesor, caminaron de prisa 
a fin de perderlc.s de vis
ta. Tornaron la dirección 
del río Don. Uno detrás 
del otro llegaron a los su
burbios de Rostov. Hicie
ron alto en un pequeño 
barranco cubierto ae ar
bustos.

—El sitio elegido para 
la cita no era seguro—di-
jo Drozd.

—Es cierto: eUi me
podría h?.ber visto mu
cha gente conocida—

el profesor Nc-centesto 
vikov.

Drozd 
cuarenta 
cubiertas

tení- cerc.’* de 
años, las sienes 
de canas, aspec-

to grave, estatura media, 
sus ojos verdosos ^miraban 
duramente y con seguri
dad. Como todos los que 
trabH.jan en el partido 
comuni ta o en el Go
bierno, Drezd llevabí un 
atuendo mitad de paisano 
y mitad de militar.

—Desde la estación he

TGOR Gouzenko tenía veintiún años cuan- . .1 
do Rusia intervino en la guerra de 1941,. T 

Gracias a sus méritos escolares estudiaba 
entonces arte y arquitectura en el Instituto 
de Arquitectura de Moscú. Una vez en el 
Ejercite, y también par méritos propios, fue j 
enviado a la Academia de Información Mili
tar, donde fué promovido al empleo de te
niente y desuñado, en 1943, a la Embajada 
soviética de Canadá. Alli era el encargado 
de las claves secretas. En 1945 abandonó a 
los comunistas, llevándose 109 documentos 
reserve dos, que permitieron descubrir la red 
de espionaje montajda por Moscú en el mis
mo Canadá, Inglaterra y Estados Unidos. 
Desde entonces reside en Amética, bajo la 
protección de la Real PcUcía Montada del 
Canedá, Aunque ha escrito cuentos en su- 
juventud, uLa caida de un. titán'» es la pri
mara novela de' Gouzenko. Tardó cuatro 
años en terminaría. El periódico aTime» la | 

. consideró como una versión moderna ñs J 
aMoebeth», con sus páginas empapadas con 
la sangre de los suicidios y crímenes. El ar
gumento es apasionante y da una fiel visión 
de la mascarada de la política soviética. Una 

■ novela con muchos personajes, corir- muchos 
dramas, con muchas escenas vigorosamente 
narradas. Leslie 'G. Stevens ha llegado a de
cir que Gouzenko es quizá et mejor novelista 
ruso desde Dostoyevsky y Tolstoy. Ha logra
do, indudablemente, crear en sus páginas 
unos personajes inolvidables y un amoiente 
sobrecogedor; la vida y el mundo de la Ru- 

' sia soviética p. Ipitan a través de la narra
ción.
«THE FALL OF A TITAN»: By Igor Gou-

zeuko. New York, 
pany. Inc.

W. W. Norton & Cam-

lectivizacíón, Gorin ha 
expresado muchas veces 
su disconformidad e k.- 
dignación. El partido no 
puede tolerar esta clise 
de incidentes. Cuende un 
titán como Gorin mete 
ruido, el Gobierno tiene 
que hacer algo. El Polit* 
buró netesita a Gorin de 
su lado, porque es cone
cido en el mundo entero 
por sus ideas humanite- 
rías. Nos es indispensable 
el tr?,bajo de un hombre 
humaiiits.rio; esto es más 
importante que el aire 
que respiramos. He W 
su trabajo,

Drozd dió a estas fra
ses un énfasis espena- 
Novikov añidió:

—¿Cómo puede sup • 
ner que sea capaz de un 
empresa como ésta? ¿De 
qué forma puedo hacer 
cambiar a Gorin?

—Usted es el único que 
puede lograrlo.

Novikov quiso reemZ’f 
argumentando, que ni si
quiera conocía ai escritor, 
pero Drozd le interrum
pió:

—El que no le conozca 
es una g^an ventaja 
Hombre nuevo, nueVí 
ider.s. Amistad ant gua 
en este caso, sería co‘' 
traproducente.

A continuación 
explicó que ted: 
estudiado para prerenta-

acudido en seguida a. la • « 
cita. Sólo hay un hombre, además de usted, a 
quien me interesa ver aquí. Después regresaré ma
ñana a Moscú. La conversación que vamos a tener 
no debe ser conocida por nadie. ¿Comprendido? Su 
misión, profesor, será difícil y de gran responsabi
lidad. Yo «e oue usted no es novato y que ya ha 
trabajado antes con nosotros. Pero lo que ha hecho 
es juego, de niñe ? cemparaóo cen el asunto de ahc- 
ra. Tiene que penerse en contacto con un indi
viduo no vulgar. „ .

—¿Quién es ese hombre?-pregunto Novikov.
— El escritor Mikhail Gorin.
Novikov no pudo reprimir un e-calofrío. ¿Que 

podría necesitar de él el gran escritor ruso a quien 
el partido comunista, consideraba como el padre de 
la literatura soviética? Sus obras se habían tradu
cido a todos los idomas del mundo. Cualquiera sa
bía que Gorin era el amigo íntimo de Stalin y 
que también lo fué de Lenin.

—El Politburo ha tenido conocimiento de que 
Gorin se está poniendo molesto. Desde que el par
tido decidió adoptar medidas enérgicas para la co-

le a. Gorin. , , ,
—Uno de los amigos de éste es tambien am » 

nuestro y será quien les pondrá en comumcaci 
—continuó—. A partir de este momento todo con 
rá a cargo de Novikov.

El profesor se volvió en dirección al río, com 
si deseara en ese instante desprenderse de la mn 
da de Drozd. Mientras tanto, éste le éstudió y P“ 
comprebar que Novikov tendría sciamente ur - 
treinta años. Era de rostro delgado, bien con» 
tuído, cen espaldas anchas. La delgadez ^e su 
ra y sus pómulos pronunciados no eran demoo» 
falta de salud. El rasgo más destacado en ei 
su frente despejada y unos ojos grises aceraacs. 
aspecto en conjunto correspondía al de un bo® 
sin escrúpulos. Del examen, Drozd dedujo que 
taba en presenci.’, del individuo que necesitaba.

—Su gestión, debe cor.stituir un éxito.
,que el Politburó y Stalin esperan los resuiw^“ 
Se trata de una tarea doblemente secreta: si 
ne feliz desenlace, le envidio... fracs'

Novikov hubiera deseado preguntar: ¿Y sil
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so? Pero se contuvo; sabía de antemano la con
testación.

EL COMUNISMO, UTOPIA HISTERICA
Vinieron los tiempos que todos conocemos. Tiem

pos en que la puesta en práctica del comunismo 
fué el mayor de los fracasos de la Historia; las 
consecuencias constituyeren las mayores brutali
dades y excesos del despotismo humano. Todo en 
absoluto salió a contrapelo, y los millones de muer
tos de hambre y de sufrimientos fueron el resulta
do' de una utopía histérica. Gorin fué siempre en 
Rusia el humanitarista, el gran amigo de Lenin, el 
íntimo de Stalin. Al llegar éstos al poder, no sólo 
no le dieron de lado, sino que cultivaron su amis
tad, pues Gorin era el ídolo del pueblo. La propa
ganda. del Estado publicaba fotografías continua
mente de Gorin con Lenin o Stalin, más tarde, en 
las que aparecían sonriendo o charlando amiga- 
bleraente.

Llegaron los campos de c:ncenUación, Gorin qur- 
ría saber qué eran. La situación para el Gobierno 
se hizo emoarazcia. Había, que falsear la realidad, 
pues la pluma del escritor valía mucho a la Rusia 
comunista... Y se preparó la escena: un campo de 
concentración amañado, con concentrado.^ fuertes, 
de buen color; los internados, con trajes nuevos de 
confección, reposaban cómodamente después de una 
comida al parecer habitual. Fumaban y jugaban a 
las cartas. Gorin no tragó el anzuelo. Vió que lo?, 
trajes no tenían ni una sola mancha. Aquello era 
una farsa. Gorin se quedó mudo y no escribió. ’ 
Pero los capito-stes del Gobierno interpretaron su 
silencio en un sentido real: al no hacer propagan
da de lo que había visto se ponía en evidencia que 
había descubierto la verdad. Por ello, ante el 
descontento de Stalin, Novikov y Drozd aparecen 
en escena. Con el frío cálculo de perfectos ciruja 
nos, se colocan los guantes para comenzar una 
operación complicada y difícil.

El principio de la operación es el siguiente: Nc- 
vikov será presentado a Gorin por el académico 
Glushak. La misión de éste concluye con ello y, 
además, debe ignorar .cualquier detalle del plan.

Novikov permanecía callado y contemplaba el 
Don, cuyas aguas le habían proporcionado muchas 
horas de felicidad en su infancia. Sentía 15 re - 
sidad de bañarse en ellas, olvidarse del presente 
y volver a la paz de la niñez. Corno si Drozd hu
biera leído sus pensamientos, le propuso un baño, 
y poco después, como dos escolares que han hecho 
novillos, lanzaban gritos de placer que ahuyenta
ban a las gaviotas de los contornos.

UN POLICIA OBLIGA A HACER 
GIMNASIA

A veces un pequeño contratiempo que nos suce
de por la mañana temprano es suficiente para es- 
tro^arnos todo el día. Glushak tuvo esta contra
riedad al entrar en su oficina de la Academia de 
Ciencias, Rrma Rostov, de la que era presidente. 
Su ayudante técnico, una chica delgada, de pecho 
planchado y pelo de muchacho, le comunicó que 
el secretario del Comité del partido comunista de
seaba. verle inmediatamente.

Gl^h’k acudió al despacho de Miizoyan, que 
estaba, entregado a su ocupación favorita de liar 
Cigarrillos con trozos de papel de periódicos. Mir- 
Myan. cemo secretario cel Comité rodia turnar

P®’^® a s^ naturaleza ordinaria agra- 
aaDa más el tabaco de ínfima ealided. El tabaco 
malo es lo único que se conservaba en él de los 

®’’ '^^^ ^’^^ ®^ simple asalariado; en lo 
aemas se había asimilado los gustos de los dir - 

trajes, roja interior de seda., ma- 
c» ^^^fcgladas por manicura y perfumes costosos. 
Se dirigió así a Glushak:

®^ Buró del partido me ha encar- 
mantener contigo una conversación de suma 

i^ít i®®®“’ ^^ resuelto que leas un informe du- 
w ceremonia de la inauguración del Instituto 

nnrt^ * ®®^®’ ^® Rostov. Personalidades muy i.t.- 
aWf 01 ^® Moscú estarán presentes. Así. estate 

rta. Si algo sa’e mal ,yo seré responsable.
^® P^®“' ® escribir el informe. Estaba 

íHn rf ^°° consigo mismo, pensando que él, cientí- 
te un ’^e^ombre, tuviera que humilisrse an- 
anfnSrf j como Mirzoyan. Pero Mirzoyan era la 
mArtM®® máxima de la Academia. La primera 
na^°a ^^optó tan pronto como fué desti- 
fuó ^ para vigilar a los hombres de ciencia, 

ordenar que, diariamente, antes de dar comien

zo a las jomadas de trabajo, todos los técnicos hi
cieran gimnasia en el vestíbulo del edificio.

Estaba Gluschak dedicc do a. la labor de preparar 
el informe cuando sonó el teléfono. Una voz des
conocida, en nombre del partido le ordenó que 
acudiera a una cita en la calle de Sennaya esqui
na a la de Budenny. En el lugar indicado^ se en
contró con Drezd. quien le puso en antecedentes 
^e tendría que poner en contacto a Novikov con 
Gorin. Por la mente de Glushak pasó una idea, 
que se convirtió en obsesión; creyó que querían 
reemplazarle con Novikov. Supuso que se hallaba 
en el primer peldaño de su caída,

Al regresar a su casa. Pabellón de los Científi
cos, uno de los mejores edificios de Rostov, encar
gó a su mujer, Olga Nikolyaevna, que preparase 

^®^a para esa. misma noche. El invitado seria
Novikov. Este se presentó con puntua

lidad. Glushak y Novikov no se conocían.
Novikov, es un placer saludarle. Yo

—dijo, estrechando la mano de su huésped.
Después de cenar, el académico llevó al invitauo 

a la única alcoba que había en el departamento.
Este es mi cuarto, y una vez que cierre la 

puerta nadie nO'S interrumpirá. El esmerada Drozd 
me ha rogado que le presente a Gorin.

—-Drozd jamás ruega: ordena. ¿Puede usted dt- 
cirme qué clase de individuo es Gorin?

—Gorin posee un carácter difícil de definir: 
igual que el dios Brahma, tiene múltiples caras y 
cada una. de ellas podría dar personalidad a cual
quier individuo. Su alma, aunque complicada para 
entendería, goza de gran sensibilidad. Es hombre 
de notable inteligencia, apasionado y brillante. 
Firme en sus principios, sobre todo. El primer en
cuentro con él, la primera conversación, son deci-

^Generalmente cuesta, trabajo lograr su amistad.
—¿Cuándo me pondrá en relación con Gorin••■•— 

interrogó Novikov.
Pasado mañana, con ocasión del banquete que 

se celebrará después de la inauguración del Insti
tuto Marx-Engels.

JAQUE MATE

Ls plaza hervía como el océano durante la tor
menta. El clamor de miles de voces la música 
penetrante de las bandas militares, las órdenes 
imperiosas de mando. Sobre esa agitada muche
dumbre se alzíba una plataforma de color rosa, 
igual que un peñasco abrupto. Estaba decorada 
con banderas rojas y con flores y plantas. En ella 
estaba en pie una docena de personalidades, pero 
el pueblo gritaba solamente. ¡Gorin! ¡Gorin! 
Frente a la plataforma, el edificio que iba a inau
gurarse, sin gracia, ni armonía en sus proporciones. 
Mirzoyan se acercó al micrófono para anunciar:

—Esta asamblea esta dedicada a 1?. inaugura
ción del Instituto Marx-Engels. El discurso de aper
tura correrá a cargo del segundo secretario del 
Comité del partido comunista de la provincia nor
te del Cáucaso, camarada Beria.

Tras los disourss, más de quinientos invitados se 
trasladaron al gran vestíbulo* del Instituto para, 
asistir al banquete. El académico Glushak leyó el 
informe, tal y como estaba previsto. Luego siguie
ron los brindis. Sobre las meses hsbía víveres sr- 
ficientes como para saciar el hambre de la multi
tud de la plaza de Rostov, pero a Mirzoyan le pa
recía. todo poco para obsequiar a las personalidade.s 
invitadas. A los postres, un coro de cosacos, si
tuado en la terraza contigua, entonó canciones p-- 
pulares.

Gorin se levantó de la mesa y se e“caminó hr- 
cla la biblioteca acompañado de Glushak. Este hi
zo señas a Novikov para que les siguiera. Gorin 
se encontró allí con el camarada Shchusev. Se 
sentaron ante una mesa de ajedrez. Glushak les 
presentó a Novikov.

—Siéntese a mi lado—dijo Gorin a-Nevikov in
dicando una butaca vacía.

Gorin jugó una partida con Shchusev, arquitec
to autor de los planos del nuevo edificio. Y le 
ganó en seis movimientos. Luego habló a Nc- 
vikov :

— ¿Quiere ocupar el puesto de Shchusev? 
¿Juega?

—Sí, me aficioné en la Universidad de Moscú.
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—Bien, entonces no hace mucho tiempo de eso. 
Es usted joven todavía...

Gorin him la apertura de Capablanca.
—^Pretemle acabar conmigo rápidamente—pensó 

Novikov—. Tengo cue ganar a toda costa. El juego 
del ajedrez para Gorin es todo un símbolo,

Al cabo de cierto tiempo se escuchó la voz de 
Novikov ;

—Camarada Gorin, jaque mate. 
Nadie contestó.

EL rRAJE COMPRADO EN EL MERCADO 
NEGRO

Trfinscurrió una semana desde el primer en
cuentro y Gorin no se acordaba ya de Novikov 
ni de la discus’ón que mantuvo c"n éste sobre la 
épof;a de Iván el Terrible durante la partida de 
ajedrez, Qorin había estado muy ocupado en esos 
sie';e día s atendiendo al novelista francés Romain 
Rouen, Çjue visitaba la región invitado por Moscú. 
A'd cuando Novikov fué a visitar a Gorin a casa 
da éste, con un amplio estud'o acerca de la épo
ca de Iván el Terrible, ya no recordaba ni el pun- 
<;o de vista que había defendido una semana an
tes. Novikov fué acompañado de Glushak.

—¿Por qué me trae este estudio?—exclamó Gc- 
rin—. Yo nunca pensé que usted, Novikov, tomara 
tan a p(;cho aquel cambio de impresiones.

—Consideré un deber traerle por escrito mis 
ideas sobre aquella época. He recog,ido material 
Informativo de los archivos que apoyan mis opi
niones,, posiblemente le interese leer raí trabajo.

Gorlío miró a Novikov y a Glushak. Luego 
añadió :

—Supongo que ya es tarde para retractarme de 
mis puntos de vista. No obstante, si con ellos le 
he Inquietado tanto me veo obligado a leer su in
forme.

Más allá de la puerta de la estancia dejó ofrse 
ima voz femenina que entonaba una canción Ita
lians.. A poco entró Nina Gorin, hija del escritor, 
vestida con una blusa azul. Al ver a Novikov dejó 
de cantar. Saludó a Glushak y le dijo:

—¿CX>mo estás, «tío» Pyotr? Mamá quiere salu- 
darte; está en la terraza.

Glushak se excusó am Gorin y se fué tras la 
Joven. Pero antes de salir ésta el padre se la 
presentó a Novikov.

—Ya le conocía, papá. Nos habíamos visto en la 
Universidad.

Gcírin miró a la pareja con los fjos entornados 
y se echó a reír. Se imugit^ó que Novikov había 
venl'íiío a visitarle con el pretexto de su estudio 
pam ver a su hija.

--Mientras yo leo el trabajo, profesor, será me
jor que se vayan a pasear por el jardín.

’Novikov miró a G'rin sorprendido sin acertar a 
aedvinar sus intenciones. En el jardín. Nina le iba 
enseñando las flores, pero él estaba preocupado 
fxjn el efecto que causaría a Goriu el estudio. Ni
na estaba admirada de que su aamipañante no le 
prestara atención. Siempre que hablaba con un 
hombre despertaba curiosidad e interés. Su belle
za conquistaba la atención de tod s.

—Dígarae. ¿no es cierto que mi padre le ha in
vitado para presentamos?

—No; está equivocada. Mi visita era de negc- 
cios.

—Deme su palabra de honor de que esto es 
cierto.

—¡Palabra de honrr!... Pero, ¿por qué?
—¡Oh, qué felicidad! ¡Odio a mis admira

dores!
Guando horas después se despidieron, las manos 

de él temblaron entre las de ella. Los días si
guientes fueron intranquilos para Nina. Recorda
ba a Feodor Novikov; el encuentro y la conver
sación con él bailaban aleg\'emente en su recuer
de. Le parecía inteligente, de conversación chis
peante, sincero en sus palabras. En cierta ocasión 
que oyó a su padre pronunciar el nombre de él. 
Nina sintió que su corazón empezaba a latir vic- 
lentamenté. Comprendió q^ae deseaba verle nueva
mente, pero los días pasviban sin Icgrarlo. Novi
kov, mientras tanto, prep araba un nuevo encuen
tro comprándese, a costa de todos sus ahorros, un 

traje de procedencia extranjera en el mercado ne
gro. Asi podría sustituir la americana raída que 
tenía.

Cuando Novikov entró al día siguiente en casa 
de Gorin, Nina salió a su encuentro radiante de 
felicidad, sin fijarse en el traje. Gorin le recibió 
cordialmente, le elogió el trabajo sobre Iván el 
Terrible y le dijo que iba a empezar a escribír 
una obra basada en los dates aportados por el 
estudio. Gorin le presentó entonces a su mujer, 
Luba. Novikov vió que poseía un carácter enérgi
co. Después, Nina y Novikov fueron a dar un pa
seo por los alrededores de la ciudad.

Se sentaron sobre la hierba y los dcs eran di
chosos. Se amaban, aunque no se lo declarasen. 
De repente algo hirió en la cabeza a Novikov y 
perdió el ccnocimiento durante varios minutos. 
Cuando abrió los ojos vió un hambre mal trajea
do sentado sobre su pecho. El individuo le ordenó*.

—Ponte de pie y quitate el traje.
Se trataba de ex presidiarios, pues a corta dis

tancia había más malhechores. Entre todos deja
ron a la pareja en paños menores. Cuand: se ale
jaron Nina se echó a reír:

—¡Qué gente más maravillosa! Soy feliz; íihora 
es como si nos conociéramos de toda la vid?;... Te 
quiero, Feodor.

EL TRIUNFO Y EL DIVORCIO

Un día que Novik-' v esperaba a Nina en el jar
dín de la casa de ella oyó que detrás del banco 
donde estaba sentsdo pasaban Glushak y Luba. 
Glushak decía a la. madre de Nina:

—Yo no sé nad?. de Novikov, pero me ’parece un 
hombre extraño. Hay que tener cuidado ...

Cuando Novikov se encontró a solas con Glushak 
le go lpeó a éste j/ lo arrójó al suelo. Como el es
cándalo no Interesaba a ninguno de los dos, 
Glushak no reaccionó y se marchó dé vacaciones 
a Crimea.

Por ese tiempo Beria, primer secretîtric del pá 
lido de la pro vincia de Rostov, por suicidio del 
comunista que ocupaba el cargo anteriormente, 
llamó a su despacho a Tsibik, mediw que cuida
ba de Pavel, Jiijo enfermo de Gorin. Beria c mu- 
nicó al docto r que Moscú había ^rechazado el vi
sado de salida de Rusia solicitado para acompa
ñar al paciente a París, Y añadió;

—Doctor 7,'slbik, si quiere salvar su vida tiene 
que matar a, Pavel antes de un año. Matarle es lo 
mejor para él, que es el peor enemigo del pueblo...

Poco después Beria ordenó a Novikov que se pre
sentara arte él. Le dijo:

—Ha sirio nombrado director de la Universidad 
de Rostov. Le felicito, pero tenga cuidado... No ol
vide la misión que se le ha encomendado con Co
rin. Han, llegado informes de que se ha enamora
do de Nima, Demuestra buen guíito, pero tenga pre
sente si'/;mpre que en esa casa está usted de ser
vicio.

Novik ov comprendió que ya nunca podría casar- 
se con Nina; era imposible luchar contra las ór
denes del partido. Lo que tenia que hacer era dar 
una s? ,tisfacción a Beria. Y a los pocos meses ha
bla ah andonado a Nina y se casaba con otra mu
jer, I ida. Lo importante era borrar la falta, dar 
seguTidades de que Nina jamás había influido en 
su voluntad.

G'irin estrenó, por fin, la obra «Iván el Terri
ble», en Moscú. La propaganda oficial la acopó 
a bombo y platillos. Pero Gorin no quedó satis- 
fecJ.10. Algo le gritaba en s*j fuero interno que KS 
da/,os y referencias sum'nistrados por Novikov no 
co/Tespondían a la personalidad del déspota ruso, 
que Iván había sido muy diferente al personaje 
qi.,e acababa de cobrar vida en su obra.

Novikov fué invitado a unas conferencias que se 
ilian a celebrar en Moscú. Una vez allí recibió 
una comunicación para presentarse en el Krem- 
Un, Allí le recibió el mismo Malenkov, quien le 
felicitó en nombre de Stalin por la labor des
arrollada en el «caso» Gorin, cuyo fruto estaba 
patente en la obra que se representaba en Mo^ 
cú. Malenkov le entregó una bolsa que contenía 
dinero. Era su recompensa. El Gobierno dló un 
gran banquete a los conferenciantes, al que asis
tió el mismo Stalin, En la elocución pronunciada 
por éste aludió a los méritos de Novikov y lo sen*
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tó a su lado. El triunfo era total. A su regreso a 
Rostov una delegación cficial le recibió. Lida, su 
mujer, le anunció que esperaba un niño.

Pero un día llegó a casa d.e Novikov la noticia 
de que habían detenido al padre de su mujer. Es
to significaba que Lida sería expulsada del par
tido. De rechazo la situación de Novikov se haria 
difícil, Mas pronto buscó un remedio: el divorcio, 
con promesas de volverse a reunir con ella en 
cuanto fuera posible. Lida <uvo que abandonar e^ 
hogar e irse a trabajar a una fábrica. El matrlW 
monío se había deshecho. Sólo quedaba la prome
sa de Novikov de permanecer fiel a su antigua 
esposa.

LA MEDICINA, AL SERVICIO DEL 
CRIMEN

Beria hablaba así al doctor Tsibik:
—Ha sido un gran trabajo. No era fácil la muer

te de Pavel, el hijo de Gorin. Los médicos son 
genios manejando las inyecciones. El Gobierno ha 
decidido nombrarle director del principal hospi
tal de Rostov.

Cuando el doctor salió de la habitación, dos lo
queros cayeron sobre él y en un instante quedó 
amarrado con las manos a las espaldas. Oficial
mente el doctor Tsibik era un demente.

Mientras en el despacho de Beria ocurrían esos 
hechos en la antesala de Novikov se hallaba Li
da solicitando ser recibida. El profesor, al saber 
de quién se trataba, dió orden de que no la deja
ran pasar. Entonces ella le mando esta nota: 
«Querido Feodor, yo no imploro tu amor, sino pie
dad para el niño. Una compañera de trabajo, en 
mi situación, murió el otro día. No puedes ser un 
criminal, no tiefies que serio... Lida.» La contes
tación que recibió fué breve: «Déjame en paz. 
F. Novikov.»

Poco después Lida aparecía en el barracón don
de habitaba con las venas del brazo izquierdo 
abiertas. Fué conducida al hospital y los médicos 
dieron esperanzas de salvaría.

LA CAIDA DEL TITAN

La casa de Gorin fué rodeada por soldados. Al 
frente de ellos iban Drozd y Novikov. Todos los 
ocupantes recibieron orden de no abandonar el re
cinto vigilado. Todos los días Novikov se traslada
ba a la mansión de Gorin para examinar las car
tas que recibía. Beria había dispuesto, siguiendo 
instrucciones de Moscú, que se terminaran las con
templaciones con Gorin y que se adoptaran me
didas de precaución hasta que el escritor cambia
ra el sentido de sus escritos y de sus declaracio
nes verbales. Novikov preguntó a Gorin:

—¿Quiere trabajar para el partido comunista?
—'Me niego.
—Muy bien, recuerde este momento...
—Novikov, para mí es usted la marioneta que 

pretende vencer el espíritu de un Hércules, la mo
ral de un Titán. Un pigmeo en lucha con una 
montaña.

El diario (¿Pravda», de Moscú, a los pocos días 
publicaba esta noticia: «Ayer, a las cincó de la 
mañana, a causa de un ataque al corazón, 
Mikhail Alexeyevich Gorin ha muerto.»

—Los restos de Gorin fueron trasladados a Mos
cú. Durante dos días estuvieron expuestos en «La 
casa de las uniones». Los capiteles de las colum
nas de mármci estaban cubiertos de flores. Los 
principales miembros del partido comunista die
ron guardia de honor al cadáver del hombre que 
habían asesinado. Stalin desfiló también por de
lante del túmulo. Gorin fué enterrado en la Pla
za Roja. La viuda, Luba, recibió una pensión ex
traordinaria del Gobierno. Muchas escuelas reci
bieron el nombre del escritor desaparecida'. La ca
lle principal de Moscú. Sadovaya, se llama ahora 
Gorin.

Drozd recibió la orden de Lenin y Novikov fué 
nombrado académico. Rusia no regatea honores ni 
a los asesinos ni a las víctimas.

Pero el alma de Rusia, de los rusos, no ha muer- 
^ ft pesar de la tiranía. Novikov ha sido desig
nado para desempeñar una misión secreta en la 
Embajada de su país en los Estados Unidos. En 
su corazón hay arrepentimiento y esperanza.

CABALLEROS
Elegancia y distinción 
de nuestras prendas 
confeccionadas

Galenos Preciados

Pig 49,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Bidault, el ex ministro fran
cés de Asuntos Exteriores, 
ocupa la tribuna de la Asam
blea Nacional para oponerse 
a la ratificación de los

Acuerdos de París ,

EL DESTINO DE EUROPA EN 27 VOTI
j ANTE LAS VACILACIONES

FRANCIA ES PRECISO REFOK
AL MAXIMO LA DEFENSA Y
UNIDAD DEL MUNDO OCCIDENl

Mendes-France se encuentro en terreno resbnli

1 A historia de ’es siete días que 
van del 23 al 30 de diciembre 

pueden considerarse como joma- 
das decisivas para el futuro inme
diato de Europa. La historia de las 
indecisiones, de los largos deba
tes. de las ásperas negativas, ha 
terminado con la ratificación por 
la Asamblea francesa de los 
Acuerdos de París. Pero han sidci 
sólo veintisiete votos los que han 
hecho posible el alborozo de las 
Cancillerías occidentales. Será 
Francia, por tanto, quien pueda 
decir, al fin y a la postre, si se 
ha inclinado por el destino de Eu- 
repa. EL ESPAÑOL, fiel a su des
tino de informador, da la noti
cia y cuenta su historia.

HACE CUATRO MESES 
MURIO LA C. E. D.

El lunes 30 de agosto de 1954, 
a las 19,15. el hemiciclo de la 
Asamblea francesa es-aba colma
do. Los ujieres comenzaban a su
bir los escañes con las urnas en 
las manos. Las cabezas se volvían 
un sí no impacientes, para mirar 
al presidente de la Cámara. Este, 
tranquilo, se dirigió a todos con 
estas palabras:

—El escrutinio está abierto.
En los palcos y las tribunas pú

blicas, llenas de gente, con mu
chas señoras de sombrero, los es
pectadores miraban hacia abaje. 
Hacia el ancho semicírculo de los 
escaños que va ascendiendo des
de el primer banco hasta el do
zavo. Los diputados estaban sen
tados. Los grandes, los más im
portantes miraban ante ellos, sa-
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hiendo anticipadamente lo que iba 
a ocurrir. Herriot tenia todavía 
ante él un micrófono para evitar 
tener que pronunciar su discur
so, como es normal, desde la tri
buna. En un banco estaba tam
bién Robert Schuman, quien, con 
Pleven, podía conslderar-e el in
ventor de la C. E. D., es decir, de 
la Comunidad Europea de Defen
sa. Sólo que Schuman permane
cía serio, inmóvil, perfectamente 
silencioso y aislado.

El escrutinio fué largo. Los 
diputados, nerviosos, miraban con 
cien ojos a uno de sus colegas, al 
célebre «Le boitler». que es quien 
tiene los boletines de todos los 
miembros del grupo y el que vo
ta por ellos en su ausencia. Des
de las tribunas, excitadas, se po
día ver y sentir toda la honda 
respiración de la Asamblea.,

El ,voto, en aquella hora del 
mes de agosto fué dado centra la 
Comunidad Europea de Defensa. 
Cuando se hizo pfiblico, alguien 
gritó: «Europa ha muerto.»

Sin embargo, la voz indiferen
te del presidente de la Asamblea, 
Le Troquer, rompió el duro y en
varado silencio;

—La orden del día suplica ater- 
ción sobre la proposición de ley 
relativa a las -¡ondicicnes...

Todo estaba terminado.

A REY MUERTO. REY 
PUESTO

La decapitación de la C. E. D. 
por Francia puso de manifiesto 
hasta qué punto estaba dividida, 
sin energía y sin deseo de for
mar en los cuadros de Europa la 
Asamblea francesa. Los partidos 
tuvieron divisiones totales. Per 
ejemplo, 50 socialistas votaron 
por Europa; 53, sn contra. En el 
grupo radical pasaba lo mismo. 
En otros, igual.

Pero hubo necesidad perentoria 
de volver a rehacer, con la des
confianza de las Cancillerías oc
cidentales, el sistema defensivo. 
Estrangulada la Comunidad Eu
ropea de Defensa, era necesario 
comenzar de nuevo. Y se comen
zó en Londres.

Los Acuerdos de Londres, fir
mados el 12 de octubre, estable
cían ya las bases del actual ar
mazón de los Acuerdos de París. 
Y ambes el de Londres y el de

París, eran firmados por un .honi 
bre que llevaba a la Cámara uni 
costumbre nueva y sorprendente! 
la leche pasteurizada. Este hona 
bre, bebedor de leche, es PienJ 
Mendes-France. I

El jefe del Departamento il 
Estado, Mr. Foster Dulles, acaba! 
ba de recorrer en diez días casi 
la mitad de la tierra. En una 
larga línea que va de Manila í 
Washington, pasando por Forme 
sa, Tokio y Denver llegaba, p: 
último, a Bonn dispuesto a enh 
blar un diálogo cordial. Haci: 
unas horas que acababa de mar 
charse Mr. Eden. La pequeña ciu
dad alemana, convertida en t 
centro de las conversaciones mun
diales. se sobresaltaba.

Err el aeródromo de Wahn, em
pujado el sol por un día claro: 
luminoso, los dos hombres. Ade 
nauer y Dulles se estrechaba: 
las manos. Repentinamente Ade 
nauer dijo estas imprevistas p» 
labras:

—Es de América de donde W 
vienen hoy los mejores europeo'

Estas palabras se podían urit 
a las del belga Spaak al saben 
final de la C. E. D.:

—La situación es peligrosa. î 
no parto de nuestra decepciót 
la de los belgas, sino que me ve 
obligado a pensar en los cuarec 
ta millones de alemanes y lo Q® 
puede llegar a ser de ellos si s- 
ven privados de sus amarras w 
repeas.

Lo.s Conciertos de Londres: 
París crearon, pues, un nuev 
compromiso. Estos cempromis": 
recogidos popularmente bajo: 
nombre de Acuerdes de Parí’ 
traían a los numerosos anagn 
mas que cruzan los meridiano 
de la política una singla más: 1' 
U. E. o., o lo que es lo misrac 
la Unión Europea de Defensa.

El destino de Alemania se Jv 
gaba esos días.

LO QUE SON LOS ACUEB 
DOS DE PARIS

Los Acuerdos de París const! 
tuyen esencialmente una espec! 
de Tratado de Paz con Alero: 
nia. En realidad, a ella se reft 
ren esencialmente y si realmec 
te no llevan ese título, se debe 
Ias siguientes causas: Para pod- 
firmar un Tratado de Paz ce'
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Alemania en su conjunto, es de
cir considerando a las dos mi
tades alemanas, se lietesitaría el 
acuerdo con Rusia, ocupante de 
la Alemania oriental. Faltando, 
como falta la aprobación rusa, 
las tres potencias occidentales es 
decir, Francia, Inglaterra y les 
Estados Unidos, previo el acuer
do de sus aliados atlánticos, han 
concluido con la República Fede
ral de la Alemania del Oeste una 
serie de Convenios, que son los 
que desaparecen bajo si más eu
fónico nombre de Acuerdos de 
París.

Estos Acuerdos se limitan a si
tuar en el plaño de las realida
des el conjunto de hechos posi
tivos y negativos. De un lado es 
obvia la participación alemana 
en la defensa de Occidente; pero 
se limita y controla su arma
mento. Se concede a la Repúbli
ca Federal su soberanía, pero per
siste la presencia a lo largo de 
su territorio de 1as tropas de las 
tres potencias.

Desde el punto de vista de la 
definición concreta, los Acuer
dos de París se constituyen por 
un grupo de cinco cláusulas. La 
primera : Se modifica, el Pacto de 
Bruselas y se permite a Italia y 
Alemania su ingreso en él. Se
gunda: Alemania podrá adherir
se a la Alia.nza Atlántica. Ter
cera. Una Convención, con su 
desarrollo protocolario, pone fin 
al régimen de ocupación de Ale
mania. Cuarta: Se detalla la for
ma en que quedarán estaciona
das las tropas aliadas en Alema
nia. Chiinta: Se establece un 
Acuerdo francoalemán para re
glamentar, hasta tanto en cuan
to no sea posible constituir un 
verdadero Tratado de Paz. el pro
blema territorial del Sjrre.

Mendes - Fran
ce interviene en 
uno de los de
bates en los que 
se jugaba nada 
menos que el 
destino de Eu

ropa

Ante los titu
beos franceses 
América ha 
anunciado la 
posibilidad ,de 
revisar la políti
ca militar para 
retrotraer el 
dispositivo de
fensivo que iría 
desde Noruega 
a Grecia y Tur
quía, pasando 
por Alemania, a 
la nueva línea 
de «estrategia 
periférica» que 
prescinde de 

Francia

EL PRIMER GRAN DE
BATE CONTRA EU

ROPA
Es curioso constatar que el 

primer gran debate para la rati
ficación de los Acuerdos de Pa
rís comenzó en la Asamblea sin 
gran presión. Venía, también es 
cierto, arrastrándose subterránea
mente durante loa días 20, 21 y 
22, y los diputados parecían con
trolar bien los nervios. En el he
miciclo, de banco a banco, en 
una previa revisión de las fuer
zas, los partidos pensaban que 
mejor era reservarse.

Pué Mendes-France el que dió 
la primera nota de emoción el 
jueves día 23. cuando comenzó 
su discurso; «Y os digo con toda 
gravedad posible algo que se re
fiere a nuestras relaciones inter
nacionales: una decisión favora
ble. pero obtenida por una débil 
mayoría, tendrá las mismas con

FPMCH
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secuencias que un rechazo de los 
Acuerdos^»

Desde ese momento todos sus 
esfuerzos se dirigieron a conse
guir que no existieran abstencio
nes en las' vctacionss. No desde 
uno. sino desde muchos bancos, 
los diputados le preguntaron:

—La ratificación de los Acuer
dos de París ¿constituirá una 
traba seria para nuestras nego
ciaciones con el Este?

Parecía ser esta premisa la 
principal preocupación de los di
putados. Las voces e,®e día toda
vía estaban frescas y existía la 
esperanza de la ratificación.

A una de las tribunas llegaba, 
en medio dé la curiosidad de las 
gentes, Mme. Popesco.

Durante horas y horas, en me
dio de un creciente malestar uni
versal, la Asamblea fué incapaz 
ds decidirse. En- el alba del 
día 24, en el macilento y ^^riste
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silencio, parecían tedavía flotar 
las palabras de M. Jules Moch:

—Votando los Acuerdos — de
cía— ¿quién nos garantiza que 
nuestros aliados harán lo pcsible 
por reemprender el diálogo con 
el Este?

Hacía frío y un silencio hostil 
petrificaba el ambiente. Cuando 
se conoció el escrutinio de un 
debate que ya duraba diecisiete 
horas, el resultado era el si
guiente: a favor de Europa. 259 
diputados; en contra, 280.

¿Se trataba, como en el caso 
de la 0. E. D., del fin? El «affai
re» en aquellos momentos pare
cía, efectivamente, fallado. Men
des-France, seguido por una mu
chedumbre de periodistas, res
pondía con un aire tremenda
mente fatigado a una pregunta:

—El lunes -- decía — votarán a 
favor.

LOS VOTOS DE LA ASAM
BLEA EN El, ACUERDO DEL

SARRE
Aunque ese día se llegaba a la 

dura conclusión anterior, en la 
Asamblea se habían debatido fa- 
vorablemente otras cuestiones.

1 . Se aprobaba el protocolo 
que formula la cesación del re- 
gimen de ocupación de la Repú
blica Federal Alemana y la de
volución de la soberanía ^nacio- 
nal al Estado alemán. Tal deci
sión se conseguía por 472' votos 
centra 164,

2 Se concluía, igualmente fa
vorable. la ratificación de- í.cuer- 
clo francoalemán sobre el Sarre, 
En este caso la votación alcan
zada era la siguiente: 36t con
tra 14.5.

El Acuerdo francoalemán sobre 
el Sarre—que no puede ser diso
ciado del conjunto de los Acucr- 
dos de París—emeede a este te
rritorio un Estatuto europeo.. E.s- 
te Estatuto será válido iri-otras 
Tio exista el Tratado de Paz y 
tendrá que ratificarse en aquel 
momeñto,_ previo referéndum de 
su población.

En lo que se refiere a lea 
Acuerdos actuales, se entiende qu; 
los Asuntes Exteriores, Defensa, 
etcétera que ha venido ejercien
do en el Sarre el Estado francés, 
serán transferidos a un comisa
rio europeo nombrado por el Con
sejo de hr ÍJ. E. O., que será, en 
última instancia, quien controle 
su.s dispo.sicienes. La unión mc- 
netaria entre Francia y el Sarr.? 
subsiste enteramente; p^ro las re
laciones económicas entre Alema
nia y el Sarre serán ampliadas.

La Asamblea francesa ha lle
gado a la ratificación del proto
colo del Sarre sin discusión" ape
nas. Sin embargo, al revés en 
Alemania se han venido hacien
do serias objeciones al Acuerdo 
francoalemán sobre e.se punte. 
No hay que olvidar, por otra par
te qué Adenauer ha rorsidorado 
ceder en ese terreno, aun a'riss- 
go de tener conflictos con su Par
lamento con tal de obtener y al
canzar la soberanía y el rearme.

LA CUESTION CLAVE: 
EL RETRASO DE L.4 

RATIFICACION
Durante días y días, .sin d s- 

canso, la Asamblea ha buscado 
todos los pies al gato. Retrasar 
Ia ratificación, alcanzar las va
caciones de Navidad parecía ser 
el destino común de todos los es- 

fuerzas. Sólo la tremenda preocu
pación de Londres y Wáshington 
y las duras y directas adverten
cias de Norteamérica después de 
conocer el resultado adverso del 
día 24 obligaron a los diputados 
a enfrentarse con sus propias 
responsabilidades.

Mondes-France intentó calmar 
la eterna vía de agua. A la Co
misión de Asuntos Exteriores, 
que había dado ya en varias oca
siones un yoto adverso a la Unión 
Europea Occidental la advirtió,:

—Nada en los textos sometidos 
a vuestra consideración se opone 
a unas eventuales negociaciones 
con los rusos.

Gastón Palewski se iba, mien
tras tanto, a la verdadera espina 
del asunto: retrasar la ratifica- 
tvn y aprovechar el tiempo pa
ra sondear a Moscú.

La moción de Palewski obliga
ba al Gobierno de Mendes-Fran
ce a un nueve esfuerzo. Se tra
taba de la cuestión clave. El 
tiempo era oro y la consulta obli
gaba a una dura votación de con
fianza. Antes de la. reunión de la 
Comisión de Asuntos Exteriores, 
Mondes-France tomó a Palewski 
por el brazo. La Asamblea mira
ba los dobles y fatigados pasos:

—Tened confianza — le decía 
Mendes-France—: les Acuerdos 
dg París no son irreversibles.

«La frase sibilina- dice Michel 
Clerc—pasó de lo.s corredores a 
la Cámara.»

Lo cierto es que Palewski, vo- 
luntariamente, retiraba la en
mienda. Un escollo menos. ¿A 
qué precio?

LA RATIFICACION. POR 
FIN, DE LOS ACUERDOS 

DE PARIS
El fin de año, el día 30 de di

ciembre de 1954 ha sido el elegi
do para ratificar, al fin la Unión 
Europea Occidental: el rearme 
de Alemania. A la.s 18,50 la voz 
de M. Le Troquer, presidente de 
la Asamblea, daba a conocer el 
resultado. Un enorme silencio se 
extendió por el hemiciclo: vein
tisiete votos hacían posible la ra
tificación.

Pero el silencio duró poco. El 
centenar de diputados comunis
tas se lanzó a una tremenda 
protesta. Y las más ardientes y 
explosivas, con veces de: templa- 
da.s que levantaban toda clase de 
insultos, las señoras Rosa Gue
rin Duvernois Peri y Rebate.

Nadie en la .Asamblea respon
día. Un silencio mudo, de malos 
presagios, Mendes-France y sus 
ministros salieron del hemiciclo 
por el corredor de la derecha.

En la calle, frente a las hermo
sas verjas que cierran la entrada 
al Palais-Bourbon, permanecía 
estacionada y vigilante la gente. 
Durante días h'abían desfilado 
por allí todas las repre.sentacic- 
nes comunistas de Francia.

Lo,s textos, sin embargo, de los 
Acuerdos deben ser sometid^s 
ahora ai Consejo de la Repúbli
ca. que tiene un plazo ds dos m - 
ses para concluir su examen. 
Francia piensa que no serán de
vueltos a la Asamblea para nue
vas discusiones.

Ha sido M. Mendes-France, co
mo ya hemos visto por la his
toria poco grata de la ratificación 
de los acuerdos de París, quien 
ha pronunciada e.slas v.^ticinadc- 
ras palabras; «Obtener una débil

mayoría será lo mismo que re- , 
chazar los acuerdos.» Pues bien: 
esto es lo que ha sucedido. ¿Cuá
les serán sus consecuencias in
mediatas?

Dos, por lo pronto. La primera 
queda referida a las repercusic- 
nes que ello tenga entre Francia, 
Norteamérica y Gran Bretaña. 
Per el momento se deja correr el 
agua de un ligero alborozo; pero 
fuera de esa festiva disposición, 
en la Casa Blanca se grita a voz 
en cuello Is, necesidad de alterar 
completamente los supuestos es
tratégicos de la defensa de Eu
ropa. Es llegar, por tanto, al re- 
conoci.miento de que, si bien ra
tificados por la Asamblea, el 
triunfo se encuentra deplorablf- 
mente empañado por el modo tan 
desganado con que se ha conse
guido.

Existe, además, la convicción de 
que M. Pierre Mendes-France se 
encuentra en terreno resbaladizo. 
Que la Asamblea espera cualquier 
ocasión p",ra hacerle pagar, ¿por 
qué no decirlo?, una ratificación 
que es obra personal del presiden
te del Con ejo.

La oposición, pues, sigue estan
do presente en los pasillos del 
Palais-Bourbon.

La segunda consecuencia cue 
se desprende de la lu ch s perla 
obtención de los veintisiete vetos 
corresponde, cuantitativamente, al 
precio por el que se han adqui
rido.

EL PRECIO DE LA RA
TIFICACION: LA CO

EXISTENCIA EN EL 
ERROR

Día tras día, hora tras hera, 
minuto por minuto, a lo largo de 
los sucesivos debites. M. Men
des-France se ha visto obl'g?do a 
proclamar que los acu-rcos de 
Paris no obstaculizaban las rela
ciones con Rusia y que é tas se 
proseguirisn inmediatamente a su 
ratificación.

El precio que Mendes-France 
tiene que pag'ar a la Asamble.’ 
ha de ser, paradójicamerte, éster 
tener que buscar por todos los 
caminos posibles 1’. cono liación, 
el convenio y el acuerdo con Ru
sia. Así se daría el hecho parado- 
jal de que, en definitiva, los 
Acuerdos de París, los firmados, 
vendrían' a significar, en cierto 
modo, una concesión a Norteamé
rica. mientras que, en definitiva, 
se buscare el carmino más recto 
para alcanzar Moscú.

Tal cúmulo de fantásticas ret- 
lidades se basan en algo más gra
ve que el hecho innegable de ser 
Francia totalmente contraria sl 
rearme de Alemania, sino a una 
cad.ucídad de los resortes euro
peos de Francia. No hay que 
calcular lo que supondría, en Í91 
situación, una nueva revisión de 
los Acuerdos si éstos fueran en
viados de nuevo a la Asamblea 
por el Senado, ya que, como se 
sabe, la tlonstitución exige su re
frendo.

He aquí, pues, que el objetivo 
número uno de Pierres Mend - 
Prance sea en los momentos ac
tuales la com-penenda.

DEL PALACIO DE POM
PADOUR A ROMA

La Navidad no ha sido pródiga 
ni feliz para el presidente de! 
Consejo de Francia. Las horas que 
tenían para él una imnortancia 
extraordinaria se le han ido gas

tando, inmediatamente después
EL -. jt.SP ^ÑOl.- - Pss S2
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de los debates de toda una sema
na, en lograr la conciliación de 
los dos extremos de su política 
extranjera: con Occidente y con 
Rusia. Algo así como el estrecho 
piso de cuerda de un equilibrista.

El Parlamento está ya de vaca
ciones. Durante diez días, París 
tiene fuera a sus parlamentarios. 
En sus circunscripcicnes respecti
vas se volverá a encender, quizá, 
el fuego de las pequeñas intejpe- 
laciones provincianas.

Mientras ellos .se han marcha
do, Mendes-France se instala en 
el castillo Pompadour. Tiene el 
proyecto de reajustar, desde él, su 
Gobierno, sometido a duras pre
siones per la débil situación de 
la economía y las finanzas. Pero, 
sobre todo, Mendes-France ha 
preparado en el castillo Pompa
dour las baterías para su visita a 
Roma.

Este viaje, retrasado durante 
algún tiempo, cobra ahor* en la 
política exterior de Francia súbi
ta importancia. Por los Acuerdos 
de París, Italia tiene acceso a la 
Organización Atlántica. La pre
sencia de Mendes-Pranoe en Ita
lia cumplirá un doble objetivo: 
de un lado, visitará al Santo Pa
dre, aunque, como es sabido, su 
posición religiosa sea laica. Del 
otro, conferenciar con los gober
nantes italianos y predisponer al 
Gobierno Scelba a cooperar con 
él en lo que tenga referencia a 
una «entente» amistosa con 
Moscú.

Y. todo ello, -entre la inquietud 
de Norteamérica y Gran Bretr- 
fia, que no quieren, mientras la 
Unión Europea Occidental no ès- 
té en marcha, los movimientos 
aislados de Francia hacia Rusi'’. 
Es decir, coexistencia, pero en el 
error.

EL TERCER MUNDO: I AS 
POTENCIAS DE COLOMBO

Un grupo de 25 a 30 naciones 
asiáticas y africanas se han re
unido en Bogor, ciudad de Java, 
bajo el nombre de las Potencias 
de Colombo. Esta gran reunión 
augura otra Conferencia para el 
próximo mes de abril.

Se plantea con la aparición de 
este nuevo frente una situación 
extrañamente delicada. Forman 
los cuadros de esta nueva y pe- 
tencial comunidad asiáticoalrica- 
na países como la China roía, la 
India, Pakistán, Ceilán, Birma
nia, Indonesia, y no falta en él 
tampoco la repre sent ación dd 
Viet-Minh comunista.

, Un hecho grave señala la dir- 
posiclón de espíritu subterráneo 
de estos países—oficialmente de 
®®jor—reunidos en Bogor: han 
rido invitados Sudán, Costa de 
Oro y Africa Central sin hacer 
una sola alusión a Inglaterra, de 
quien, bajo una forma u otra de 
autoridad, dependen.

La presencia de la China roja 
< «nuevo tercer mundo» se 

adivina bajo los «slogans» de la 
propaganda: «La liberación de los 
pueblos colonizados».

No se puede olvidar, por otra 
^^^ varias naciones parti- 

tlcipantes están situadas bajo el 
marco político de la Common
wealth británica. Y que en nada 

(A^ ^^^^® ®®’ cuenta esa situa
ción. otra conferencia y otra si
tuación imprevista para abril.

UN AVION EN ORLY
Un día antes que míster Ham- 

marsjkœld, secretario general de

las Naciones Unidas, llegara a

Durante los debates de la 
Asamblea Francesa, tal vez 
no hubiese nadie escuchando 
con más ansiedad que la se

ñora dé Mendes-France ?París, alni'rzaba —día 31— en 
Demeywood con míster Eden y 
lady Eden.

El viaje del secretario general 
no tiene otro objeto, como es sa
bido, que parlamentar con Pe
kín sobre la suerte de los prisio
neros norteamericanas. Pero no 
hay que perder de vista que el 
viajero se ha de asomar a Nue
va Delhi y, en general, a los pun
tos claves del Extremo Oriente.

Quizá por eso mismo cuarido el 
avión de míster Hammarsjkoeld 
Se asomaba al aeródromo parisi
no de Orly ya estaba allí, disci
plinadamente, Pierre Mendes- 
France.

Los dos politicos han conver
sado sobre el tema, siempre im.- 
portante en Francia, del arreglo 
con Pekín. Nadie sabe a estas 
horas cuáles fueron exactamente 
las palabras o los consejos de 
monsieur Mendes-France; lo que 
es evidente es que Pekín ha pa
sado durante unas horas por 
el aeródromo de Orly. Quizá se 
haya hablado también de Indc- 
ohina, donde, según declaraciones 
del secretario de Estado en el de
partamento de la Guerra 
patíradón de les soldados 
rifica al siguiente ritmo: 
por mes-

OTRA ALIANZA

1a r> 
se ve- 
12.000

-MILI-
TAR: «LA DE LOS TRES»

Mientras los Acuerdos de Paris’ 
se ratificaban en la Asamblea, 
las Delegaciones parlamentarias 
de la Alemania oriental, Polonia

y Checoslovaquia se reunían en 
Praga. La noticia de la ratifica
ción cayó cuando celebraban la 
décima reunión. El presidente de 
la Cámara alemana del Este de
claraba que era un hecho el pac
to militar de «los tres».

La primera baza, naturalmen
te, la había jugado Rusia en uno 
de sus conocidos intentos de di.- 
persión: amenazando denunciar 
les tratados existentes con París 
y Londres. Mantiene, pues, Ru
sia con uno y otro motivo abier
ta la puerta a todos los temores.

La tesis pacifista y neutralista 
de Francia no hace otra cosa que 
favorecer, desde el plano prcyec- 
tfvo de la «coexistencia», la ur
gente necesidad de tiempo que 
necesita Rusia. Ha tenido que ser 
el Santo Padre quien -advierta 
algo grave: sólo puede lograrse la 
coexistencia en la verdad.

Parece, pues, evidente y preci
so reforzar al máximo la defer- 
sa y la unidad del mundo occi 
dental. El equilibrio y la paz só
lo pueden tener cauce apropiado 
si rápidamente los Acuerdos de 
París producen una auténtica 
comunidad europea. En caso cor- 
trario no debe extrañar a nadie 
que se haga una, total revisión 
de toda la estrategia occidental 
para darle, al fin y a la postre, 
toda la potencia precisa.

Enrique RUIZ GARCIA
Pág. 53.—ítL ESPAÑOL
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un pmiEHi wmm
Por Baltasar RULL

(Alcalde de Valencia)

T ODAS las grandes ciudades tienen problemas 
análogos, como los de los grandes servicios de 

trarwortes ui'banos, de alcantarillado, limpieza, 
viviendas, etc. Cambiarán los procedimientos téc
nicos de solución y tendrán circunstancias más o 
menos favorables para lograría; pero, en defini
tiva, habrá de ser análoga.

Hay, sin embargo, ciudades que tienen pe
culiaridades acusadas, problemas propios, sin enc- 
logía, más que relativa, que caracterizan su tis"’- 
nomía urbana.

Valencia, situada en el fondo del Seno Sucro
nense, penetración del mar hacia el corazón de 
España, tiene un problema urbano fundamen tal, 
creado per su geografía!, que ha sido una de las 
grandes preocupaciones de cuantos han regidc.. la 
ciudad. Siendo como es nuestra región valenciana 
un país fundamentalmente exportador, todo cuan
to a lo largo del litoral, procedente de las fertilisi- 
mas huertas de Murcia, Orihuela, Alicante y de la 
gran zona naranjera de la Ribera de Valencia, 
sale por ferrocarril o carretera al exterior, tiene 
q(ue pasar necesariamente por dentro de la ciu
dad o sus inmediaciones, A la inversa, cuanto en
tra del exterior con dirección a las indicadas zo
nas, hacia el sur de España, ha de llevar el mismo 
recorrido en sentido contrario. Finalmente, desde 
la meseta, por ser el camino natural más corto al 
mar, afluyen tres líneas de ferrocaTril, que son: 
la de Aragón, la de Cuenca, por Utiel y la de La 
Mancha por Albacete y Játiva, a confluir todas en 
nuestra ciudad, con miras ai puerto de Valencia, 
^í, pues, en la expansión natural de la ciudad 
hacia su puerto, del que dista cinco kilómetros, ha 
crecido montada sobre un entramado de vías’ fé
rreas, como las varillas de un abanico convergen
tes en el clavo del puerto. Para ocmpletar estas 
comunixsaeiones, los ferrocarriles económicos de 
cercanías han tejido una espesa red, que ha dado 
lugar a la fisenomía imica en España, y quizá úni
ca en ei mundo, debido a que dentro de nuestra 
QT^ad y de .su escaso término municipal existan 
240 pasos a nivel, de los cuales 44 pertenecen si lí
neas de la RENFE, de ancho normal, y todas ellas 
de un intenso tráfico comercial y de viajeros

La ciudad se ve envuelta en su expansión por 
un cinturón de hierro y perturbada en sus vías 
principales por construcciones del servicio ferroviario.

La repercusión que esto tiene en la vida pública 
es importantísima. Las colisiones con otros vehícu
los qjue ocasiona la interferencia de las carreteras, 
las víctimas consiguientes, los daños y riqueza des
truida, las horas de trabajo perdidas por los cor
tes de la circulación en las carreteras, reducido 
todo a datos estadísticos, sería de un volumen im
presionante.

En el año 1911 se produjo un trágico accidente 
en el paso a nivel de Camino del Puerto, que 
planteó con caracteres agudos la necesidad de es
tudiar una solución de tan grave problema. Des
de entonces, sin embarro, se han venido sucedien
do los accidentes, las pérdidas de vidas humanas 
y las protestas de la Prensa y de todos los órga
nos de opinión pública, sin haberse hecho hasta 
recientemente nada práctico.

Las causas que han dificultado la solución del 
problema han sido, en primer lugar, de orden eco
nómico. La solución global del problema según loa 
proyectos cuyos cálculos! van quedánd(¿e rápida
mente anticitódos por las modificaciones de las ba- 
®^®. ^® trabajo y las fliuiotuaciones del poder adqui-

.^® ^^ moneda y de los precios, superan los 
700 millones de pesetas. Pretender resolver de gol
pe estas dificultades es poco menos que inasequible 

Bien claro se ve que Valencia, no ha provocado

el fenómeno, sino que en gran parte es debido a 
su situación geográfica, que le impone la servi
dumbre gloriosa del mejor servicio de España. Esto 
excede por su origen, por su contenido y por su 
volumen económico, de las posibilidades de rea
lización de una ciudad, de una comarca y aun de 
una provincia. El Ayuntamiento de Valencia re
presentante del interés principal de los varios’ que 
entran en juego, entró, por fin, én una política de 
realidades y se decidió a proponer qjue se acome
tiera por medio de soluciones parciales. Si desde 
que, en 1911, se iniciaron las protestas y los estu
dios de solución, hasta la fecha, cada Alcalde, o 
cada Ayuntamiento, hubieran conseguido la supre
sión de dos o tres pasos a nivel probablemente 
apenas si quedarían.

Una vez más, la política nacional marcha por 
cauces de sentdio práctico y eficiente se afrontan 
los problemas en vez de aplazarlos y se va, sus- 
tituyendo el sistema tradicional de la Administra
ción españcla por una. fiebre de recuperar el tiem
po perdido y de avanzar por el camino de la re
construcción y el progreso. Ha sido el actual Mi
nistro de Obras Públicas, excelentísimo señor con- 
°^..^® Vallellano, quien, plenamente capacitado, 
estimuló y alentó el eatiudio de la primera solu
ción parcial para acabar convirtiéndola reciente
mente en un proyecto de ley que acaban de vo
tar las Cortes. La Dirección General de Ferro
carriles, la Junta de Estudios de Enlaces Ferro
viarios, y dentro de ella, de una manera destaca
da, el ingeniero encargado del proyecto don Pas- 

Lor onza Ochando, merecen por ello, la gra
titud de España y de Valencia.

Esta primera etapa acomete la desviación de la 
^"T a Tarragona, alejándola de la
ciudad, hasta el límite de la zona urbanizable, se- 
gun los proyectos del plan general de la Gran Va
lencia, lindante con las tierra® de arroz próximas

®^ coste será de unos cuarenta y 
cinco millones y medio de pesetas, con participa-

^^ Estado, Municipio y la 
RENFE, aportando esta última la capitalización 
de los jorrees empleados en las guarderías de los 
pasos a luvel que en esta primera etapa van a 
ser nueve importantísimos.

Al desap^ecer la barrera metálica que va jun- 
Camino de Tránsitos, las consecuencias in- 

medmtas de esta reforma serán extraordinaria- 
hi^ehte espectaculares; podrán recuperarse los te
rrenos suficientes para la prolongación de todas 
1^ calles que arrancan de la Gran Via de Germa
nías y Marqués del Turia hasta empalmar con la 
zona, hoy bastante abandonada, de Monteolivete. 
La avenida de José Antonio se prolongará, atra
vesando el río Turia sobre el actual puente de 

dejará de servir al ferrocarril para 
oonvertirse en paso de esta gran vía urbana, qjue 
penetrará con dirección al puerto 500 metros más, 
aumentando las comunicaciones de nuestra ciu
dad con el Distrito Marítimo.

La puesta en marcha de esta primera etapa for
zará a continuar en ei futuro las sucesivas.

^^ esto, el Ayuntamiento tiene 
pi’oyectado un paso subterráneo que unirá las 
grajees avenidas de Femando ei Católico con 
la de Gemianías y el Marqués del Turia, para 
derivar desde la avenida de Castilla, nuevo acce
so de Madrid, todo el tránsito que tenga que dirl- 
girse a la zona industrial o marítima de Valencia, 
descongestionando el tráfico por los nudos céntri- 

■ ccs constituidos actualmente por la plaza de San 
Agustín y las calles de Játiva y Ruzafa.

Va a quedar, pues, pronto iniciada una de las 
reformas de mayor trascendencia para la vida de 
la ciudad y más deseada para Valencia
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UNIDAD ES NORMA 
INQUEBRANTABLE DEL 
PUEBLO SUIZO EN

SU POLITICA .
EXTERIOR
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Por Alfonso BARRIA [, ‘<^^

pL día 10 de diciembre de 1954 
amaneció nublado en Berna, 

lo que es habitual en esta época 
del año. Para el ciudadano co
menzaba una jornada más de 
trabajo; para los políticos, en «1 
seno del Consejo Nacional, orga
nismo equivalente a la Cámara 
de Diputados, era también un día 
corriente, con asuntos normales 
a debatir. Nada hacía prever en 
la ciudad el drama que iba a 
desarrollarse a media mañana-

Berna, capital de la Confedera
ción, a orillas d:1 río Aare, con 
sus calles amplias orladas por 
pintorescas arcadas y con las to
rres de las antiguas puertas de 
la muralla, ofrecía el acostum
brado aspecto de urbe pulcra y 
ordenada. A lo lejos el Jungfrau 
escondía sus cumbres en las nu
bes.

Poco antes del mediodía, en la 
sala de sesiones del Consejo Na
cional, se sometió a debate una 
cuestión relacionada con el de
partamento de Correos y Ferrc- 
carriles. El titular, el consejero 
federal M. Escher, no estaba pre
sente. Los diputados comentaban 
que no comparecería debido a su 
estado de salud. Pero M. Escher 
hizo su entrada en el salón- Te- 
dos los reunidos quedaron im
presionados por el mal aspecto 
que presentaba. De rostro Ikno, 
pelo entrecano con pronunciadas 
entradas y gafas de varillas, ofre
cía la estampa típica del intelec
tual. De un inte lectual con el 
entrecejo más acusado que nun
ca y con un tinte macilento er. 
las mejillas-

Bel. tema relacionado con Co
rreos y Ferrccarriles S3 pasa a 
una propuesta sobre turismo.

Ocupa la tribuna M- Kaempíer, 
diputado conservador de Valais. 
Con voz reposada solicita de la 
Asamblea una subvención para 
emprender una campaña da pro
paganda turística en EE. UU. 
Mas de millón y medio de ex
tranjeros pasan sus vacaciones en 
Suiza. Sin embargo, hay que su
perar esa cifra y elauar la prc- 
pcrción de viajeros que, con dó
lares contantes y sonantes, acu
den atraídos por la variedad de 
los encantos naturales y cultura
les de la Confederación y por el 
arte con que se muestran esos 
encantos.

M. Escher atiende al orador. 
De pronto S3 levanta de su asien
to y trata de dar unos pasos, pe
ro vuelve al lugar que ocupaba. 
Inclina la cabeza. Una crisis car-

La mujer suiza uo tiene dere» 
cha ai voto, pero en todo le 
demás tiene lo.s mismos dere
chos que el hombre.—Abajo-: 

Una típica calle de Berna 

díaca le hace desplomarse al mo
mento.

El enfermo es retirado con vi
da a una sala contigua; respira 
penosamente, mas su rostro es ya 
el de un cadáver- Asistido por 
mi sacerdote y un médico, M. 
Escher fallece a los pocos minu
tos.

El Presidente del Ccnsejo Na
cional, Mr. Haeberlín, levanta la 
sesión. Los diputados rodean 
consternados los restos de M. Es
cher; sus ojos permanecen abier
tos, húmedos aun tras los cris
tales de las gafas. La muerte ha
bía sorprendido al político cató-
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lico en su puesto de combate, co
mo correspondía a su carrera 
pública, ejemplo de tenacidad, 
valor y honradez. M. Escher se
ñaba con desempeñar la Presi
dencia de la Confederación. Per- 
saba siempre en la alegría que 
supondría para Valais dar por 
primera vez eri la Historia uno 
de sus hijos para la más alta 
maigistratura de la nación. Pero 
su salud le hizo renuriciar a sus 
esperanzas. Por imperativo de los 
médicos, hacía quince días que 
había presentado su dimisión de 
consejero federal, con efectos a 
partir del primero de enero de 
1955.

Su fallecimiento suponía para 
la Confederación el que por pri
mera vez desde 1919 existieran 
tres vacantes en los siete pues
tos que constituyen el Consejo 
federal. Dos veces solamente, en 
1875 y en el citado año de 1919, 
ese oiganismo se había visto en 
la necesidad de una renovación 
tan radical. Todo el mecanismo 
constitucional se ponía en juego 
ante esa coyuntura. Cada ar
tículo del texto legal de 1874 se 
convertía en un engranaje pe- 
fsetamente ajustado para hacer 
frente a la situación. Y en el 
país de la exactitud se ha legra
do en estos días la solución 
exacta.

UNIDAD HACIA FUERA, 
DIVERSIDAD EN EL 

INTERIOR
Berna entera se asoció al due: 

lo. El día del entierro, a las cua
tro, una muchedumbre asistió a 
los oficios religiosos que tuvieron 
lugar en la iglesia de la Trini
dad. Una hora más tarde el cor
tejo fúnebre se puso en marchá. 
Abría paso una compañía ds fu- 
siiercs con bandera. Después for
maron los í»rtadores de coronas. 
Tres «huissiers» precedían al ar

Una de las últimas fotografías del consejero federal, Joseph Es
cher, fallecido recientemente, cuando estaba a punto de ser 

nombrado presidente de la Confederación y.

món de ariüleria, arrastrado por 
seis caballos. Un tren especial, 
compuesto por tres coches, tras
ladó el cadáver al cementerio del 
cantón de Valais. En las estacic- 
nes del trayecto, el pueblo su;- 
zo tuvo oportunidad de dar su 
adiós al hombre que tan fiel- 
mente le había servido. Lo único 
que se podía hacer ya era cubrir 
su vacante y las de M. Rubattel 
y M. Kobelt^ que antenoiment" 
habían dimitido como consejeros 
federales. Suiza en esos memen
tos estaba regida por un Gobie.- 
ne de cuatro miembros. ¿Qué o- 
dena la Constitución en seme
jantes casos?

El texto constitucional vigen
te es el de 1874, con varias mt- 
dificaciones. Los cuatro millones 
y medio de suizos cr en o a 
pesar de los años transcurridos, 
su Constitución regula adecuadar 
mente el equilibrio politico ae ia 
Confederación y promueve con 
energía la unanimidad nacional. 
Lo que representa sin duda a - 
guna un gran acierto jurídico, 
pues no es tarea fácil escaoiecer 
el vínculo apropiado para armo
nizar las distintas facetas políti
cas que integran ¿1 Estado hel
vético. El mismo idioma es una 
muestra de esa gran variedad. En 
Suiza se hablan cuatro lenguas: 
el alemán (72 por 100 de los súh 
ditos), el francés (21 por liw), ei 
Italiano (6 por 100) y el roman
che (el 1 por 100).

En el orden religioso, más de 
la mitad de la población es pro
testante—zwinglistas y calvmii- 
tas—, y el 41 por 100 restante es 
de credo católico. Por si todo ello 
fuíra poco, existen 3.000 .Munici
pios que se agrupan en cantones, 
y cada uno de éstos posee su pic- 
pia Constitución escrita- El Mu
nicipio más pequeño cuenta con 
catorce habitantes. Berna es el 
cantón más poblado, con 730.000 

habitantes y el menor es Appen
zell, que no alcanza los 15.000.

Sobre esta amalgama se alza la 
Constitución federal, que impone 
a todos los cantones la forma 
estatal democrática y prohibe que 
ninguno de ellos adopte la forma 
de gobierno monárquica. Con es
to se mantiene la tradición re 
publicana suiza, ya que harta e! 
año 1870, con excepción de San 
Marino y de las ciudades an
seáticas, la única República eu
ropea era la helvética.

Unidad hacia fuera, diversidad 
en el interior, es la fórmula po
lítica de Suiza. La estructura ít- 
deral establece dos Cámaras: el 
Consejo Nacional y el Censejo 
de los Estados. La primera repre
senta a todo el pueblo, y la se
gunda, a los cantones. Cada 
24.000 súbditos sí elige un dipu
tado para el Consejo Nacional, y 
cada cantón nombra un repre
sentante, al menos en el Consejo 
de los Estados. Los dos Consejes, 
a su vez, constituyen la Asam
blea federal que es el órgano 
supremo de gobierne de la Con
federación. La mayoría de las 
cuestiones son tratadas per sepa
rado en ambas Cámaras, y, por 
separado también, se vota. Para 
que se adopte resolución es ne
cesario que se apruebe por am
bas Asambleas, las cuales tienen 
los mismos deberes y los mismos 
poderes. En el supuestc de que 
no haya tal acuerdo, se nombra 
un Comité de arbitraje.

Y ya que se ha hecho mención 
a los órganos legislativos, falta 
el cuerpo ejecutivo, el Gobierno. 
Aquí es donde se habían produ
cido las tres vacantes. Las fun
ciones gubernamentales estár, 
desempeñadas por el Consejo fe
deral, compuesto de siete miem
bros, que son jefes cada uno ue 
ellos de un departamento o m? 
nisterio. El Consejo federal « 
nombrado por la Asamblea fe
deral unida jjara un período de 
cuatro años. Ningún cantón pue
de tener más de un miembro en 
el Gobierno, y los de Zurich, Ber
na y Vaud gozan cada uno de 
un asiento permanente. Corrío 
desde 1911 la Suiza italiana dis
pone también de un representan
te en el Consejo, sólo quedan 
tres puestos para los 18 cantones 
restantes.
"El presidente del Consejo fede

ral, del Gobierno, lo es también 
de la Confederación, pero no tie
ns mayores poderes que sus cole
gas; únicamente percibe un pe
queño suplemento para gastos ex
traordinarios de representación. 
Cada consejero percibe un sueldo 
anual de 40.000 francos, y pueden 
ser reelegidos si desean permane
cer en sus cargos. Generalmente 
los consejeros son diputados de 
la Asamblea, designados por és
ta para el Gobierno. Gran nú
mero de los consejeros son de 
condición humilde y proceden de 
los más apartados rincones de 1® 
Confederación. Se ha hecho po* 
pular una frase de un antiguo 
consejero, que pone de manifies
to la modestia con que. los suizos 
desempeñan las misiones políti
cas. Preguntado uno de ellos por 
qué viajaba en ferrocarril con 
billete de tercera clase, contestó 
rápidamente :

—Viajo en tercera porque no 
hay cuarta clase.

.tEL ESPAÑOL —P48. se
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ACUSADA ORIENTACION 
DERECHISTA DEL NUE

VO GOBIERNO
m día 10 de diciembre falleció 

M Escher : el 17 del mismo mes 
se eligieron tres nuevos coneje
ros f&erales. Y se: nombró a 
M Max Petitpierre para ostentar 
la presidencia de la Confedera 
ción La sala de sesiones de la Siblea federal ofrecía el as- 
jSo de las grandes salinida
des- Se instalaron multitud dv. 
-micrófonos y altavoces. Los ope
radores cinematograñeos y de la 
televisión se movían w«» 
terreno conquistado. Los fotógra
fos rodeaban a los recién elegi
dos. Los fogonazos del magnesio 
no respetaron los momentos más 
solemnes del acto. El juramento 
de los nuevos miembros dsl Con
sejo fué ahogado por el ruido de 
las cámaras tomavistas-

En medio de aquella expecta
ción, M. Hceberlin, presidente de 
la Asamblea, declaró abierta la 
sesión a las ocho y media de la 
mañana. Es lógico que la nación 
de los relojes tenga los desper
tadores a punto. M. Hoeberlin hi
zo públicas las tres vacantes del 
Consejo federal y rindió un ca
lido homenaje a la memoria d;l 
consejero fallecido, con frases 
alusivas a los servicios públicos 
prestados por los dos miembros 
que dejaban las tareas guberna
mentales. Después los consejeros 
salientes se despidieron de sus co- 

' legas. Sus discursos fueron bre
ves.

A continuación tomó la palabra 
M. Grúter, en representación del 
partido socialista, para quejarse, 
en términos amenazadores por 
qué no se adjúudicaban las va
cantes a dos miembros del grupo 
político que representaba, iodos 
tomaron buena not.a de la decla
ración y se procedió al escrutinio 
de votos. Tres horas de trabajo 
y he aquí los resultados: Miste- 
res Thomas Hohnstein, Pau! 
Chaudet y Giuseppe Lepori, nue
vos consejeros federales- El pri
mero, católico conservador de la 
Suiza alemana; el segundo, radi
cal, de la zona de influencia 
francesa, y el tercero, católico 
conservador, de la Suiza italia
na. La perorata del representan
te del grupo socialista no surtió 
efectos El Consejo federal ha 
quedado constituido, pues, por 
tres católicos conservadores, tres 
radicales y un agrario. Desde el 
punto de vista político, es el de 
tendencias más derechistas que 
ha existido desde 1848; es decir, 
desde que se constituyó la Con
federación.

Los radicales han perdido la 
mayoría absoluta que conserva
ban también desde 1848 hasta 
1943. En 1953 volvieron a recupe
raría para perdería ahora. Los 
consejeros federales, una vez ele
gidos, son prácticamente inamo
vibles, pues al concluir su man
dato a los cuatro años, es sufi
ciente su petición para ser reele
gidos nuevamente. A lo largo de 
la historia suiza, tan sólo se ha 
dado un caso de que el P,arla- 
mento negara la reelección. Tal 
sucedió en 1872 con M. Challet- 
Venel. La Constitución no admite 
«1 supuesto de crisis ministeria
les ni por el voto en contra de la 
Asamblea ni por un plebiscito. Pe
te, en cambio, el consejero que

Max Petitpierre, actual presidente de la Confederación, brind:| 
con el embajador soviético en una fiesta celebrada en la Em

bajada rusa

St-weasws? Ï £ —• "““ 
rendu v Nacional suizo

V

A hombros de soldados suíios 
es transportado el féretro con 
los restos de Eschet al eemen- 
terio de su pueblo natal, don
de recibió cristiana sepultura 

presenta una vez la dimisión no 
vuelve nunca al Gobierno. Al pue
blo suizo le molesta el sistema de 
los ministros que se van y vuel
ven. Así, por lo tanto, la orienta
ción derechista del nuevo Conse
jo federal es de carácter estable.

EL PRESIDENTE DE LA 
CONFEDERACION, ESTA
DISTA, JURISTA Y PO

LITICO
En la misma sesión de la Asam

blea federal se ha elegido a 
M. Petitpierre para desempeñar 
el cargo de presidente de la Con
federación. El mandato dura un 
año. Al concluir éste, pasará a 
desempeiiarlo el vicepiesidenia 
del Consejo federal, M. Feld
mann,

M. Petitpierre tiene cincuenta y 
j cinco años y es oriundo de Nau- 

. chátel. Después de cursar estu-
dios en su ciudad natal, se licen
ció en Derecho por las Universi
dades de Zurich, Neuchát-1 y 
Munich. Ha ejercido la profesión 
de abogado y de notario. Muy 
pronto pasó al campo de la En
señanza como especiaílista en De
recho internacional.

Estas actividades universitarias 
no son más que una de las la- 
cetas del presidente de la Con
federación. En 1937 fué elegido 
diputado del grupo radical, para 
representar a su cantón. En 1942
pasa a desempeñar la 
cia de la Cámara suiza 
dustria relojera, puesto 
acreditó su pericia en

presiden- 
de la in- 
en el qu^ 
materias

Fó-sj ' 57.—EL ESPAÑOL
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sociales. En 1944 es nombrado 
consejero federal, en sustitución 
de M. Pilet-Golaz, y se pone al 
frente del departamento político, 
que es el Ministerio de Asuntos 
Exteriores. Durante los diez años 
ininterrumpidos que permanece 
encargado de la política interna
cional de la Confederación tuvo 
que solventar todos los proble
mas planteados por el cese de 
las hostilidades. Hombre de le
yes, homibre polítloo, hombre de 
Estado, tales son las facetas del 
nuevo magistrado de la Repúbli
ca- M. ;,Pctitpierre, además de las 
funciones de la presidencia de la 
Confederación, se mantendrá al 
frente del departamento politico.

La designación de M. Pítitpie- 
rre ha sido acogida con gran sa
tisfacción p o r todos los suizos. 
Pero a causa del duelo oficial 
por el fallecimiento de M. Ei
cher, los vecinos de Neuchâtel, 
ciudad donde ha nacido ¿1 Presi
dente, no han organizado ningu
na ceremonia. M. Petitpierre se 
trasladó a ella el día siguiente 
al de su elección. La vieja ciu
dad, a orillas del mayor de los 
lagos del Jura, le recibió con re
cato, sin la asistencia del pueblo. 
Sus paisanos respetaron escrupu- 
losaments el duelo. oficial.

EN EL PAIS DE LA DE
MOCRACIA, LA MUJER 

NO VOTA
Los partidos políticos han aca

tado de buen grado la nueva 
orientación y composición del 
Consejo federal. Justo es decir 
que las virtudes cívicas de lo', 
suizos dan una característica es- 

.pscial a los partidos. La misma 
Constitución no los nombra. Ni 
la Confederación ni ninguno de 
los cantones han adoptado el sis
tema por el cual dos grupos idec- 
lógicos se alternan en el Gobier
no y en la oposición. Suiza ofre
ce a las democracias que por el 
mundo existen, la moderación de 
que' hacen gala les partidos. Es 
frecuente que cuando uno de 
ellos obtiene una mayoría absc- 
luta, ceda algunos asientos en el 
Gobierno a uno o más partidas 
de la minoría. Suiza se ha trans
formado así en un país de coali
ciones, y este sistema correspon
de a la necesidad de colabora
ción que experimenta su pueblo, 

En 
de

la renovación del Consejo Federal 
Soiza dos nuevos consejeros elegi-

Markos 
mister

Feldmann, a la derecha, y 
Max Weber, a la izquierda

dos se felicitan rautuamente. Ellos son

La actitud política básica es 
conservadora y no aventurara, y 
menos aún, revolucionaria. Si 
bien es cierto que Suiza nunca 
careció de eminentes hombres de 
Estado, su historia es más la de 
un pueblo que la de sus jefes. El 
individuo que en Suiza quiera 
volar demasiado alto, pronto ve
rá sus alas cortadas- Se siente 
cierta predisposición hacia, la me
diocridad que, sin embargo, se 
convierte en virtud nacional en 
cuestiones de dinero o económi
cas.

Para informar a la opinión pú
blica, se publican en el país 1.300 
diarios y periódicos, muchos de

a su desprecio hacia programas 
de gnipos, ¿A qué latitudes ha
brá que acudir para hallar un 
ejemplo semejante de pondera
ción y cordura'?

La forma de pensar di los sui
zos ha hecho también que se su
prima la lucha de clases. Desde 
1937 se ha desmentido palpáblt- 
mente la teoría de la enemistad 
irremediable entre obreros y pa
tronos. En la industria metalúr
gica existe un acuerdo de paz, 
previsto primeramente para dos 
años y, prorrogado consecutiva
mente por plazos de cinco años, 
por el que se evitan en dicha in
dustria las huelgas y el «lock- 
out». Todas las diferencias que 
puedan existir se resuelven me
diante negociaciones pacíficas.

En este país, que considera la 
libertad como una de sus espe
cialidades, al igual que se le 
identifica como la patria de los 
relojes, do la Cruz Roja, de los 
lagos y del queso de gruyere, la 
mujer no tiene derecho a votar. 
Basándose probablemente en la 
antigua costumbre alemana de 
que el auténtico lugar de la mu
jer es su hogar y no la vida pú
blica, .se considera que la misión 
de ellas consiste en desempeñar 
sus obligaciones de esposa y de 
madre de manera ejemplar. Se 
supone, además, que tiene sufi
cientes medios y maneras para 
usar de su influencia indirecta- 
mente sobre el hombíe para el 
mejor desarrollo de sus deberes 
cívicos.

La mayoría de las mujeres sui
zas no ha demostrado tener 
grandes deseos de participar en 
el sufragio. El hecho de que no 
voten no deba llevar a la con
clusión de que sean desairadas o, 
inclusive, maltratadas. Desde ha
ce ya mucho tiempo, la partici
pación de la mujer en profesir- 
nes antiguamente reservadas a 
los hombres ha sido normal. A 
diferencia de lo que ocurre en 
algunos pueblos que se han de
jado arastrar por falsas ideas de 
modernismo, Suiza, fiel a su tra
dición, cuenta al mismo tiempo 
con un magnífico plantel de mu
jeres célebres y de esposas. Aun
que no voten.

UN EJERCITO SIN JEFE 
En el país de la libertad, la 

opinión pública se subestima an
te la importancia que se concede 
a la cooperación de los individuos 
en la expresión de la voluntad 
nacional. Ello se debe, sin duda, 
a la naturaleza plurilingual y a 
la estructura federativa del país. 
Se puede afirmar que en Suiza 
hay un determinado número de 
opiniones públicas, en vez de una 
sola. A pesar de ello, se forma de 
vez en guando una opinión pú
blica en todo el territorio.

5 ellos locales. Según las últimas 
estadísticas, el correo suizo ha 

i distribuido en un año 430 mills- 
nes de periódicos sin contar los 
ejemplares entregados directa
mente. Un simple cálculo, en re- 

• lación con .el número de sus ha- 
! hitantes, nos dice que los suizos, 

incluyendo niños y ancianos, leen 
cada uno 110 periódicos anuales, 
por lo menos. Por lo demás, la 
Prensa está bien informada; ni 
es sensacional, ni maliciosa. No 
hay muchos periódicos de amplia 
circulación y se puede afirmar 
que los «trusts» de Prensa son 
desconocidos en el país.

Suiza, que ha hecho un credo 
de la neutralidad, venera a su 
Ejército, al que sólo se le asigna 
un cometido defensivo. El espíri
tu de conquista es absolutamen
te ajeno al carácter suizo. Se hs- 
cen grandes sacrificios para man
tenerlo e incrementar su eficacia. 
El Ejército está basado en el sis
tema de milicias. Ni los solda
dos, ni los suboficiales, ni los ofi
ciales forman cuadros profesiona
les, a excepción de un determi
nado número de instructores y 
de los oficiales superiores desde 
el grado de oemandante de divi
sión para arriba. Una de las ca
racterísticas del Ejército suizo es, 
sin duda, la falta de un coman
dante jefe en tiempo de paz. Só
lo cuando surge una guerra al
rededor de las fronteras, y se le 
moviliza, la Asamblea federal eli
ge a Un comandants jefe que n- 
cibe, como único oficial suizo, el 
título de general. El sentimiento 
de la necesidad de defender a su 
país ocn las armas .está profur- 
damente arraigado en cada suizc; 
prueba de ello es que cuando el 
soldado abandona su período mi
litar, se lleva su fusil a casa.

El estatuto de neutralidad que 
prohibe a Suiza cualquier alian
za militar o política, le concede, 
en cambio, una autoridad espe
cial para colaborar en plena in
dependencia con todos los pue
blos sobre el terreno humanita
rio, económico, técnico o intelec
tual. Así sucede que má.s del 20 
por 100 de las instituciones ir- 
ternacionales existentes tienen 
su sede en Suiza.

EL «PUTZAGEi), REY 
SUIZO

Tales son algunas de las carac
terísticas principales de la Con
federación que preside M. Petit
pierre, con sus montañas blan
queadas por las nieves que relu 
cen como las fachadas de las ca
sitas andaluzas, con sus íuncic- 
narios solemnes y correctos, cen 
sus trenes puntuales y con taba
co perfumado.

Los suizos, excelentes ciudada
nos, están siempre predispuestos 
a colaborar estrechamente con 
sus gobernantes. M. Petitpierre 
cuenta con la adhesión de todos- 
La Repúlica es tan venerada cc- 
mo el único rey que impera en 
la Confederación: el «putzage». 
Este monarca, que en buen cas
tellano se llama limpieza, es el 
honor y la pasión del pueblo. 
Tanto del burgués como de la 
obrera o del magnate de la in
dustria. Las escobas, la lejía, las 
enceradoras automáticas, las má
quinas de lavar, son ídolos para 
los suizos. La pulcritud, la asep
sia que reina en todas partes se 
halla reflejada también en. sus 
instituciones políticas.
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üiimmiciDio cilli El ciiiiíi de púhíhu dl foddo

Una de las últimas foto
grafías del Presidente Re
món antes de su asesinato

;FUERON LOS
COMUNISTAS
LOS QUE
APRETARON
EL GATILLO
CONTRA

| A República de Panamá tiene 
una., superficie de 75,475 kiló

metros cuadrados y está poblada 
por unos 850.000 habitantes, de 
los cuales solamente el 18 por 100 
pertenece a la raza blanca. Es 
una. de l?.s naciones más peque
ñas del mundo y también una de 
las más jóvenes, pues nació hace 
cincuenta y un años, en 1903, fe
cha en que se independizó de Cc- 
Icmbia. No hay en sus tierras 
yacimientos importantes de ma
terias primas de valor estraté
gico, Apenas es una mancha 
en la vasta geografía de Améri
ca y una referencia somera en los 
trabados de Historia Universal.

Todos eûtes hechos podrían in
ducimos a creer que la Repúbli
ca de Panamá es uno de esos 
países remotos y olvidados por 
los que la Historia, pasa de largo. 
Y sin embargo no es así. Y no 
es así poique e;ta pequeña nación 
está partida por gala en dos, de 
costa a costa, del Atlántico al 
Pacífico, por el canal de Pana
má. Por este Canal pasa uno de 
los meridianos estratégicos del 
inundo y en verdad podemos de
cir, hoy con más razón que nun
ca, que nada de lo que ocurra en 
^s orillas puede sernos ajeno.

Cuando en 1949 estalló una su
blevación en el territorio de la 
Republica, el «New York Times» 
escribió que si Panamá estuviese 
muy lejos y no la cruzase un ca
nal norteamerice.no, los Estados 
Unidos podrían encogerse de hom
bros y exclamar:

«¡Just another Latin-American 
revolution!» («¡Otra revolución niási»)-

Pero lo último que pueden ha
cer los americanos del Norte 
cuando sucede algo en Panamá, 
es enoogerse de hombros. Porque, 
w»no dijo el propio Franklin D. 
Roosevelt, este Canal, practicado 
a golpe de dinamita, es el talón

de Aquiles de Norteamérica y uno 
de sus flancos más vulnerables. 
«Es más pequeña, en cuanto a 
población, que Boston o Pitts
burgh, pero si un día nuestros 
enemigos se apoderasen de ella 
(de Panamá), nuestro poderío na
val quedaría automáticamente 
reducido a la mitad, al separar 
por meses de navegación nue tras 
flotas del Atlántico y del Pacífi
co.» Ella realidad no la pierde 
de vista ni un instante el Pen
tágono, y por eso una de sus ma
yores preocupaciones ha sido ro
dear al famoso Canal die todas las 
garantías de seguridad imagina
bles. A su vez, el Departamento 
de Estado no ha escatimado es
fuerzo alguno para crear en tor
no a esta principal lifeline—Amé
rica Central—una amplia zona de 
estabilidad política y de buena 
vecindad.

¿QUIEN DISPARO?
Podemos imaginamos, i/jes, la 

consternación y la inquietud que 
ha producido en Wáshington el

asesinato del Presidente de la 
República panameña, coronel don 
José Antonio Remón, cuando se 
encontraba, rodeado de amigos, 
en la terraza del hipódromo 
«Juan Franco», festejando la vic
toria de uno de los caballos de su 
cuadra, «VaUey Star».

En el momento en que redacta
mos esta crónica, todavía no han 
sido identificados, con toda cer-
teza, los hombres —o mujeres— 
que, amparándose en las medias 
luces del atardecer, hicieron fue
go, con un fusil ametrallador —al 
parecer—, sobre el grupo que de
partía con Remón. Todo sucedió 
tan rápidamente que cuando la 

' ' ’ “ autores delgente reaccionó los 
atentado se habían 
fuga.

dado a la

Vista parcial del
Panamá, la obra hidráulica 

más importante del mundo

canal de
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Es preciso confesar que las cir
cunstancias que envuelven este 
magnicidio son misteriosas y des
concertantes. No puede pensarse 
en un golpe de Estado, porque los 
disparos que se hicieron en el hi
pódromo fueron los primeros y los 
últimos que han retumbado en 
todo Pariamá. A la acción pura
mente criminal no ha seguido una 

\ acción revolucionaria, como cabía 
lógicamente esperar. Por otro la
do, el atentedo personal no es 
un hábito político panameño. 
Aun los más duros enemigos de 
Remón han condenado pública
mente, dentro y fuera del país, 
este «procedimiento».

Arnulfo Arias, que en un tiem
po fué enligo del Presidente ase
sinado, fué detenido por sospecho
so, juntamente con algunos de sus 
correligionarios. Debe haber, sin 
duda, razones para sospechar de 
él, Pero hay que decir en su des
cargo que a lo lergo de su acci
dentada carrera política nunca ha 
recurrido al atentado personal. 
En una. revuelta anterior se le 
acusó de in-tigador de la rebe
lión y Arias contestó con digni
dad y Con acento sincero:

—Si yo hubiese inducido a mis 
partidarios a sublevarse, me ha
bría puesto al frente de ellos pa
ra correr su misma suerte.

Este es su estilo, y en todo ca
so está comprobado que cuando 
se perpetró el atentado contra 
Remón, se encontraba a 480 ki
lómetros del hipódromo «Juan 
Franco», en una finca de su pro
piedad, en la que a menudo, en 
estos últimos años, le ha visita 
do la Policía,

¿Hay que pensar, pues en algu
na otra venganza nacida de al
gún agravio, de algún resenti
miento político o de otra natu
raleza? No hay razones especia
l-es para rechazar esta hipótesis.

Sin embargo, el delegado pana
meño en las Naciones Unidas, De 
la Ossa, ha 'dicho algo que ncs 
invita a reflexionar:

-—Tengo la Seguridad—afirmó— 
de que los comunistas no son 
ajenos a este monstruoso asesinato.

Los comunistas panameños si 
pueden haber encontrado más de 
una razón para eliminar expedi- 
tiyamente a José Antonio Re
món. Este había declarado al par- 
udo comunista fuera de la ley. 
Por otro lado, ¿a quién se ie ocu'~ 
ta que Rusia verá siempre con 
buenos ojos cualquier acción en
derezada a mantener los «alrede
dores» del canal de Panamá en un

I El Presidente Remón, inau
gurando el monumento ofre
cido por la colonia española 
en Panamá en noviembre 

de 1953

ti 'FSPAÑOL.

estatlo de agitación politica de 
signo antinorteamericano? Pen-e
mos en el caso bien reciente de 
Guatemala.

Según cifras oficiales, el nú
mero de afiliados al P. C. pana
meño es de 1.000. A éstos hay 
que añadir los criptocomunistas, 
siempre hábilmente infiltrados, y 
los «fellows travelers», los «com
pañeros de viaje». Dzsde luego, la 
cifra no es muy elevada; pero no 
lo era mayor en Guatemala y los 
Estados Unidos, por boca de Fos
ter Dulles. En la Conferencia de 
Caracas declararon que los co
munistas guatemaltecos, enquista
dos en el régimen de Jacobo Ar
benz, constituían un «peligro pa
ra la seguridad del hemisferio 
occidental». Y esto, a pesar de 
estar más í?jos del canal de Pa
nama—que es de lo. que se trata'— 
que los panameños, como es ló
gico.

La acción comunista paname
ña ha venido haciendo fuego en 
dos frentes: uno político y otro 
económico. El político se revis
tió, icomo de costumbre, con los 
colores nacionalistas. Su caballo 
de batalla se refiere al acuerdo 
concertado entre los congresistas 
panameños que proclamaron la 
idependencia frente a Colombia 
en 1903 y los Estados Unidos. En 
este año Wáshington se compro
metió a reconocer y ayudar a la 
nueva República de Panamá, a 
condición de que se le autoriza
se a tsrmlnar las obras del Ca
nal, que había comenzado años 
atrás Fernando de Lesseps. El 
acuerdo se llevó adelante, y ei 
precio que los panameños paga
ron por su independencia fué 
una concesión territorial verda
deramente onerosa: una franja 
de terreno, a ambos lados del 
Canal, de más de quince kiló
metros de anchura, que partía a 
la recién nacida nación en dos. 
por una suma anual que hoy se 

^^ módica cantidad de 43O.(M)O dólares.
Casi desde entonces los pana

meños no han dejado de protes
tar contra esta situación, unas 
veces por las buenas y otras por 
las malas. Cuando en 1947 los 
Estados Unidos quisieron esta
blecer bases militares en el país 
para proteger el Canal, la nega
tiva del Gobierno panameño, 
sancionada por el pueblo, fué

Los americanos nunca 
perdonaron este gesto—por lo 
menos no lo han olvidado— y

^ace unos años una 
multflud de 15.000 personas fue 
a pedir a Remón- que no 
tiese a Arnulfo Arias que permi- 

anuls-

se la Constitución, el corresoor.- 
sal del «New York Times» en 
Panamá escribió irónlcamente 
que dicha multitud era tan nu
merosa, por lo menos, como la 
que se había manifestado con
tra la concesión de bases a los 
Estados Unidos...

En este frente político, decía
mos, han venido hostilizando los 
comunistas, aprovechando, como 
de costumbre, los anhelos naclc- 
nalistas panameños, de los que 
podemos decir que aquí están 
más justificados que
partes.

LA «GUERRA DE 
NANAS»

En cuanto al frente 

en ctras

LAS BA-

_ _ ------- económi
co, también en Panamá, como en 
Guatemala, nos tropezamos con 
la tan conocida United Fruit 
Company, propietaria de una de
las principales riquezas paname
ñas, los plátanos, y de otras ri
quezas que explotan filiales .su
yas. La «guerra de las bananas» 
estuvo en el mismo origen del 
conflicto entre Jacobo Arbenz v 
Castillo Armas y en Panamá es 
igualmente uno de los frentes 
políticos y económicos más bati
dos. Actualmente la citada Com
pañía, que exporta las dos te:- 
ceras partes de los plátanos que 
importan de América Central los 
Estados Unidos, está bajo el fm- 
go del Departamento de Justicia 
por el capítulo de la ley Anti
trust. Entre otras cosas pagaba a 
los trabajadores indígenas unos 
salarios muy inferiores a los que 
percibían los empleados norte
americanos.

Do esta situación, que el 1.° de 
abril dé 1953 el Gobierno guate
malteco expuso ele cuentemente 
en las Naciones Unidas, reconc- 
ciéndose el abuso y recomendan
do el Banco Internacional para la 
Reconstrucción y el Fomento que 
se le pusiese fin «con toda urgen
cia», se aprovecharon les comu- 
nistás panameños, como tod-s los 
centroamericanos, para hacer 
campaña antigubernamental y, de 
rebote, campaña antinorteameri
cana, acusando a los sucesivos go
biernes de «vendidos a Wall 
Street» y a Wáshington de prac
ticar el imperialismo del dólar.

REVISION INTEGRAL
Volviendo al asesinato de Re

món, hemos de decir que de él 
menos que nadie podría pensares 
que estaba «vendido al oro de 
Wall Street», según la estereoti
pia propagandística comunista. 
Fue Remón quien, precisamente, 
planteo a lo vive, en Wáshington, 
la vieja reinvindicación paname
ña de liquidar con equidad d 
abuso consentido en 1903 en cir
cunstancias que no permitían ele
gir otra cosa en vista de la acti
tud que adoptó el Parlamento co
lombiano en el asunto de la ter
minación del Canal. Estas pala 
bras de José Antonio Remón, 
pronunciadas en septiembre de 
de 1953, contienen una casi vio
lenta elocuencia : «Se trata de una 
revisión integral de las relaciones 
que regulan la conducta de am
bos pueblos (el norteamericano y 
el panameño) en lo que atañe a 
los problemas inherentes y deri- 
vado!5 de la construcción y fun
cionamiento del Canal interoceá
nico. El deseo patriótico de llevar 
a cabo un examen de Jas relacio

nes contractuales entre la Repú-
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blica de Panamá y los Estados 
Unidos ha sido una preocupación 
latente en mi espíritu».

Terminaba su Manifiesto c o n 
estas palabras: «No es justo ni 
equitativo que la República este 
sometida al monopolio citado, en 
toda su amplitud y a perpetui- 
d£,d.»Lo cortés, no quita lo valiente. 
Remón coriocía mejor que nadie 
la estrecha dependencia de la 
economía panameña con relación 
a los Estados Unidos y, por o'tro 
Itdo, se había asociado de todo 
corazón a la política anticomunis* 
ta de la «gran nación del Norte». 
Nf cayó en la inútil tentación de 
declarar una «guerra de las ba
nanas» a los amos del Canal, ni 
de entregarse a violentas campa
ñas antinorteamericanas, como 
en un tiempo hizo Arnulfo Arias, 
y prefirió el camino de la concor
dia, de la buena vecindad, de la 
transacción del compromiso. Eli
gió bien. Remóñ, ha conseguido la 
firma de un nuevo concierto 
con los Estados Unidos, bas
tantes dólares por el capítulo 
del IV punto (doctrina TrumanJ, 
y—cosa importante—. que la 
United Eruit Oempany dispen
sase un trato de igualdad, en 
cuanto a las bases laborales, a los" 
trabajadores americancs y a los 
trabajadores indígenas. Es más. 
considerado, al principio como un 
aprendiz de dictador, acabó ga
nándose la confianza y la amis
tad de los Estados Unidts, plas
madas ambas cosas en el hecho de 
que él y su mujer, doña Cecilia 
Pinel de Remón, a la que los pa
nameños llaman «La dama de la 
bondad», fuesen invitados perso
nales. el año pasado, de la Casa 
Blanca, conviviendo unos días 
con el Presidente Eisenhower y 
con «Marnie».

Puede decirse, en efecto, que la 
Amistad entre los Estados Uni
dos y Panamá, tantas veces va
cilante y amenazada, nunca co
noció un período más feliz que 
bajo el mandato de José Antonio 
Remón. Hallándose é-te en el 
Poder, Wá'hington se sentía ali
viado de los temores que le acu
ciaron durante la segunda gue
rra mundial, icuando se temía 
que el Gobierno panameño per
mitiese a Japoneses o alemanes 
acercarse al, Canal.e inutilizarlo, 
■con las consecuencias; que ya he
mos apuntado más arriba.

¿^STRONGMAN})?
José Antonio Remón, cuya es

cueta semblanza han divulgado 
estos días , los periódicos, tenía 
«madera» de reformador y de es
tadista de largo radio de acción. 
Su nembre estuvo, de una u ctra 
manera, mezclado en lar crisis 
políticas panameñas de los últi
mos años, y, sin embargo, aboire- 
ma la política del género chico. 
Corno casi todos les grandes es
tadistas modernos, pensaba que no 
hay mejor política que una bue
na administración, constructive y 
controlada. Deseaba 'dotar a fx 
pa,is de una fuerte base eocnó- 
mica, sin la que ya es sabido que 
fallan las mejores instituciones 
políticas. Quería dólares para 
crear nuevas riquezas y para fo
mentar la cultura popular. Era 
hombre de programas de muchos 

por delante; tenía juventud, 
vitalidad y buenos impulsos; de 
esos primeros buenos impulsos de 
los que 'decía cínicamente Talley-

La negad» del matrimonio Remón a Washington, en; 1953; en 
¿la bienvenida está presente el vicepresidenteMyon

rand que había que desconfiar.
Su figura tardó mucho tiempo 

en ser «descubierta» por la Pren
sa internacional. Jefe de la Guar
dia Nacional, única institución 
armada de la nación, se le con
sideró al principio—per esa Prem 
sa—como una especie de Fouche 
intrigante y ambicioso que soña
ba con un Estado policíaco. Des
pués entró en la categoría de los 
«strongmen», de los «h o m bres 
fuertes», eminencia? grises que 
tienen entrada por la puerta de 
atrás en los palacios, presidencia
les y que, en realidad tienen en 
sus; manos el Poder, tedo el Pe
der. Se le llamó «hacedor y des
hacedor» de Presidentes. Final
mente se le ha visto como era 
en realidad: un estadista que su
po esperar su oportunidad. Y un 
Presidente absoiutamente consti
tucional.

Es verdad que Remón influyó 
decisiva,mente en la deposición 
de Chanís y de Arnulfo Arias, 
pero en ambas ocasiones el pue
blo panameño le pidió que ac
tuase así, en verdaderos plebis
cites callejeros. En el caso de Ar
nulfo Arias, Reinón, obrando jus
tamente en sentido contrario al 
que hay que esperar de un as
pirante a dictador, se erigió en 
defensor de la Constitución sus
pendida por Arias. Comentando 

este^echo, la revista «Time» es- 
cri^ que en contra de lo que 
sucede habitualmente, la revolu
ción panameña no había sido des» 
encadenada por un «strongman» 
ni por una Junta, ni por un Co
mité, sino por el mismo pueblo, 
que utilizó a Remón como ins
trumento de su voluntad sobe
rana.

Ese mismo pueblo, eligió Pre
sidente constitucional a José An- 
a o Remón en las elecciones 

le mayo de 1952, por 133.200' 
s contra 78.094.

UNA IDEA FELIZ
Remón puso ai P. O. fuera de 

la ley a finales de 1953. ¿Firmó 
entonces su sentencia de muerte? 
No quisiéramos cerrar esta sem
blanza de urgencia sin reprodu
cir aquí la anécdota que el ^- 
tual embadi ador de la República 
de Panamá en Madrid y ex Pre
sidente, don Alcibíades Aroseme- 
na, ha contado a un periodista 
madrileño; «Cuando yo, como 
Presidente de Panamá, comuni
qué a Remón mi propósito de re
conocer 01 Gobierno de Franco, 
me dijo; ”¡Has tenido una idea 
feliz! Realízala en seguida... ’»

A Remón le gustaba realizar 
todo en seguida. Incluso su pro
pia vida, pues sólo duró cuaren
ta v seis años.

M. BLANCO TOBIO
P&g. 61.—-EL ESPAÑOL
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SIMBOLOTODO UNFEIJOO, O

í^

LA FE Y LA OENCIA S,

Bi':

Samos.—

Samoa

C N todo momento, aun en los 
*- perícdos menos esplendorosos 
de su gloriosa historia, ha sido 
nuestra Patria pródiga en hO'm- 
bres representativos que superan
do incluso el propio ambiente que 
les rodeaba, supieron imponer;e 
y marcar las verdaderas rutas de 
la política, la inteligencia y el- 
espíritu. Desde nuestros 'primeros 
héroes nacionales; desee el Cid 
Campea dor hasta el prototipo del 
héroe, el héroe máximo que es 
nuestro Caudillo Franco ;. desde 
Séneca hasta Menéndez Pelayo; 
desde los mártires del Cristia
nismo hasta los mártires de la 
Cruzada, los ejemplos podrían 
multiplicar- e hasta constituir una 
larga relación. Hev vamcis a fl-

> 7 -.

• M

Por el Sr. Abad Mitrado 
de SAMOS

jamos tan sólo en un preclaro 
hermano nuestro de Orden, que 
lue monje benecictino, ademas, 
<«1 menusterio confiado por Dios 
a nuestro cuidado: la histórica y 
milenaria abadía de Samos. Sal
ta a la vista que nos referimos 
al padre maestro fray Benito Jf- 
róniino Feijóo y Montenegro, el 
español, sin duda, más represen
tativo de su tiempo y un, hom
bre digno de haber vivido, en 
nuestros sigilos áureos.

El padre Féijóo fué un monje dedicado al retiro y 
meditación propios de la celda, al estudio y ense
ñanza de la cátedra, a la vida interior que exigía

Santa Regla, pero que, en fructífera siembra 
del bien, hizo compatible esta natural pobreza de 
datos exteriores en su biografía con los fecundos 
apostelados de su ejemplo y de su obra literaria, 
el mejor monumento que podía levantar a la Fe y 
a la Ciencia, producto del valor y riqueza de su 

. vida espiritual.
El autor del «Teatro Crítico Universal» y de las 

«Cartas Eruditas», con su recta y admirable inde
pendencia en lo humano, con su absoluta sumi-

Monasterio
Abajo: Inauguración del 
monumento a Feijóo en 
la abadía benedictina de

Sión a la verdad, con su sobera
na inteligencia y asombrosa eru
dición, puestas al servicio de cu 
noble empresa de desterrar lai su^ 
perstición y el error, vivió una 
vida consagrada a la gloria de 
Dios y al servicio de España, uti- 
lizandío .términos con los que, por 
ventura, estamos familiarizados 
en nuestros días.

El gran monje de Samos nos 
dió el alto ejemplo de un patrio
tismo constructivo, no meramen
te retórico, de un amor a la Pa
tria que le llevaba a desterrar de 
ella la ignorancia de las masas, 
la superstición del vulgo, que le 
impulsaba a querer para ella te- 
dos los adelantos de la ciencia, 
a desear verla a la altura de las 
naciones más civilizadas. Este pa
triotismo de Feijóo nos recuerda 
el heroico patristismo de los que, 
como José Antonio, amaban a 
España porque no les gustaba.

PeijóO' vivió siempre ejercitar- 
do la razón, el más grande te
soro concedido por Dio:, al horr- 
bre: sólo se rindió ante la Sr- 
prema Versad', en la que no cab’ 
contradicción posible. Demostró 
con su vida y con su ebra la per
fecta armonía que entre' la Pe 

y la Ciencia existe, porque la cieiicia no es sino 
el rayo poderoso del Sol de la Divinidad.

Por elle, el humilde monje de Samos y catedrá
tico de Oviedo es un buen símbolo para nuestra 
época, cuando la vacilación, el engreimiento de la 
inteligencia y. la cobardía en la confesión de la 
verdadera Pe tanto abundan en el mundo. Dios 
quiera que no falten imitadores del gran español 
del siglo XVIII y que el monumento que le levan
tó Asorey en el claustro del cenobio samonense 
corra parejas con el que en espíritu le erijan, si- 
guiéndole, los intelectuales de nuestra Nación.

yag 63—EL ESFAUk.-L
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UN MAGNICIDIO CON EL CANAL DE PANAMA AL FM
¿FÜERON- là
COMUNISTA
LOS QUE 
APRETARON
EL GATILLO
CONTRA
REMON

(Lea esta información j 
en la página S?.

Í

losé Antonio Remón aparece aquí^^H
¡orno jefe de la Guardia Nacional.
inica institución armada de Pana- . . 5) ■
ná, cuya jefatura: ostentó antes de .-5/ % W
lestacaise como estadista > refor- w
nador, Remón puso ai; partido co- C* > t 1
nuniSta fuera de la ley a fínales de « * , ’ .1

ntencía \l953, ¿Firmó entonces su sentencia 
de muerte?

Remón, cuyo asesinato conmueve 
hoy al mundo, gozaba de la amis
tad del Presidente Eisenhower. En 
‘sta fotografía aparecen los dos 
lombres de Estado, con sus respec- 
:ivas esposas, durante la visita del 
Presidente panameño a Estados

Unidos j

#A'

■^M‘t
#
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